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Editorial 


LIBERTAD 


¿Deseáis  ser  esclavos  del  pecado  o  libres  en  el  Reino  de  Dios? 

Estar  subyugados  bajo  una  mano  opresora,  a  ninguno  de  nosotros  nos 
agradaría.  ¿Habéis  visto  un  león  enjaulado?  ¿Es  dicho  animal  feliz  en 
su  prisión? 

Cuánto  no  sufrió  el  pueblo  de  Israel  cautivo  en  Egipto  bajo  la  mano 
cruel  y  opresora  de  Faraón. 

Cuántas  personas  inteligentes  y  sabias  se  han  dejado  arrastrar  por 
la  influencia  de  los  vicios.  La  humanidad  estaría  más  libre  si  no  se  dejase 
dominar  y  caer  bajo  la  esclavitud  de  bajas  inclinaciones.  Cuan  libre  esta- 
ría la  juventud  si  nunca  iniciase  en  su  vida  un  mal  hábito ;  si  nunca  fuese 
inclinada  a  inyectar  en  sus  cuerpos  drogas,  así  como  el  uso  de  bebidas 
alcohólicas,  cuya  meta  final  es  la  celda  y  la  pérdida  de  la  normalidad  en 
la  mente. 

¡Santos  de  los  Últimos  Días,  hemos  llegado  a  un  verdadero  conoci- 
miento del  evangelio  de  Jesucristo!  Sabemos  que  si  somos  dominados  por 
el  pecado,  caeremos  bajo  el  dominio  y  la  cautividad  de  Satanás.  Siempre, 
siempre  las  cosas  grandes  principian  diminutamente. 

Tenemos  el  ejemplo  de  un  joven  que  el  primer  trago  de  licor  lo  tomó 
con  agua,  el  segundo  sin  agua,  y  de  ahí  en  adelante  como  agua. 

Al  principiar  a  dar  entrada  al  pecado  en  nuestras  vidas,  decimos:  "Una 
taza  de  café  no  me  evitará  la  entrada  al  Reino  de  Dios".  .  .  Después:  "¡  Ah! 
Qué  sabroso  sabrá  un  cigarrillo  con  mi  café .  .  .  bueno,  si  tomo  una  cerveza 
de  vez  en  cuando  no  me  dañará".  Luego  por  culpa  de  estas  pequeneces, 
principiamos  a  olvidar  el  día  del  Señor,  después,  por  mantener  estos  vicios, 
no  pagamos  los  diezmos  y,  cuando  nos  damos  cuenta,  estamos  hundidos 
en  el  pecado  hasta  los  cabellos. 

Recordad  esta  amonestación,  que  es  el  tema  de  la  A.M.M.  "53-54": 
Perseverad  en  la  libertad  que  os  ha  hecho  libres;  no  os  enredéis  en  el  pe- 
cado, sino  queden  limpias  vuestras  manos,  hasta  que  el  Señor  venga  (D.  y 
C.  88:86).  Fijaos  en  el  sabio  significado  que  posee  cada  palabra.  Dad 
énfasis  en  vuestra  mente  a  esta  revelación  tan  significativa  y  "perseverad 
en  la  libertad  que  os  ha  hecho  libres". 

EL  PLAN  DE  NUESTRO  PADRE  CELESTIAL  EN  LOS  CIELOS 

Todos  los  que  fuimos  fieles  en  el  mundo  espiritual,  quedamos  selec- 
cionados para  habitar  este  planeta  terrenal,  obteniendo  un  cuerpo  para 
progresar  por  nosotros  mismos,  y  si  no  permanecemos  fieles,  sufriremos 
la  muerte  espiritual.  Leamos,  pues,  los  versículos  5  y  6  de  San  Judas : 

"Os  quiero  pues  amonestar,  ya  que  alguna  vez  habéis  sabido  esto,  que 
el  Señor  habiendo  salvado  al  pueblo  de  Egipto,  después  destruyó  a  los  que 
no  creían:  y  a  los  ángeles  que  no  guardaron  su  dignidad,  mas  dejaron  su 
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O     ESCLAVITUD  I 

Por  José  García.  •'• 

habitación,  los  ha  reservado  debajo  de  oscuridad  en  prisiones  eternas  hasta  X 
el  juicio  del  gran  día". 

Todos  estamos  dotados  de  lo  que  Jesucristo  defendió,  esto  es,  el  libre  v 
albedrío;  parece  que  este  poema  nos  da  un  modelo: 

-  Pues  Dios  la  ley  eterna  da;  que  al  cielo  a  nadie  forzará.  ;.; 
Sabed  que  el  hombre  libre  está,  de  escoger  lo  que  será, 

Pues  Dios  la  ley  eterna  da;  que  al  cielo  a  nadie  forzará.  '}", 

El  con  cariño  llamará,  y  abundante  luz  dará,  jjjj 
Diversos,  dones  mostrará,  mas  fuerza  nunca  usará. 

Los  que  desprecian  duros  son,  y  perderán  su  galardón;  •'• 

Mas  los  fieles  seres  entrarán,  |  , 

En  la  gloria  donde  morarán.  v 

Así  que,  qué  escogéis:  ¿libertad  o  esclavitud? 

Qué  progresistas  y  civilizados  fueron  nuestros  antepasados  en  este  :■: 
continente  cuando  eran  unidos  y  obedientes  a  los  mandamientos  de  Nues- 
tro Creador;  pero  comenzaron  a  dar  cabida  a  la  codicia,  pereza  y  orgullo  [,i 
hasta  que  fueron  llevados  casi  a  una  total  destrucción,  y  los  sobrevivientes  jjj 
quedaron  bajo  la  ignorancia;  y  perdieron  el  conocimiento  tanto  material,  ¡III 
como  espiritualmente,  llegando  a  ser  casi  salvajes  y  perdiendo  completa-  ■"■ 
mente  nociones  de  teología,  arqueología,  astronomía,  así  como  de  agri- 
cultura y  metalurgia.  :■: 

Sobresalientes  y  sin  límites  deben  ser  nuestros  esfuerzos  celestiales.  ||| 

Leamos,  pues,  con  atención,  las  palabras  del  profeta  Lehí :   "Así,  pues,  los  IJJ 

hombres  son  libres  según  la  carne;  y  se  les  han  dado  todas  las  cosas  que  nj 

sean  prudentes  al  hombre.    Y  son  libres  de  escoger  la  libertad  y  la  vida  lili 

eterna  por  medio  de  la  gran  mediación  para  todos  los  hombres,  o  de  esco-  *j¡ 

ger  la  cautividad  y  la  muerte  según  la  cautividad  y  el  poder  del  diablo,  1 

quien  constantemente  trabaja  para  hacer  desgraciados  a  los  hijos  de  los  •'• 
hombres,  tal  como  lo  es  él  mismo"  (II  Nefi  2:27). 

"Entrad  por  la  puerta  estrecha:  porque  ancha  es  la  puerta,  y  espa-  :•: 
cioso  el  camino  que  lleva  a  perdición,  y  muchos  son  los  que  entran  por 

ella.  Porque  estrecha  es  la  puerta,  y  angosto  el  camino  que  lleva  a  la  vida,  1,J 

y  pocos  son  los  que  la  hallan"  (Mateo  7:13-14).  [iij 

Si  no  habéis  leído  el  sueño  profético  de  Lehí,  es  para  vuestro  pro-  1 

vecho  que  lo  hagáis.  Se  encuentra  en  I  Nefi  8:28.  Hay  muchos  de  nosotros  jjj 

que  aceptamos  el  evangelio  y  al  poco  tiempo  retrocedemos.   En  el  capítulo  ji¡i 

respecto  a  lo  mencionado  arriba,  leemos  en  el  versículo  28:  "Y  después  ;.; 
que  hubieron  probado  del  fruto,  se  quedaron  avergonzados  a  causa  de  los 

que  se  mofaban  de  ellos,  y  cayeron  en  senderos  prohibidos,  y  se  perdieron"  ¡JJ 
(ved  también  la  interpretación  del  sueño,  I  Nefi  11). 

{Continúa  en   ¡a   Pág.   99)  v 
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Eider  Mateo  Cówley  con  su  hija  Jewell  Sheffield,   Hermana   Elva 
Cówley  y  su   hijo  adoptado    Duncan    Meha. 


ON  TRISTEZA 
PROFUNDA  los 

miembros  de  la  Igle- 
sia se  enteraron  del 
fallecimiento  del  ei- 
der Mateo  Cówley,  miem- 
bro del  Concilio  de  los  Doce 
Apóstoles,  en  la  mañana 
del  domingo  13  de  diciem- 
bre de  1953.  El  y  su  espo- 
sa, Elva  Taylor  Cówley, 
habían  ido  para  asistir  y  atender  las 
ceremonias  para  colocar  la  piedra  an- 
gular del  Templo  de  Los  Angeles.  Eider 


Cówley,  a  la  edad  de  cincuenta  y  seis 
años  al  tiempo  de  su  muerte  repentina, 
había  ganado  un  nombre  respetado  por 
sí  mismo  mediante  su  obra  misionera 
así  como  mediante  su  actividad  como 
un  miembro  del  Concilio  de  los  Doce.  El 
fué  un  predicador  convincente  y  su  sú- 
plica a  la  juventud  fué  fuerte  a  causa 
de  su  amor  y  entendimiento  de  ellos. 
Fué,  mientras  estuvo  hablando  a  un 
grupo  de  estudiantes  en  la  Universidad 
de  Brigham  Young  en  Provo,  Utah,  que 
sufrió  un  ataque  del  corazón  en  1946. 
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El  presidente  McKay  había  visto  al 
eider  Cówley  el  sábado  en  la  mañana, 
un  día  después  de  las  ceremonias,  y  dijo 
entonces  que  eider  Cówley  no  se  sentía 
bien.  El  eider  y  la  hermana  Cówley 
habían  planeado  visitar  Los  Angeles 
por  unos  días  antes  de  regresar  a  casa. 
A  propósito,  ellos  habían  visitado  a  José 
F.  Cówley  en  su  casa  en  Los  Angeles 
el  sábado  en  la  noche.  Su  hermano  le 
dijo  mientras  salía,  "Ahora,  Matt,  cuí- 
date. Queremos  tenerte  con  nosotros 
por  mucho,  mucho  tiempo". 

El  hermano  Cówley  dijo,  "Pepe,  la 
vida  es  eterna".  Ese  fué  su  último  tes- 
timonio. El  hermano  Cówley  aparen- 
temente no  sufrió,  sino  murió  mientras 
dormía. 

MATEO  CÓWLEY  fué  nacido  el  2  de 
*■  *  agosto  de  1897  en  Preston,  Idaho, 
hijo  de  Matthias  F.  (anteriormente  un 
miembro  del  Concilio  de  los  Doce)  y 
Abbie  Hyde  Cówley.  Fué  bautizado  por 
su  padre  en  Carlston,  Alberta,  Cana- 
dá, el  día  2  de  agosto  de  1905.  El  día 
21  de  octubre  de  1914,  fué  apartado 
como  misionero  a  Nueva  Zelandia  y  par- 
tió al  día  siguiente  en  una  misión  que 
duró  por  casi  cinco  años.  Volvió  el  3 
de  julio  de  1919  y  tres  años  más  tarde 
(13  de  julio  de  1922)  se  casó  con  Elva 
Taylor  en  el  Templo  de  Salt  Lake  City. 
Su  educación  le  preparó  para  la  apli- 
cación de  la  ley,  habiéndose  graduado 


de  LDSU  (Universidad  de  les  Santos  de 
los  Últimos  Días),  asistiendo  a  la  Uni- 
versidad de  Utah,  y  completando  su  en- 
trenamiento en  la  Universidad  de  Jor- 
ge Washington,  en  ese  tiempo  trabajó 
por  el  ya  difunto  senador  Reed  Srnoot 
como  asistente  al  comité  de  Senate  Fi- 
nance  (Hacienda  Senatorial).  Masan- 
tes había  sido  un  clérigo  en  el  Federal 
Reserve  Bank  (Banco  de  Reserva  Fe- 
deral) de  Salt  Lake  City,  Utah. 

Cuando  él  volvió  a  Utah,  abrió  su 
oficina  jurídica.  Fué,  mientras  era 
miembro  del  establecimiento  de  Cówley 
y  Thomas  que  fué  elegido  abogado  del 
Condado  de  Salt  Lake  en  la  balota  Re- 
publicana en  1P39,  una  posición  que 
tuvo  por  dos  años,  en  seguida  de  su 
servicio  como  abogado  asistente  del 
condado.  También  fué  el  presidente  del 
Club  de  Jóvenes  Republicanos  por  un 
año. 

Además  de  su  servicio  como  un  Após- 
tol y  misionero,  su  actividad  en  la  Igle- 
sia incluyó  ser  miembro  de  la  mesa  di- 
rectiva de  la  Escuela  Dominical  de  la 
Estaca  de  Wells,  Maestro  de  la  Escuela 
Dominical  y  de  la  Asociación  de  Mejora- 
miento Mutuo. 

Subsiguiente  a  la  muerte  del  hermano 
Cówley,  el  presidente  McKay  dijo  de  él : 
"El  tuvo  una  combinación  de  dones  ra- 

iContinúa   en   la   Pag.   100) 


Eider  Cówley   hablando  al    Rey    Koraki,    la   Princesa   Te    Puea,   y   su    pueblo,  en 
Ngaruawahia,   Nueva    Zelandia,   abril    de   1939. 
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(Segunda  parte) 

CUATRO  VERDADES 

FUNDAMENTALES 

En  la  breve  estancia  de  Jesús  sobre  la 
tierra,  él  marcó  claramente  "el  camino, 
y  la  verdad,  y  la  vida"  (véase  Ibid.  14: 
6). 

Tomaré  tiempo  esta  mañana  para  lla- 
mar vuestra  atención  a  cuatro  aconte- 
cimientos en  su  vida,  y  mencionar  pro- 
bablemente, como  seguro  y  brevemente, 
unas  connotaciones  de  estos  aconteci- 
mientos, repito,  porque  siento,  y  sé,  que 
mediante  él  y  solamente  él,  y  por  obe- 
diencia al  evangelio  de  Jesucristo,  po- 
demos encontrar  la  felicidad  y  salvación 
en  este  mundo  y  la  vida  eterna  en  el 
mundo  venidero.  Pero  estoy  pensando 
particularmente  de  la  felicidad  y  el  go- 
zo aquí  ahora,  en  esta  edad  atómica. 

Primeramente,  a  recordar  Su  expe- 
riencia en  el  Monte  de  Tentación.  En 
aquella  experiencia  encontramos  ense- 
ñada la  necesidad  sublime  de  subordinar 
la  parte  animal  de  nuestra  naturaleza  a 
lo  espiritual.  El  hombre  es  un  ser  dual : 


él  es  humano,  físico,  de  la  tierra,  basto, 
pero  también  es  divino,  hijo  de  Dios. 

Bien  diría  Carlyle: 

Hay  alturas  en  el  hombre  que  alcan- 
zan el  cielo  más  alto,  y  profundidades 
que  descienden  hasta  el  infierno  más 
bajo;  ¿porque  no  son  ambos ,  el  cielo  e 
infierno,  hechos  de  él,  eterno  milagro  y 
misterio  que  es? 

"Muy  amados",  dijo  Juan,  "ahora  so- 
mos hijos  de  Dios,  y  aún  no  se  ha  mani- 
festado lo  que  hemos  de  ser;  pero  sabe- 
mos que  cuando  él  apareciere,  seremos 
semejantes  a  él,  porque  le  veremos  co- 
mo él  es"  (I  Juan  3:2). 

En  el  Monte  de  Tentación  Jesús  resis- 
tió cada  súplica  del  apetito  físico: 
" .  . .  di  que  estas  piedras  se  hagan  pan" 
— cada  súplica  a  su  vanidad — .  "Si  eres 


£¿  Reina  de  Qiob 


Hijo  de  Dios,  échate  abajo"  —  desde  el 
pináculo;  cada  exhortación  a  su  egoís- 
mo y  orgullo,  cada  cohecho  ofrecido  me- 
diante el  poder  y  la  riqueza  en  cambio 
por  el  compañerismo  con  su  Padre.  Re- 
sistiendo todo  él  dijo  al  tentador — :  "Ve- 
te, Satanás,  que  escrito  está:  Al  Señor 
tu  Dios  adorarás  y  a  él  sólo  servirás" 
(Mateo  4:10). 

EL  VALOR  DE  PENSAMIENTOS 
NOBLES 

Entonces  durante  su  misión  breve  en- 
tre los  hombres,  puso  énfasis  al  valor 
de  hospedar  a  pensamientos  nobles,  lo 
que  piensa  uno  determinará  su  carácter, 
no  solamente  lo  que  hace,  y  saber  que 
lo  que  piensa  uno  en  sus  momentos  se- 
cretos determina  lo  que  es.  El  "vitupe- 
raba los  efectos  fatales  del  odio  y  el  celo 
en  la  mente  del  individuo  más  vehemen- 
temente que  los  actos  que  el  odio  y  el 
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celo  incitan.  La  fisiología  y  la  psicolo- 
gía confirman  la  sabiduría  práctica  de 
sus  enseñanzas.  Estas  pasiones  malas 
destruyen  el  vigor  físico  y  la  eficiencia 
de  un  hombre:  pervierten  sus  percep- 
ciones mentales  y  le  hacen  incapaz  de 
resistir  las  tentaciones  de  cometer  ac- 
tos de  violencia.  Socavan  a  su  salud  mo- 
ral. Por  grados  insidiosos  ellas  trans- 
forman al  hombre  que  las  acaricie  en  un 
criminal.  Por  otro  lado,  si  son  desterra- 
das, y  sanos,  bondadosos  pensamientos 
y  emociones  toman  su  lugar,  el  hombre 
es  incapaz  del  crimen.  Pensamientos  y 
sentimientos  correctos,  si  perseverante- 
mente  son  guardados  al  frente,  inevita- 
blemente conducen  hacia  actos  correc- 
tos". "Así,  todo  buen  árbol  lleva  buenos 
frutos;  mas  el  árbol  maleado  lleva  malos 
frutos"   (véase  Mateo  7:17).    Un  buen 


que  habló  Jesús,  y  para  mí  esta  ense- 
ñanza se  aplica  a  la  vida  mía  y  a  la 
vuestra. 

Tomando  en  cuenta  el  hecho  de  que 
nosotros  somos  los  hijos  de  nuestro  Pa- 
dre Celestial,  cuando  buscamos  el  reino 
de  Dios,  primeramente,  llegamos  a  ser 
conscientes  de  una  nueva  meta  en  la  vi- 
da. Para  nutrir  y  deleitar  al  cuerpo  con 
sus  apetitos  y  pasiones,  como  lo  hacen 
los  animales,  ya  no  es  el  fin  mayor  de 
la  existencia  mortal.  Logros  espiritua- 
les, no  las  posesiones  físicas  llegan  a  ser 
la  meta  principal.  Dios  no  es  conside- 
rado del  punto  de  vista  de  lo  que  poda- 
mos obtener  de  él,  sino  por  lo  que  poda- 
mos darle  a  él.  Sólo  por  medio  de  la 
sumisión  completa  de  nuestra  vida  in- 
terior podemos  ascender  por  encima  de 
la  egoísta,  sórdida  influencia  de  la  Na- 
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Un  discurso  dado  por  el  presidente  David  O. 

McKay  en  la  Conferencia  General  de 

octubre  de  1953. 


árbol,  dice  él,  no  puede  dar  fruto  malo, 
ni  puede  dar  buen  fruto  un  árbol  malo. 
Esa  enseñanza  viene  del  mismo  fondo 
de  las  enseñanzas  éticas  de  Cristo.  Su 
esfuerzo  entero  fué  de  hacer  el  árbol 
bueno,  porque  cuando  ese  fin  fué  logra- 
do, las  cualidades  buenas  del  fruto  fue- 
ron aseguradas.  Resistid  a  la  maldad, 
miembros  de  la  Iglesia,  jóvenes  y  vie- 
jos, y  el  diablo  huirá  de  vosotros. 

El  segundo  acontecimiento  tomo  del 
Sermón  del  Monte  — una  montaña  en  la 
cercanía  del  Mar  de  Galilea.  "Ninguno 
puede  servir  a  dos  señores;  porque  o 
aborrecerá  al  uno  y  amará  al  otro,  o  se 
llegará  al  uno  y  menospreciará  al  otro: 
no  podéis  servir  a  Dios  y  a  Mammón 
(Ibid.,  6:24).  Entonces  añadió:  "Mas 
buscad  primeramente  el  reino  de  Dios  y 
su  justicia,  y  todas  estas  cosas  os  serán 
añadidas"  (Ibid.,  6:33).  ¿Creéis  vos- 
otros eso  ?  Yo  tengo  fe  en  cada  palabra 


turaleza. 

"Dando  a  Dios  la  gloria"  es  una  mane- 
ra segura  para  sujetar  al  egoísmo  — la 
voluntad  por  la  parte  del  individuo  para 
guardar  a  Dios  como  el  ideal  en  su  vida. 
La  fe,  por  lo  tanto,  es  un  elemento  fun- 
damental en  la  construcción  verdadera 
de  un  carácter ;  porque  un  carácter  rec- 

(Continúa   en  la  Pág.    101) 
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Eider    Hugh    B.    Brown 

NOTA  DEL  REDACTOR:  El  día  4  de  oc- 
tubre de  1953,  miembros  de  la  Iglesia  en  Con- 
ferencia General  en  el  Tabernáculo,  Salt  Lake 
City,  levantaron  sus  manos  para  sostener  al 
eider  Richard  L.  Evans  como  miembro  del  Con- 
cilio de  los  Doce  Apóstoles,  eider  Hugh  B. 
Brown,  Asistente  al  Concilio  de  los  Doce,  y 
el  eider  Marión  D.  Hanks  al  Primer  Concilio 
de  los  Setenta. 

UENRY  Ward  Beecher  una  vez  dijo, 
"Cuando  el  sol  se  suma  por  debajo 
del  horizonte,  no  se  ha  puesto;  los  cie- 
los enardecen  por  una  hora  completa 
después  de  su  partida".  Y  cuando  Hugh 
B.  Brown  se  retiró  de  la  Universidad 
de  Brigham  Young  en  abril  de  1950,  él 
dejó  una  incandescencia  espiritual  y  re- 
ligiosa que  nunca  ha  sido  olvidado  por 
los  miembros  de  la  facultad  de  esa  ins- 
titución ni  por  los  cientos  de  estudian- 
tes del  hermano  Brown.  El  siempre  será 
recordado  como  un  caballero  cristiano 
y  un  tributo  mayor  no  le  puedo  pagar. 
"Quienquiera",  dice  Emerson,  "que  sea 


HUGH  B.  BROWN 

ASISTENTE  AL  CONCILIO  DE 
LOS  DOCE 


imparcial,  leal,  recto;  de  conducta  hu- 
manitaria y  afable;  si  mismo  honora- 
ble, y  en  su  juicio  de  otros;  fiel  a  su 
palabra  como  a  la  ley,  y  fiel  igualmen- 
te a  Dios  y  al  hombre,  tal  hombre  es  un 
verdadero  caballero". 

Uno  no  puede  estar  en  la  presencia 
de  Hugh  B.  Brown  sin  sentir  que  está 
en  la  compañía  de  un  gran  hombre.  El 
tiene  dignidad,  talento  y  gentilidad  que 
llevan  con  ellos  el  respeto  inmediato  y 
gusto  de  sus  prójimos. 

Cuando  el  hermano  Brown  vino  a  la 
Universidad  de  Brigham  Young  en  1947, 
tenía  él  a  su  crédito  un  curso  de  vida 
ordinario  de  servicio  en  ocupaciones  ci- 
viles, militares,  legales  y  las  de  la  Igle- 
sia. Durante  la  primera  guerra  mun- 
dial él  había  servido  corno  un  mayor 
en  el  ejército  canadiense  y  vio  gran 
servicio  en  aquel  confLcto  sangriento. 
Bien  recuerdo  la  excitación  que  él  cau- 
só entre  jóvenes  y  viejos  igualmente 
cuando  vino  a  Salt  Lake  City  a  formar 
su  hogar.  El  llegó  a  ser  el  presidente 
de  la  Estaca  de  Granite,  y  mucha  es  la 
gente  que  aun  ahora  se  preocupan  por 
hablar  del  amor  que  tienen  para  con 
el  "presidente"  Brown.  Dos  veces  fué 
el  presidente  de  la  Misión  Británica,  y 
uno  solo  tiene  que  hablar  a  los  misione- 
ros que  sirvieron  bajo  él  para  compren- 
der la  gran  influencia  y  el  poder  por  lo 
bueno  que  él  ejerció  en  sus  vidas.  Du- 
rante la  segunda  guerra  mundial,  eider 
Brown  actuó  como  coordinador  para  los 
soldados  Mormones.  Ei  inspiró  y  esti- 
muló a  jóvenes  soldados  hasta  el  grado 
que  muy  pocos  hombres  han  podido 
igualar    Añádase  a  todos  estos  éxitos 
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el  hecho  de  que  el  hermano  Brown  ha 
practicado  la  ley  en  ambos  países  el 
Canadá  y  los  Estados  Unidos  y  uno  co- 
mienza a  comprender  la  diversidad  de 
su  experiencia  y  sus  talentos. 

Después  de  trabajar  con  soldados  en 
la  Universidad  de  Brigham  Young  por 
una  sazón,  eider  Brown  fué  asignado 
por  el  presidente  Howard  McDonald  a 
trabajar  en  la  División  de  Religión.  To- 
dos con  quienes  trabajó  aprendieron 
a  amar  y  respetar  al  eider  Brown.   Una 


de  sus  características  mayores  fué  su 
humildad  germina  y  lealtad  completa  a 
les  con  quienes  trabajó. 

El  Señor  ha  dotado  al  eider  Brown 
con  unos  talentos  extraordinarios.  Uno 
os  su  Doder  de  hablar.  En  este  respec- 
to él  tiene  el  don  de  Aarón.  Otro  es  su 
don  de  inspirar.  Este  don  viene  segura- 
mente, como  resultado  de  una  vida  lar- 
ga de  devoto  servicio  espiritual.    C:en- 

(Contihúa  en   la   Pág.   103) 


Eider  Hugh  B.  Brown  con  miembros  de  su  familia,  fotografiados  cercas  de  febrero 
de  1944:  primera  fila,  izquierda  a  derecha,  Eider  Brown,  hermana  Zina  Y.  C.  Brown, 
Mary  B.  Firmage,  Edwin  R.  Firmage  (yerno).  Ultima  fila,  izquierda  a  derecha: 
Zola  B.  Hudson,  Margaret  B.  Jorgensen,  Clinton  C.  Jorgensen  (yerno),  Carol  B. 
Bunkker,  Zina  B.  Brown,  C.  Manley  Brown,  Grace  B.  Brown  (nuera),  y  Lejune  B. 
Munk.   Intercalada  la  fotografía  de   Hugh  C.  Brown,  que  perdió  su  vida  en   la   Guerra 
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AL  considerar  el  tema  asignado  para 
■**-  mi:  "José  Smith,  Profeta,  Vidente  y 
Revelador",  pensaba  que  sería  deseable 
considerar  una  por  una  las  profecías  de 
José  Smith,  y  tratar  de  su  cumplimien- 
to; creía  conveniente,  también,  hablar  de 
su  claridad  de  visión  como  vidente,  y  de 
sus  poderes  de  revelación.  Pero,  estas 
cosas,  vosotros,  estudiantes,  las  podéis 
seguir  una  vez  que  se  establece  el  hecho 
de  que  José  Smith  fué  inspirado  por  el 
Señor. 

Si  podemos  inclinarnos  a  creer  y  lue- 
go recibir  un  testimonio  que  José  Smith 
fué  inspirado  de  Dios,  seguirá  inevita- 
blemente la  confianza  en  su  poder  pro- 
fético,  y  su  exposición  de  doctrina  pa- 
recerá confiable  en  medio  de  las  teorías 
las  cuales  cambian  cada  cinco  años. 

"Nacido  entre  las  humildes  filas  de 
pobreza,  sin  educación  de  los  libros  y 
con  el  nombre  mas  común,  José  Smith 
había  hecho  por  sí  mismo,  a  la  edad  de 
treinta  y  nueve  años,  un  poder  en  la 
tierra.  De  las  numerosas  familias  de 
Smith,  ninguno  ha  captado  el  corazón 
humano  y  formado  las  vidas  humanas 
como  lo  ha  hecho  este  José.  Su  influen- 
cia, sea  para  el  bien  o  sea  para  el  mal, 
es  potente  hoy  en  día,  y  el  fin  aún  no 
ha  llegado".  Así  escribe  Josiah  Quíncy 
en  su  artículo  sobre  José  Smith  en  "Fi- 
guras del  Pasado".  Deseo  hacer  excep- 
ción referente  a  una  de  las  frases  de 
este  historiador:  "José  Smith  había  he- 
cho para  sí  mismo  a  la  edad  de  treinta 
y  nueve  años,  un  poder  en  la  tierra". 
José  Smith  no  hizo  para  sí  mismo,  ni 
tampoco  llegó  a  ser,  por  él  mismo,  un 
poder  en  la  tierra.  Solamente  por  me- 
dio de  la  ayuda  y  dirección  de  Dios  pudo 
aspirar  como  tal. 

Miremos  a  las  condiciones  sociales  y 
políticas  del  período  cuando  ese  joven 
empezó  su  búsqueda  de  la  verdad. 

EL  DESEO  Y  LOS  ESFUERZOS  DEL 
HOMBRE  PARA  EL  MEJORAMIEN- 
TO SOCIAL 

Creo  que  cada  edad  progresiva  del 
mundo  ha  tenido  a  sus  hombres  intelec- 
tuales y  sociales,  los  cuales  han  trata- 
do de  mejorar  su  propio  sistema  de  vi- 


^o-bi  dírnUfi 


vir.  La  buena  vida,  tan  importante  para 
la  felicidad  del  hombre,  ha  sido  la  meta 
de  las  edades.  Ha  sido  fácil  sentir  la 
necesidad  de  una  reformación,  pero  para 
lograrla  ha  sido  difícil,  y  frecuentemen- 
te imposible.  Las  ideas  sugeridas  y  pro- 
puestas por  los  hombres  mas  inteligen- 
tes pocas  veces  han  sido  prácticas,  y 
muchas  veces  fantásticas,  sin  embargo, 
en  la  mayoría  de  los  casos  el  mundo  en 
general  se  ha  mejorado  por  la  disemina- 
ción de  las  ideas  nuevas,  aunque  al  prin- 
cipio fracasaron  los  experimentos.  En 
este  respecto,  el  siglo  diecinueve,  como 
el  actual,  no  fué  excepción.  La  primera 
parte  del  siglo  diecinueve  fué  marcada 
por  un  sentimiento  general  de  inquietud 
social,  y  muchas  personas  alertas,  alre- 
dedor de  1805,  1820  y  1830,  quedaron 
descontentas  a  causa  de  las  condiciones 
sociales  y  económicas;  y  los  hombres 
pensadores  buscaban  los  cambios  repa- 
radores. 

En  Francia,  por  ejemplo,  circularon 
las  teorías  imaginarias  de  Francois  Ma- 
rie  Charles  Fournier.  Intentó  este  bos- 
quejar la  historia  futura  del  globo  y  de 
la  raza  humana  por  80,000  años  en  ade- 
lante. Hoy  en  día  sus  libros  ni  siquiera 
son  leídos. 

En  el  año  de  1777,  más  o  menos,  unos 
años  antes  del  nacimiento  de  José 
Smith,  nació  en  Inglaterra  un  tal  Ro- 
berto Owen,  quien  descendía  de  un  buen 
linaje.  Era  un  hombre  de  capacidad 
excepcional,  cosa  vista  en  el  hecho  de 
que  cuando  tenía  solamente  19  años  de 
edad,  según  la  historia,  mandó  en  sus 
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la  Universidad  de  Brigham  Young.  Tomado 
del  "Mensajero  Deseret"  de  diciembre  de  1943. 


fábricas  de  Manchester  a  doscientos 
hombres.  En  este  tiempo  no  estuvo  con- 
forme con  las  creencias  de  las  iglesias. 
Era  un  hombre  religioso,  pero  denunció 
la  desviación  de  las  iglesias  de  las  en- 
señanzas simples  de  Jesús.  Le  ofendie- 
ron también  las  condiciones  económicas. 
Vio  a  niños  trabajar,  aún  en  sus  propias 
fábricas,  que  tenían  ocho  o  diez  años 
de  edad.  Introdujo  una  ley  que  prohi- 
bía a  los  niños  trabajar  más  de  diez 
horas  al  día  y  nunca  de  noche.  Esto  nos 
da  una  idea  de  las  condiciones  existen- 
tes, y  Owen  se  rebeló  en  contra,  bus- 
cando algo  mejor.  Ganó  la  confianza 
de  los  hombres  influyentes,  y  el  Duque 
de  Kent,  padre  de  la  Reina  Victoria, 
llegó  a  ser  partidario  de  Roberto  Owen. 


Este  hombre,  pues,  habrá  poseído  altos 
ideales.  Fué  religioso  en  su  corazón.  Es- 
taba deseoso  de  establecer  condiciones 
que  aliviarían  algunas  otras  que  en  esa 
época  fueren  insoportables.  Llevando 
consigo  su  gran  fortuna,  vino  al  nuevo 
mundo  en  1823.  Observad  la  fecha.  El 
compró  centenares  de  hectáreas  en 
Nueva  Armonía,  Indiana,  y  estableció 
una  sociedad,  en  la  cual  puso  todas  sus 
esperanzas.  Durante  los  tres  años  sub- 
siguientes él  perdió  8.000,000  pesos  de 
su  fortuna,  fracasando  luego  en  su  ex- 
perimento. Regresó  a  Inglaterra  y  con- 
tinuó trabajando;  intentó  hacer  otras 
obras,  sociales  y  religiosas,  pero  estas 
también  fracasaron.  Aún  el  sistema 
cooperativo  que  ahora  existe  en  Ingla- 
terra no  es  el  mismo  que  había  previs- 
to. Ahora  bien,  quisiera  que  tomareis 
en  cuenta  lo  siguiente:  la  fecha,  sus  as- 
piraciones, sus  riquezas,  su  popularidad 
entre  los  hombres  prestigiosos,  los  le- 
gisladores y  la  nobleza.  ¿Cuál  ha  sido 
el  resultado  de  todo  eso? 

EL  GRAN  EXPERIMENTO 

Años  más  tarde,  Jorge  Ripley,  un  mi- 
nistro unitario,  concibió  un  plan  de  ser- 
vir sencillamente  con  pensamientos  ele- 
vados. El  tenía  como  consocios  a  Na- 
thaniel  Hawthorne,  cuyos  escritos  vos- 
otros habéis  estudiado  en  la  escuela;  a 
Charles  A.  Dana,  quien  llegó  a  ser  se- 
gundo secretario  de  Guerra  en  el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos ;  a  Juan  S. 
White,  y  otros  de  igual  capacidad  y 
sinceridad.  Ralph  Waldo  Emerson,  nom- 
brado "el  americano  más  sabio",  visitó 
"Brook  Farm",  y  sin  duda  habrá  ofre- 
cido sugestiones  con  respecto  a  su  pro- 
cedimiento. Estos  eran  hombres  capa- 
citados, inspirados  por  altos  ideales. 
"Los  motivos  de  Ripley  fueron  religio- 
sos más  que  económicos,  y  surgieron  del 
impulso  no  de  establecer  una  nueva  so- 
ciedad, sino  más  bien  para  retirarse  de 
un  mundo  avaro".  El  y  sus  compañe- 
ros fueron  los  fundadores  de  lo  que  se 
conocía  como  el  "Gran  Experimento", 
para  hacer  del  mundo  un  lugar  agrada- 
ble en  donde  vivir.  El  movimiento  tuvo 
su  fin  en  1846. 
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LA  IGLESIA  DE  JESUCRISTO 
ORGANIZADA 

Alrededor  del  año  de  1820,  la  excita- 
ción religiosa  condujo  a  José  Smith  a 
buscar  al  Señor  en  oración  sincera.  Uno 
de  los  resultados  de  su  oración  fué  la 
organización  de  la  Iglesia  en  la  casa  de 
Pedro  Whitmer,  el  domingo  6  de  abril 
de  1830.  En  dicha  organización  se  pue- 
de encontrar  la  comprensión  de  todo  el 
plan  de  la  salvación  del  hombre. 

Quiero  considerar  esa  organización 
como  una  evidencia  de  su  inspiración. 
José  Smith  fué  apoyado  por  hombres 
conocidos  como  los  más  inteligentes  del 
tiempo.  Estes  elementos  ayudando  a 
otros  hombres  serían  factores  contribu- 
yentes para  lograr  el  éxito.  José  Smith, 
como  dice  Josiah  Quincy,  era  muy  hu- 
milde, hablando  de  dinero.  No  fué  edu- 
cado en  la  literatura  del  día.  No  gozaba 
de  eminencia  en  la  sociedad  en  que  se 
desenvolvía;  por  lo  tanto,  me  parece  a 
mi  que  podemos  mencionar  como  hechos 
fundamentales  los  siguientes: 

(1)  Que  José  Smith  no  fué  instruido, 
e  ignoraba  las  ideas  de  los  hombres  y 
del  mundo.  Sin  duda,  nunca  se  había 
enterado  de  la  filosofía  de  Fournier,  ni 
del  experimento  de  Owen,  ni  tampoco 
había  oído  de  otras  creaciones  religio- 
sas o  económicas,  que  trataban  del  me- 
joramiento de  las  condiciones  sociales. 

(2)  Que  los  primeros  miembros  eran 
casi  desconocidos;  que  eran  humildes 
financieramente,  y  que  no  tenían  in- 
fluencia política  ni  social. 

(3)  Que  José  Smith  no  reclamó  ha- 
ber organizado  la  Iglesia  por  su  propia 
sabiduría,  sino  que  lo  hizo  bajo  direc- 
ción divina,  de  acuerdo  con  el  orden  de 
la  Iglesia  tal  como  se  registra  en  el 
Nuevo  Testamento. 

Por  más  de  cien  años,  esta  organiza- 
ción  ha   sobrevivido:   las   crisis  finan- 


cieras, los  trastornos  sociales,  y  los  dis- 
turbios religiosos  de  hoy  en  día  se  aso- 
ma como  el  medio  de  suplir  todo  requi- 
sito, del  hombre,  conformando  los  altos 
conceptos  de  los  hombres,  los  cuales  en- 
tienden lo  que  significa  "gobierno",  y 
quienes  buscan  los  utopías  sociales. 

EL  MUNDO  HOY  EN  DÍA  BUSCA 
LAS  MEJORES  CONDICIONES 

Es  evidente  que  los  hombres  buscan 
una  forma  de  gobierno  mejor  que  las 
que  se  encuentran  en  muchas  naciones. 
¿La  hallarán  en  un  gobierno  dictato- 
rial o  en  uno  del  pueblo,  o  la  encentra- 
rán en  una  combinación  de  los  dos? 
Kirkpatrick,  en  su  libro  de  sociología, 
dice:  "Cuando  se  gobierna  de  tal  mane- 
ra que  las  comunidades  tengan  mucha 
responsabilidad  en  cuanto  a  sus  propios 
asuntos,  y  el  gobierno  central  tenga 
autoridad  final  para  legalizar  aquellas 
instrucciones  y  reglas  de  procedimien- 
to, las  cuales  se  han  probado  útiles, 
entonces  se  favorecen  la  eficiencia  y  el 
progreso". 

LOS  ASPECTOS  FUNDAMENTALES 
DEL  GOBIERNO  DE  LA  IGLESIA 

Un  análisis  cuidadoso  de  la  organi- 
zación de  la  Iglesia  revela  el  hecho  que 
la  misma  impone  toda  la  fuerza  de  un 
fuerte  gobierno  central,  y  cada  virtud 
y  escolta  necesarias  en  una  democracia. 
En  primer  lugar,  tiene  la  autoridad  del 
Sacerdocio  sin  los  vicios  de  la  super- 
chería. Cada  hombre  digno  en  la  orga- 
nización tiene  derecho  a  ser  miembro 
de  los  quórumes  gobernantes.  Segundo, 
ofrece  un  sistema  de  educación  univer- 
sal y  libre  en  su  aplicación;  la  válvula 
salvadora,  el  corazón  y  fuerza  de  la  de- 
mocracia verdadera.  Tercero,  ofrece  un 
sistema  judicial  que  extiende  a  todos  la 
misma  justic:a  y  los  mismos  privilegios, 
incluso  a  los  pobres  tanto  como  a  los 


Ylutitfia  Gatátuía  dtí  pfiíoámo.  numera  eó  u-na 
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millonarios.  Cuarto,  en  su  categoría 
eclesiástica,  su  eficacia  y  progreso  se 
acrecientan  porque  cada  grupo  local 
atonde  a  sus  propios  asuntos,  pero  sin 
embargo  está  unido  con  el  gobierno  cen- 
tral de  modo  que  cualquier  procedimien- 
to que  sea  útil  y  beneficioso  para  el 
pueblo  puede  ser  adoptado  en  seguida 
para  el  bienestar  del  grupo  entero.  Es 
cierto  qué,  desde  un  punto  de  vista  de 
eficacia  y  progreso,  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo tiene  aquella  forma  de  gobierno 
que  buscan  las  naciones. 

IGLESIA  ORGANIZADA  SEGÚN  LAS 

ENSEÑANZAS    DE    CRISTO,    COMO 

ESTÁN  REGISTRADAS  EN  LOS 

EVANGELIOS 


Charles  A.  Ellwood,  autor  de  "Des- 
tino Social  del  Hombre",  declaró  que 
las  religiones  del  futuro  no  pueden  ser 
basadas  sobre  el  cristianismo  histórico, 
sino  que  para  evitar  malinterpretacio- 
nes,  "deben  ir  hasta  las  enseñanzas  de 
Cristo,  así  como  están  registradas  en 
el  evangelio".  ¿No  es  significativo  que 
un  joven  de  24  años  de  edad,  no  instruí- 
do  con  respecto  a  los  sistemas  socia- 
les de  esta  edad  u  otras,  entiéndese, 
hace  ciento  diez  años,  lo  que  reconocen 
los  pensamientos  eminentes  de  hoy  día 
cerno  lo  necesario  en  el  gobierno  e  ins- 
trucción religiosa? 

"La  religión  del  futuro  debe  ir  hasta 
las  enseñanzas  de  Cristo,  así  como  está 
registrado  en  el  Nuevo  Testamento", 
dijo  José  Smith  ciento  diez  años  atrás. 
Las  obras  prácticas  y  benéficas  com- 
prueban su  autenticidad.  Aquí  quería 
particularizar,  pero  el  tiempo  no  lo  per- 
mite. 

IGLESIA  FUNDADA  SOBRE  LA 
REVELACIÓN 

Hay  otras  características  asociadas 
con  el  establecimiento  de  la  Iglesia  de 
Cristo,  las  cuales  desearía  mencionar. 
Una  es  la  característica  sobresaliente  y 
distintiva  de  la  Iglesia — la  autoridad  di- 
vina por  la  revelación  directa.  La  apa- 
rición del  Padre  y  del  Hijo  a  José  Smith 
es  el  fundamento  de  esta  Iglesia.    En 


esto  yace  el  secreto  de  su  potencia  y  vi- 
talidad. Esto  es  verdad,  y  lo  testificó. 
Aquella  revelación  sola  da  respuesta  a 
todas  las  indagaciones  de  la  ciencia,  res- 
pecto a  Dios  y  su  personalidad  divina. 
¿Vé:s  la  importancia  de  esto?  Lo  que 
Dios  es,  está  revelado.  Sus  relaciones 
con  sus  hijos  ya  son  claras.  Su  inte- 
rés para  la  humanidad  por  medio  de  la 
autoridad  delegada  al  hombre  es  evi- 
dente. El  futuro  de  la  obra  está  asegu- 
rado. Estas  verdades  y  otras  se  clari- 
fican en  esa  Primera  Visión. 

SATISFECHAS   LAS  NECESIDADES 
SOCIALES  Y  ESPIRITUALES 

Después  de  tal  declaración  de  direc- 
ción divina,  el  mundo  puede  esperar  jus- 
tificadamente encontrar  en  la  organiza- 
ción de  la  Iglesia  las  oportunidades  su- 
periores que  suplen  las  necesidades  so- 
ciales y  espirituales. 

Vosotros,  estudiantes,  podéis  probar 
que  tal  es  el  caso  que  la  fraternidad,  la 
educación,  el  procedimiento  judicial,  y 
las  ventajas  sociales  y  económicas  son 
superiores  a  los  de  cualquier  otra  or- 
ganización. No  sólo  nos  alabamos,  sino 
los  economistas  y  los  sociólogos,  lo  de- 
claran así;  uno  de  los  cuales  es  el  Dr. 
Tomás  Nixon  Carver  qu;en  ha  venido 
varias  veces  a  esta  Universidad  para  dar 
conferencias. 

INTERPRETACIÓN  DOCTRINAL 

José  Smith  asistió  a  las  Iglesias  y  oyó 
las  doctrinas  comunes  de  aquel  tiempo. 
Consideramos  su  actitud  tocante  a  es- 
tas. Si  hubiese  ectado  deseoso  de  ha- 
cerse más  influyente,  habría  conferen- 
ciado con  los  ministros  del  día.  Habría 
sido  la  cosa  mas  fácil  y  la  mas  popular. 
Pero  ;  cuáles  son  los  hechos?  Una  de 
las  doctrinas  prominentes  fué  la  de  la 
predestinación.  El,  José  Smith,  habría 
leído  lo  siguiente  de  la  Confesión  de 
Westminster : 

"La  elección  para  la  vida  eterna  no  se  basa 
sobre  la  previsión  de  fe  y  obediencia,  sino  es 
un  acto  soberano  de  la  misericordia  de  Dios, 
por  el  cual  según  el  consejo  de  Su  voluntad, 
algunos  h'  mbres  y  ángeles  son  predestina- 
dos a  la  vida  eterna,  y  otros  preordenados  a 
la   muerte   eterna.    Estos   ángeles   y   hombres 

(Contintta   en  la   Pág.    104} 
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mo  pueblo,  de  familias  más  o  menos  en 
las  mismas  circunstancias,  ahí  cesa  la 
similitud  entre  los  dos. 

Juan  era  un  muchacho  de  tempera- 
mento recio,  poco  satisfecho  con  su  lu- 
gar en  el  orden  social  y  resolvió  desde 
muy  joven,  hacer  algo  por  ello.  Desde 
muy  joven  mostró  un  carácter  agresivo ; 
no  dejaba  que  nada  ni  nadie  le  impidie- 
ra la  victoria  y  no  le  importaba  mucho 
a  quién  lastimaba  en  la  búsqueda  de  ella. 
No  le  gustaba  perder,  se  sentía  humilla- 
do cuando  lo  hacía.  Cuando  la  victoria 
se  le  escapaba  de  las  manos,  empezó  a 
usar  trucos  y  con  la  ayuda  de  sus  pa- 
dres ingresó  en  una  de  las  universidades 
cercanas,  sintiéndose  humillado  porque 
sus  padres  no  lograban  vestirlo  tan  bien 
como  andaba  la  mayoría  de  los  otros 
estudiantes.   Debido  a  su  carácter  agre- 


DOS 


ÜN  una  pequeña  aldea  en  el  noroeste  de 
^  los  Estados  Unidos  dos  niños  nacie- 
ron durante  el  mismo  día  hace  ya  como 
unos  60  años.  Los  dos  eran  varones, 
los  dos  nacieron  de  familias  más  o  me- 
nos en  las  mismas  condiciones  econó- 
micas. Y  tomando  todo  en  cuenta  pa- 
recía que  aquí  había  dos  personas  que 
iban  a  tener  las  mismas  oportunidades 
en  la  vida.  Sigamos,  pues,  las  activida- 
des de  estos  dos  niños,  brevemente,  a 
través  de  sus  vidas.  Los  dos  niños  se 
conocieron  en  su  infancia,  porque  como 
el  pueblo  era  pequeño,  era  difícil  no  co- 
nocer a  todos  sus  habitantes  por  nombre 
dentro  de  una  estancia  de  dos  meses. 
Pero  aunque  los  jóvenes  se  conocieron 
bien,  nunca  formaron  gran  amistad,  lo 
cual  se  debió  indudablemente  a  la  na- 
turaleza del  carácter  de  cada  ioven.  Pa- 
ra más  claridad,  nombraremos  a  uno 
Juan  y  al  otro  Jorge.  Aunque  estos  dos 
chicos  nacieron  el  mismo  día,  en  el  mis- 


sivo,  y  también  porque  había  decidido 
tener  una  vida  mejor  que  la  de  sus  pa- 
dres, logró  obtener  calificaciones  muy 
buenas  y  recibió  varias  ofertas  de  em- 
pleo. Decidió  asociarse  con  una  com- 
pañía manufacturera  en  su  propio  pue- 
blo, donde  recibió  un  puesto  de  impor- 
tancia. Se  casó  con  una  señorita  de  una 
de  las  mejores  familias  del  pueblo.  Con 
el  transcurso  de  los  años  fué  subiendo 
dentro  de  la  compañía  hasta  que  al  fin, 
logró  ser  el  dueño.  Un  hombre  excesi- 
vamente rico  con  extensas  propiedades. 
Mientras  tanto,  Jorge,  también,  al 
llegar  a  la  edad  prescrita,  fué  enviado 
a  la  universidad  para  obtener  su  edu- 
cación. Jorge  era  un  muchacho  muy 
distinto  a  Juan.  Su  temperamento  en 
vez  de  ser  recio,  como  el  de  Juan,  era 
apacible.  A  él  le  gustaban  las  cosas  de 
la  naturaleza,  especialmente  los  anima- 
les ;  y  cuando  chico,  se  condolía  de  todo 
animal  enfermo.   Los  llevaba  a  casa  por 
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docenas  hasta  que  su  madre  se  tenía 
que  imponer.  Jorge,  cuando  pudo  ir  a 
la  universidad,  decidió  estudiar  para  mé- 
dico, una  carrera  que  desde  chico  le  ha- 
bía gustado.  El  también,  como  Juan, 
sacó  buenas  calificaciones  en  la  univer- 
sidad y  después  se  internó  para  médico. 
Después  de  haber  obtenido  su  título,  re- 
gresó a  su  pueblo  natal  con  el  propósito 
de  practicar  la  medicina.  Poco  a  poco 
se  extendió  su  práctica  y  toda  la  comar- 
ca lo  llegó  a  conocer  como  "mi  doctor". 
Jorge,  al  recibir  su  título,  también  se 
había  casado  y  éste  con  la  novia  de  su 
juventud.  Una  joven  de  situaciones  pa- 
ralelas a  las  de  Jorge,  quien  había  sido 
vecina  de  éste  desde  que  los  dos  eran  pe- 
queñuelos. 

Jorge,  aunque  era  buen  médico  y  tuvo 
una  clientela  muy  extensa,  nunca  logró 
ser  rico.  Sus  clientes  eran,  la  mayor 
parte,  campesinos  que  a  veces  el  único 
medio  que  tenían  para  pagarle  era  con 

HOMBRES 


Por  el  eider  William  R.  McKay. 

una  parte  de  su  cosecha  o  con  lo  que 
tenían  a  la  mano.  Muchas  veces,  aunque 
tenían  dinero  para  pagarle,  él  no  lo  to- 
maba porque  veía  las  condiciones  redu- 
cidas de  la  familia.  No  obstante,  no  por 
eso  dejaba  de  acudir  a  cualquier  llama- 
do a  cualquiera  hora  de  la  noche.  Sa- 
liendo a  veces  bajo  condiciones  muy  ad- 
versas para  visitar  a  una  familia  que 
él  sabía  no  tenía  suficiente  dinero  para 
pagarle.  Su  propia  familia  fué  grande. 
Llegó  a  tener  9  hijos  e  hijas  y  a  pesar 
de  que  su  coche  parecía  andar  dando  las 
últimas  rodadas,  logró  mandar  a  todos 
sus  hijos  a  la  universidad,  una  tarea  po- 
co fácil  para  él.  Sus  hijos  todos  crecie- 
ron ciudadanos  respetados  de  la  comu- 
nidad, mujeres  y  hombres  industriosos 
y  buenos. 

Entre  tanto,  Juan  no  había  tenido  hi- 
jos. Primero  porque  no  los  quisieron ;  y 
luego,  en  los  últimos  años,  porque  no 
pudieron.  No  obstante,  esto  no  le  había 


quitado  a  Juan  el  deseo  de  adquirir  ri- 
quezas, y  entre  más  adquiría,  más  ri- 
quezas quería.  No  le  importaba  mucho 
si  lastimaba  a  alguien  con  su  adquisi- 
ción. Toda  su  vida,  su  bienestar  propio 
había  sido  su  mayor  obsesión.  Y  para 
adquirirlo,  había  sido  despiadado.  Aun- 
que era  el  jefe  de  miles  de  hombres  y 
socio  de  otros  muchos,  no  conocía  a  una 
sola  persona  a  quien  pudiera  llamar 
amigo.  Su  esposa,  en  la  tarde  de  su  vi- 
da, se  enfermó  y  murió,  dejándolo  solo. 
El  también,  a  pocos  años,  se  enfermó 
y  temiendo  la  muerte,  llamó  a  un  es- 
pecialista de  la  ciudad  que  viniera  a 
atenderlo.  No  quería  que  la  muerte  lo 
llevara  de  sus  tesoros,  a  los  cuales  les 
había  dado  toda  su  existencia.  Le  tenía 
horror  a  la  muerte,  porque  al  morirse 
perdería  todo  lo  que  tenía. 

No  obstante,  que  el  médico  le  prolon- 
gó la  vida  unos  cuantos  meses,  siempre 
se  murió.  Alrededor  de  su  lecho  de 
muerte,  no  había  más  que  su  doctor,  su 
abogado  y  unos  dos  sirvientes. 

Jorge  también  envejecía  rodeado  de 
nietos ;  su  casa  y  su  oficina  siempre  in- 
vadidas por  un  nietecillo  u  otro,  bus- 
cando a  su  "abuelito".  Ninguno  de  sus 
hijos  salió  médico  y  aunque  ya  era  muy 

(Continúa   en   la  Pág.    105) 
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Por  José  Fielding  Smith 


"Los  ultrajes  de  que  se  quejan,  se- 
gún se  alega,  no  fueron  cometidos  por 
ninguno  de  los  oficiales  de  los  Estados 
Unidos,  ni  bajo  la  autoridad  de  su  go- 
bierno en  manera  alguna.  Lo  que  se 
alega  en  el  memorial  se  refiere  a  los 
hechos  de  sus  ciudadanos  y  los  habitan- 
tes y  autoridades  del  estado  de  Misurí, 
del  cual  los  quejosos  eran  en  ese  tiempo 
ciudadanos  o  habitantes. 

"Alégase  que  los  ultrajes  menciona- 
dos en  la  petición  se  cometieron  dentro 
del  territorio  del  estado  de  Misurí.  Los 
miembros  del  Comité,  pues,  .?n  vista  de 
estas  circunstancias,  no  consideran  que 
hay  justificación  para  que  ellos  inves- 
tiguen la  verdad  o  falsedad  de  los  he- 
chos a  que  se  refiere  el  memorial.  Si 
son  verdaderos,  los  quejosos  deben  bus- 
car reparación  ante  los  tribunales  del 
estado  de  Misurí,  o  ante  federales  en 
dicho  estado,  los  cuales  tienen  la  juris- 
dicción debida  para  administrar  cabal 
y  adecuada  compensación  por  los  daños 
de  que  se  queian,  e  indudablemente  lo 
harán  justa  e  imparcialmente;  o  los  pe- 
ticionarios, si  lo  creen  propio,  pueden 
apelar  a  la  justicia  y  magnanimidad  del 
estado  de  Misurí,  apelación  que  los 
miembros  del  Comité  justificadamente 
creen  oue  jamás  será  un  paso  inútil  por 
parte  de  los  agraviados  u  oprimidos. 

"Nunca  puede  darse  por  sentado  que 
uno  de  los  estados  carezca  del  poder  o 
le  falte  la  disposición  para  desagraviar 
los  atroje'1  Jos  cometidos  contra  sus  pro- 
pios ciudadanos  dentro  de  su  propio  te- 
rritorio, sea  que  dichos  atropellos  pro- 
cedan de  los  hechos  ilegales  de  sus  ofi- 
ciales o  de  cualquier  persona  o  perso- 
nas. El  Comité,  por  tanto,  informa  que 
desea  recomendar  que  se  apruebe  .el 
siguiente  acuerdo: 


"Queda  acordado,  que  el  Comité  Judi- 
cial sea  relevado  de  dar  consideración 
adicional  al  memorial  en  este  caso;  y 
que  los  peticionarios  tienen  permiso  de 
retirar  los  documentos  que  acompañan 
dicho  memorial"  (Documentary  History 
of  the  Church,  tomo  4,  págs.  90-92). 

Se  Da  Cumplimiento  a  la  Palabra  del 
Señor. — Por  supuesto,  el  Senado  apro- 
bó el  acuerdo,  y  esto  dio  fin  a  la  apela- 
ción de  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
de  que  se  les  hiciera  justicia  por  los 
agravios  que  habían  sufrido  en  Misurí.1 
Los  miembros  de  la  Iglesia  tenían  la 
satisfacción  de  saber  que  habían  cum- 
plido con  el  mandamiento  del  Señor,  en 
el  que  les  había  dicho  que  pidieran  re- 
tribución, primeramente  ante  el  juez 
luego  el  gobernador  y  por  fin  ante  el 
Presidente  de  la  nación.  El  asunto  aho- 
ra iba  a  quedar  en  manos  del  Gran  Juez, 
que  en  tal  caso  había  prometido  "salir 
de  su  escondite  y  en  su  furor  afligir  a 
la  nación"  (Véase  Doc.  y  Con.  101:89). 

Los  Acuerdos  de  la  Conferencia  de 
Abril. — En  la  conferencia  general  de  la 
Iglesia  verificada  los  días  6  al  8  de  abril 
de  1840,  se  aprobaron  algunos  acuerdos 
en  los  que  se  aceptaba  la  obra  del  co- 
mité que  había  ido  a  Washington  en 
representación  de  la  Iglesia,  y  se  con- 
denaba la  resolución  del  Senado  de  ne- 
garse a  considerar  los  agravios  de  los 


i  La  razón  porque  los  miembros  de  la  Iglesia 
no  aceptaron  el  consejo  del  Comité  de  apelar 
a  los  tribunales  federales  en  el  estado  de 
Misurí  se  expone  en  un  artículo  escrito  por 
el  hermano  B.  H.  Roberts  en  la  introducción 
al  tomo  4  de  Documentary  History  of  the 
Church,  bajo  el  encabezamiento :  "La  Ape- 
lación de  la  Iglesia  al  Gobierno  Nacional 
Pidiendo  Compensación  por  los  Ultrajes  Su- 
fridos en  Misurí". 
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ría  de  la  iglesia 


Traducido  por  Eduardo  Balderas 


miembros  de  la  Iglesia.  Algunos  de  los 
puntos  en  que  las  resoluciones  tomadas 
por  la  Iglesia  no  concordaban  con  el  fa- 
llo del  Congreso  fueron  los  siguientes: 
El  negarse  a  considerar  el  memorial  fué 
perjudicial  a  los  derechos  de  un  pueblo 
libre,  y  ese  paso  justamente  merecía  la 
desaprobación  de  todos  los  que  apoya- 
ban y  amaban  un  buen  gobierno.  El 
Comité  Judicial  declaró  en  su  informe 
"que  nuestro  memorial  agrava  la  con- 
ducta de  nuestros  opresores",  y,  sin  em- 
bargo, dicen  a  la  vez  que  "no  habían 
investigado  la  verdad  o  falsedad  de  los 
hechos  mencionados".  Para  los  peticio- 
narios, esto  constituye  un  grave  insulto 
a  su  "buen  criterio,  opinión  e  inteligen- 
cia", en  vista  de  que  se  habían  presen- 
tado al  Comité  abundantes  atestaciones 
para  comprobar  que  los  miembros  de  la 
Iglesia  no  podían  ir  al  estado  de  Misurí 
sino  en  oposición  a  la  orden  extermina- 
dora  y  en  peligro  de  sus  vidas.  Además, 
se  había  presentado  una  copia  de  dicha 
orden  exterminadora  al  Comité  para  que 
la  investigase,  pues  era  violación  directa 
de  la  Constitución  de  los  Estados  Uni- 
dos. Por  no  querer  investigar  los  actos 
del  gobernador  y  otros  oficiales  de  Mi- 
surí, el  Comité  estaba  "desatendiendo 
el  llanto  de  las  viudas  y  huérfanos,  así 
como  la  sangre  inocente  que  había  sido 
vertida",  y  no  hacía  sino  "secundar  la 
manera  de  proceder  ele  aquella  plebe 
asesina,  cuyos  hechos  se  han  inscrito 
en  el  cielo  y  justamente  invocan  sobre 
su  cabeza  los  rectos  juicios  de  un  Dios 
ofendido".  Se  expresaron  las  gracias  a 
los  gobernadores  Lucas  de  Iowa  y  Car- 
lin  de  Illinois  por  su  simpatía  y  ayuda, 
y  también  a  los  ciudadanos  de  Illinois 
por  su  amable,  liberal  y  generosa  con- 
ducta.   Se  recomendó  a  los  delegados 


que  no  cesaran  en  sus  esfuerzos  por  ob- 
tener retribución,  y  los  acuerdos  con- 
cluyeron con  la  siguiente  apelación :  "Y 
si  por  completo  se  desvaneciere  toda  es- 
peranza de  obtener  satisfacción  de  cuan- 
to ultraje  se  nos  ha  impuesto,  que  ellos 
(los  delegados)  entonces  apelen  nuestra 
causa  ante  el  Tribunal  Celestial,  con  la 
confianza  de  que  el  Gran  Jehová,  que 
rige  el  destino  de  las  naciones  y  no  deja 
caer  a  tierra  un  pajarillo  sin  notarlo, 
indudablemente  desagraviará  nuestros 
daños,  y  de  aquí  a  poco  nos  vengará  de 
nuestros  adversarios"."' 

Vuelven  los  Pródigos. — En  la  confe- 
rencia general  que  se  verificó  en  abril 
de  1840,  se  presentó  ante  la  congrega- 
ción Federico  C.  Williams,  que  junto 
con  Tomás  B.  Marsh,  Jorge  M.  Hinkle 
y  otros,  había  sido  excomulgado  por 
voto  de  la  conferencia  de  la  Iglesia  en 
Quincy,  el  17  de  marzo  de  1839,  y  hu- 
mildemente pidió  perdón  por  su  com- 
portamiento en  Misurí.  Expresó  su  de- 
terminación de  cumplir  con  la  voluntad 


El  día  de  retribución  vino,  en  parte  cuando 
menos,  durante  la  Guerra  Civil.  Véase  la 
explicación  que  se  halla  en  la  Introducción 
al  t:mo  3  de  Documentary  History  of  the 
Church,  bajo  el  encabezamiento  "Retribu- 
ción", por  B.  H.  Roberts. 
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del  Señor  en  lo  futuro,  porque  tenía  el 
conocimiento  de  la  divinidad  de  la  obra. 
El  presidente  Hyrum  Smith  presentó  su 
solicitud  a  la  asamblea,  y  fué  aceptado 
otra  vez  en  el  seno  de  la  Iglesia  por  el 
voto  unánime  de  la  conferencia,  Desde 
esa  época  permaneció  fiel  a  la  Iglesia 
y  a  sus  hermanos  hasta  el  día  de  su 
muerte  que  ocurrió  el  10  de  octubre  de 
1842  en  Quincy. 

En  junio  de  ese  mismo  año,  Guiller- 
mo W.  Phelps  escribió  al  Profeta  desde 
Dayton,  Ohio.  Confesando  sus  pecados 
e  implorando  que  se  le  admitiese  de  nue- 
vo en  la  Iglesia,  se  expresó  de  este  mo- 
do: "Soy  como  el  hijo  pródigo,  aunque 
jamás  he  dudado  o  dejado  de  creer  la 
plenitud  del  evangelio.  He  sido  afligido 
y  humillado  mucho,  y  últimamente  he 
tenido  ocasión  de  bendecir  al  Dios  de 
Israel  al  leer  la  bendición  profética  que 
usted  dejó  sobre  mi  cabeza,  y  que  dice 
lo  siguiente :  'El  Señor  te  castigará  por- 
que tomas  la  honra  para  ti,  y  cuando 
tu  alma  sea  profundamente  humillada, 
abandonarás  la  maldad.  Entonces  bri- 
llará sobre  ti  la  luz  del  Señor  como  al 
mediodía,  y  no  habrá  tinieblas  en  ti'. 
He  visto  la  necedad  del  camino  que  he 
seguido,  y  tiemblo  al  pensar  en  el  abis- 
mo por  el  cual  he  pasado.  Así  fué,  mas 
no  se  por  qué.  Oré,  y  Dios  respondió; 
pero,  ¿qué  podía  yo  hacer?  Dije:  'Me 
arrepentiré  y  viviré  y  pediré  a  mis  an- 
tiguos hermanos  que  me  perdonen;  y 
aunque  me  castiguen  hasta  la  muerte, 
aún  moriré  con  ellos,  porque  su  Dios  es 
mi  Dios.  No  he  obrado  con  mis  amigos 
de  conformidad  con  mi  santa  unción. 
En  el  nombre  de  Jesucristo  pido  perdón 
a  todos  los  miembros  de  la  Iglesia,  por- 
que con  la  ayuda  de  Dios  puedo  hacer 
lo  que  es  recto". 

El  Profeta  le  respondió  diciéndole  que 
se  había  presentado  su  solicitud  a  los 
miembros  de  la  Iglesia,  los  cuales  uná- 
nimemente expresaron  el  sentimiento  de 
que  fuese  recibido  otra  vez  en  la  Iglesia. 

La  Muerte  del  Hermano  Pártridge. — 
Eduardo  Pártridge,  Obispo  General  de 
la  Iglesia,  murió  el  miércoles  27  de  mayo 
de  1840  en  Nauvoo,  a  los  cuarenta  y 
seis  años  de  edad.  Fué  el  primer  obispo 
de  la  Iglesia,  y  recibió  su  nombramien- 


to por  revelación  en  1831.  Nació  en  el 
distrito  de  Berkshire,  estado  de  Mas- 
sachusetts,  el  27  de  agosto  de  1793.  Su 
hija,  Harriet  Pamela,  de  diecinueve  años 
de  edad,  había  fallecido  once  días  antes. 
Ambos  fueron  víctimas  de  las  persecu- 
ciones que  los  miembros  de  la  Iglesia 
habían  padecido  en  Misurí,  y  junto  con 
otros  habían  tenido  que  sufrir  privacio- 
nes y  aguantar  a  la  intemperie  los  ri- 
gores del  frío  durante  las  persecuciones 
y  expulsión,  en  el  invierno  de  1838-39. 
También  hubo  otros  que  murieron  en 
esa  época,  entre  ellos,  Juan  Young,  pa- 
dre del  hermano  Brígham  Young,  Sey- 
mour  Brunson  y  Jaime  Mulholland,  se- 
cretario del  Profeta.  Estos  hermanos 
murieron  poco  después  de  establecerse 
los  miembros  de  la  Iglesia  en  Illinois. 
Juan  Young  era  veterano  de  la  revolu- 
ción norteamericana.  Fué  expulsado  de 
su  casa  en  Misurí,  y  murió  a  los  setenta 
y  siete  años,  mártir  de  su  religión,  por- 
que su  muerte  fué  causada  por  sus  su- 
frimientos que  pasó  en  la  cruel  perse- 
cución. El  hermano  Brunson  murió  el 
10  de  agosto  de  1840.  Era  un  hombre 
de  mucha  resolución,  y  había  tomado 
parte  activa  en  la  Iglesia  casi  desde  el 
principio  de  varios  grupos  y  consejos. 
Fué  él  que  presentó  las  acusaciones  con- 
tra Oliverio  Cówdery  y  David  Whít- 
mer  al  tiempo  de  su  excomunión.  Mu- 
rió a  los  cuarenta  y  un  años  de  edad, 
y  al  tiempo  de  su  fallecimiento  era 
miembro  del  Sumo  Consejo  de  la  Estaca 
de  Nauvoo.  Jaime  Mulholland  murió  en 
noviembre  de  1839  a  los  treinta  y  cinco 
años  de  edad.  Era  un  hombre  de  exce- 
lente educación  y  fiel  eider  de  la  Iglesia. 

La  Muerte  del  Patriarca  José  Smith. 
— Otra  de  las  víctimas  de  la  persecu- 
ción sufrida  en  Misurí  fué  el  patriarca 
José  Smith,  que  murió  en  Nauvoo  el  14 
de  septiembre  de  1840.  Había  sido  el 
primero  en  recibir  el  testimonio  del  Pro- 
feta después  de  la  visita  del  ángel,  y 
siempre  fué  fiel  a  la  misión  de  su  hijo. 
En  1831  se  trasladó  a  Kírtland,  donde 
fué  ordenado  patriarca  y  ayudante  del 
Profeta  en  la  presidencia  del  Sumo  Sa- 
cerdocio, el  18  de  diciembre  de  1833.  En 
1834  actuó  como  miembro  del  primer 
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Sumo  Consejo.  Durante  las  persecucio- 
nes en  Kírtland,  en  1837,  los  apóstatas 
que  se  habían  vuelto  enemigos  de  la 
Iglesia  lo  tomaron  preso,  pero  logró  su 
libertad  y  llegó  a  Far  West  en  1838. 
De  este  sitio  los  enemigos  de  la  Iglesia 
nuevamente  lo  expulsaron  bajo  la  orden 
exterminadora  del  infame  Lilburn  W. 
Boggs.  A  medio  invierno  llegó  a  Quincy, 
y  más  tarde,  en  la  primavera  de  1839, 
a  Commerce,  donde  se  radicó.  Era  un 
hombre  alto,  y  bien  proporcionado.  Su 
peso  normal  era  de  noventa  kilos.  Era 
un  hombre  muy  fuerte  y  activo,  pero 
con  los  rigores  del  frío  que  tuvo  que 
aguantar  durante  la  expulsión  de  Misu- 
rí,  contrajo  tuberculosis  que  resultó  en 
su  muerte.  Su  funeral  fué  el  15  de  sep- 
tiembre de  1840,  y  el  hermano  Roberto 
B.  Thompson  fué  el  orador. 

Más  Dificultades  Provocadas  por  los 
de  Misurí. — La  resolución  del  Congreso 
y  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
en  la  que  se  negaban  a  considerar  la 
queja  de  los  miembros  de  la  Iglesia,  pro- 
dujo un  mal  efecto  en  los  habitantes  de 
Misurí.  El  gran  odio  que  ya  sentían 
contra  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
aumentó  cuando  supieron  que  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  habían  presentado  un 
memorial  al  gobierno  de  la  nación.  Pa- 
recían ofenderse  porque  sus  malos  he- 
chos eran  revelados  al  mimdo.  El  fallo 
del  Congreso  también  los  alentó  más  pa- 
ra continuar  sus  persecuciones.  Si  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  se  ne- 
gaba a  atender  la  apelación  de  miles  de 
personas  que  tan  deliberada  e  inicua- 
mente habían  sido  ultrajadas;  y  si  el 
Congreso  aconsejaba  que  el  sitio  ade- 
cuado para  pedir  retribución  era  en 
Misurí,  y  no  sólo  eso,  sino  ante  los  ofi- 
ciales mismos  que  tan  vil  e  ilícitamente 
habían  expulsado,  robado  y  asesinado  a 
los  miembros  de  la  Iglesia,  ¿qué  tenían 
que  temer  los  de  Misurí?  ¿Acaso  no 
servía  esto  para  comprobar  que  los 
"mormones"  eran  odiados  en  todas  par- 


tes, y  que  eran  presa  de  sus  enemigos 
mortales?  Era  verdad  que  habían  ex- 
pulsado a  los  miembros  de  la  Iglesia 
hasta  los  confines  de  otro  estado;  pero 
no  era  cuestión  sino  de  momentos  cru- 
zar la  frontera  y  arrastrarlos  de  vuelta 
para  seguir  abusando  de  ellos,  y  con 
más  particularidad,  si  podían  ponerse 
de  acuerdo  con  los  oficiales  de  los  otros 
estados,  cosa  que  esperaban  hacer,  y  que 
lograron. 

.  .El  Secuestro  de  Alanson  Brown  y 
Otros. — El  7  de  julio  de  1840,  en  el  dis- 
trito de  Hancock,  en  Illinois,  Alanson 
Brown,  Benjamín  Boyce,  Noé  Rogers  y 
Santiago  Allred  repentinamente  se  vie- 
ron rodeados  por  un  grupo  de  hombres 
armados,  los  cuales  les  preguntaron  si 
eran  "mormones".  Cuando  dijeron  que 
sí,  estos  hombres  con  muchas  blasfe- 
mias declararon  que  habían  jurado  ma- 
tar a  "cuanto  maldito  mormón  pudie- 
ran hallar".  Obligaron  a  los  hermanos 
a  cruzar  el  río  y  los  llevaron  a  un  pe- 
queño pueblo  en  el  estado  de  Misurí 
llamado  Tully,  donde  los  tuvieron  hasta 
como  las  once  de  la  noche.  Entonces 
sacaron  a  Alanson  Brown  y  Benjamín 
Boyce,  y  con  reatas  alrededor  del  cuello 
los  llevaron  al  bosque.  Boyce  les  pre- 
guntó qué  intentaban  hacer  con  ellos, 
y  les  contestaron  que  los  iban  a  matar 
y  darlos  de  comer  a  los  pescados.  En- 
tonces separaron  a  los  dos  hermanos. 
Desnudaron  a  Boyce  y  lo  ataron  a  un 
árbol  después  de  lo  cual  lo  azotaron  has- 
ta que  su  cuerpo  quedó  hecho  pedazos 
desde  los  hombros  hasta  las  rodillas. 
Mientras  tanto,  habían  colgado  a  Brown 
del  pescuezo,  hasta  que  parecía  que  ya 
no  tenía  vida,  entonces  lo  bajaron,  lo 
revivieron  y  regresaron  a  Tully  con  los 
dos  hermanos.  Entonces  colocaron  rea- 
tas alrededor  del  cuello  de  Allred  y 
Rogers  y  los  sacaron  al  bosque,  donde 
les  quitaron  la  ropa  y  amenazaron  ma- 
tarlos repetidas  veces.  Rogers  fué  azo- 
tado severamente,  como  había  sucedido 


Quiero  que  el  pueblo  comprenda  que  ellos  no  tienen  ningún  otro  interés  más 
que  el  Señor  nuestro  Dios.  El  momento  en  que  tengáis  vuestro  interés  dividido,  ese 
es  el  momento  en  que  cortáis  a  vosotros  mismos  de  principios  eternos. 


Bringham   Young. 
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con  Boyce,  pero  por  alguna  razón  estos 
malvados  no  golpearon  a  Allred.  Vol- 
vieron a  llevar  a  estos  hermanos  otra 
Vez  a  Tully,  y  los  encerraron  en  el  mis- 
mo cuarto  donde  estaban  los  otros  dos. 
Brown  y  Allred  fueron  puestos  en  li- 
bertad pocos  días  después,  pero  Boyce 
y  Rogers  fueron  detenidos  en  cadenas 
hasta  el  21  de  agosto,  cuando,  mediante 
las  bendiciones  del  Señor,  pudieron  fu- 
garse. 

Memorial  Dirigido  al  Gobernador  Car- 
lin.— Los  habitantes  de  Nauvoo  celebra- 
ron una  junta  en  masa  el  13  de  agosto 
de  1840,  en  la  cual  un  comité  compuesto 
de  Isaac  Alien,  Roberto  B.  Thompson, 
Sídney  Rigdon  y  Daniel  H.  Wells  pro- 
testaron contra  el  trato  que  habían  re- 
cibido los  cuatro  hermanos  secuestra- 
dos. Los  ciudadanos  .entonces  enviaron 
un  memorial  al  gobernador  Carlin,  su- 
plicándole que  diera  los  pasos  necesa- 
rios para  que  soltasen  a  los  cuatro  hom- 
bres que  entonces  se  hallaban  presos  en 
Misurí,  y  fuesen  castigados  los  que  ha- 
bían cometido  el  crimen.  Daniel  H. 
Wells  y  Jorge  Miller  entrevistaron  al 
gobernador  y  le  expusieron  lo  sucedido. 
Mientras  estaban  relatando  aquellas 
crueldades,  la  esposa  del  gobernador, 
^que  se  hallaba  presente,  no  pudo  conte- 
ner las  lágrimas  y  el  gobernador  pro- 
metió investigar  el  asunto.  Sin  embar- 
go, su  amistad  hacia  los  santos  se  ha- 
bía resfriado  mucho;  por  tanto,  el  go- 
bernador Carlin  jamás  intentó  lograr  la 
libertad  de  los  detenidos  ni  aprehender 
a  los  que  habían  cometido  el  crimen. 

Misurí  Solicita  la  Entrega  del  Profe- 
ta.— El  siguiente  paso  que  dio  el  estado 
de  Misurí  fué  enviar  un  requerimiento 
del  gobernador  Lilburn  W.  Boggs  de 
'Misurí  al  gobernador  Carlin  de  Illinois, 
en  septiembre  de  1840.  En  él  se  pedía 
a  José  Smith,  Sídney  Rigdon,  Lyman 
Wight,  Párley  P.  Pratt,  Caleb  Baldwin 
y  Alanson  Brown,  acusándolos  de  pró- 
fugos. Esto  aconteció  después  de  un  si- 
lencio de  dos  años,  y  vino  como  conse- 
cuencia del  fallo  dei  Congreso.  El  go- 
bernador Carlin  dio  oído  a  esta  inhu- 
mana, ilícita  y  absurda  solicitud.  Cuan- 
do  llegó  el   alguacil   con   la   orden  de 


aprehensión,  no  halló  a  ninguno  de  los 
hermanos.  Así  quedó  el  asunto  hasta 
el  verano  de  1841.  El  día  4  de  junio  de 
ese  año,  el  Profeta  fué  a  la  casa  del 
gobernador  Carlin,  celebró  una  entre- 
vista con  él  y  fué  tratado  con  toda  ama- 
bilidad. A  las  pocas  horas  de  esta  vi- 
sita, el  gobernador  envió  al  alguacil  del 
distrito  de  Adams,  acompañado  de  un 
oficial  del  estado  de  Misurí  y  varios 
hombres  para  aprehender  a  José  Smith 
y  entregarlo  a  las  autoridades  de  Misurí. 
Lo  hallaron  a  unos  treinta  y  cinco  kiló- 
metros al  sur  de  Nauvoo.  Algunos  de 
los  que  componían  el  grupo,  al  darse 
cuenta  de  la  actitud  del  oficial  de  Misu- 
rí, volvieron  a  sus  casas  muy  enojados. 
Cuando  el  Profeta  y  sus  aprehensores 
llegaron  a  Quincy,  aquél  solicitó  y  le 
fué  concedido  un  auto  de  habeos  corpus, 
y  el  juez  Esteban  A.  Douglas,  que  pro- 
videncialmente se  hallaba  en  Quincy  en 
esa  ocasión,  prometió  oír  la  causa  en 
Monmouth  a  la  siguiente  semana.  No 
tardó  en  extenderse  la  noticia  del  arres- 
to del  Profeta,  y  se  reunió  un  grupo 
para  evitar  que  el  Profeta  fuese  llevado 
a  Misurí,  si  esto  se  intentase.  José  Smith 
volvió  a  su  casa  en  Nauvoo  bajo  la  cus- 
todia del  alguacil,  a  quien  alojó  y  aten- 
dió en  su  propia  casa,  ya  que  éste  cayó 
enfermo.  El  día  7  de  junio,  el  alguacil 
y  el  Profeta  salieron  para  Monmouth, 
acompañados  de  varios  de  los  ciudada- 
nos de  Nauvoo.  Se  dio  principio  al  jui- 
cio en  el  lugar  citado  el  día  9,  y  con- 
cluyó al  día  siguiente.  El  abogado  de- 
fensor, O.  H.  Browning,  dio  fin  a  su 
elocuente  argumento  con  las  siguientes 
palabras : 

"Sí,  mis  ojos  han  visto  las  huellas 
ensangrentadas  de  mujeres  y  niños  ino- 
centes, que  en  medio  de  los  rigores  del 
invierno  habían  tenido  que  viajar  cien- 
tos de  kilómetros  a  pie  y  descalzos,  a  tra- 
vés del  hielo  y  de  la  nieve,  para  hallar 
un  refugio  de  sus  salvajes  perseguido- 
res. Era  un  cuadro  lastimero  que  podía 
arrancar  lágrimas  de  compasión  al  co- 
razón más  duro.  ¿Y  tendrá  que  ser 
echado  a  tan  salvaje  territorio  este  in- 
feliz hombre,  que  en  su  furor  han  esco- 
gido como  su  sacrificio,  sin  que  haya 
persona   alguna    que    esté    dispuesta  a 
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respaldar  la  causa  de  la  justicia  ?  Si  no 
hubiere  otra  voz  bajo  los  cielos  qu.e  se 
levantara  en  defensa  de  esta  causa,  yo 
solo,  gozosamente  la  levantarla,  y  con 
orgullo  exhalaría  mi  último  aliento  de- 
fendiendo a  un  ciudadano  americano 
oprimido". 

El  Fallo  del  Tribunal. — El  Juez  Es- 
teban A.  Douglas  falló  do  la  siguiente 
manera:  "Que  la  orden  de  aprehensión, 
habiendo  sido  devuelta  al  ejecutivo  del 
estado  por  el  alguacil  del  distrito  de 
Hancock,  había  caducado;  por  consi- 
guiente, el  acusado  no  podía  ser  dete- 
nido por  dicha  orden.  Sobre  el  punto 
de  que  si  podía  o  no  podía  admitirse  la 
evidencia,  no  iba  a  fallar,  sino  que  se- 
guiría considerándolo;  pero  en  cuanto 
al  otro  asunto,  el  acusado  tendría  que 
ser  puosto  en  libertad".  Una  vez  más 
el  profeta  José  Smith  fué  librado  de  las 
garras  de  los  inhumanos  oficiales  de 
Misurí. 

CAPITULO     30 

EL  TEMPLO  DE  NAUVOO  Y  SUS 

ORDENANZAS  —  OTROS 

ACONTECIMIENTOS  IMPORTANTES 

1840-1842 

La  Casa  del  Señor. — En  los  varios  lu- 
gares donde  se  habían  recogido  los 
miembros  de  la  Iglesia,  desde  los  días 
de  Kírtland,  el  Señor  había  mandado 
que  se  construyesen  templos  en  su  nom- 
bre. En  el  distrito  de  Jackson  y  en  Far 
West,  sus  enemigos  les  habían  impedido 
edificar  templos,  y  los  habían  echado 
de  sus  casas.  En  la  conferencia  de  la 
Iglesia,  celebrada  en  octubre  de  1840, 
el  presidente  José  Smith  habló  acerca 
de  la  necesidad  de  edificar  "una  casa 
del  Señor"  en  Nauvoo.  Se  nombró  un 
comité,  integrado  por  Reynaldo  Cahoon, 
Elias  Higbee  y  Alfeo  Cutler,  para  que 
se  encargara  de  la  edificación  de  esta 
casa.  Se  propuso  y  se  aceptó  que  se 
iniciara  la  obra  a  los  diez  días  de  esa 
fecha  (Oct.  3  de  1840),  "y  que  cada 
día  décimo  se  dedicara  a  la  construcción 
del  templo".    En  los  primeros  días  de 


enero  de  1841,  la»  Primera  Presidencia 
envió  una  proclamación  a  los  miembros 
en  todas  partes,  en  la  cual  se  declaraba 
que  "se  está  erigiendo  el  templo  del  Se- 
ñor en  este  lugar,  al  cual  vendrán  los 
santos  a  adorar  al  Dios  de  sus  padres 
de  acuerdo  con  el  orden  de  su  casa  y 
los  poderos  del  Santo  Sacerdocio;  y  se- 
rá tal  su  construcción,  que  permitirá  el 
debido  ejercicio  de  todas  las  funciones 
del  Sacerdocio,  y  en  él  se  recibirán  ins- 
trucciones del  Altísimo". 

La  Revelación  de  Enero  de  1841. — El 
día  19  de  enero  de  1841  se  recibió  una 
revelación  muy  importante  sobre  varios 
temas,  pero  en  particular  sobre  la  edi- 
ficación del  templo  y  las  ordenanzas  que 
en  él  se  iban  a  efectuar.  El  Señor  de- 
claró que  las  oraciones  del  Profeta  le 
eran  aceptables,  y  que  se  señalaba  la 
tarea  de  enviar  una '  proclamación  so- 
lemne del  evangelio  "a  todos  los  reyes 
del  mundo,  hasta  sus  cuatro  cabos,  al 
honorable  presidente  elegido,  a  los  go- 
bernadores magnánimos  del  país ...  y  a 
todas  las  naciones  de  la  tierra".  Había 
de  escribirse  con  el  espíritu  de  manse- 
dumbre, pero  a  la  vez  de  amonestación, 
porque  estaba  "a  punto  de  mandarles 
que  observen  la  luz  y  la  gloria  de  Sión, 
porque  ha  llegado  la  hora  señalada  para 
favorecerla".  El  Señor  se  proponía  vi- 
sitar a  los  grandes  y  a  los  príncipes  de 
la  tierra  en  el  día  de  su  visitación.  Por 
tanto,  dijo  El:  "¡Despertad,  oh  reyes 
de  la  tierra!  ¡Venid,  oh  venid  con  vues- 
tro oro  y  con  vuestra  plata,  en  auxilio 
de  mi  pueblo,  a  la  casa  de  las  hijas  de 
Sión!"~ 

Los  Miembros  de  Ja  Iglesia  Vendrán 
de  Lejos. — También  los  santos  recibie- 
ron el  mandamiento  de  venir  de  lejos.  Se 
iban  a  escoger  mensajeros  que  irían  a 
ellos  diciendo:  "Venid,  vosotros,  con  to- 
do vuestro  oro,  vuestra  plata,  vuestras 
piedras  preciosas  y  todas  vuestras  anti- 
güedades; y  todos  los  que  tuvieren  co- 
nocimiento de  las  antigüedades,  y  quie- 
ran venir,  pueden  hacerlo,  trayendo  ma- 
dera de  boj,  de  abeto  y  de  pino,  junto 
con  la  de  todos  los  árboles  preciosos  de 
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A/flS  queridos  hermanos  y  hermanas, 
estoy  muy  feliz  al  tener  el  privilegio 
de  c.^tar  aquí  para  adorar  al  Señor  con 
vosotros.  Hemos  tenido  muchas  bue- 
nas predicaciones  dadas  aquí  hoy,  y  yo 
quisiera  decir  "Amén"  a  todo  lo  que 
ha  sido  dicho.  Estas  flores  que  tenéis 
aquí  para  decorar  la  Casa  de  Oración 
son  muy  hermosas.  También  estoy  muy 
complacido  con  el  maravilloso  campo  y 
hermoso  clima  que  tenéis  aquí  en  Méxi- 
co. Es  una  gran  bendición  para  vos- 
otros de  vivir  aquí.  Estoy  gozando  mu- 
cho de  la  gira  de  la  Misión  con  el  her- 
mano y  la  hermana  Bowman  y  la  her- 
mana Hunter.  Expreso  mi  gratitud  a 
la  Primera  Presidencia  de  la  Iglesia  por 
asignarnos  a  recorrer  esta  misión. 

Hoy  quisiera  agregar  unos  cuantos 
pensamientos  a  las  muchas  cosas  her- 
mosas que  han  sido  dichas.  Principal- 
mente trataré  con  el  sujeto  de  la  expia- 
ción de  Jesucristo.  Vuestro  presidente 
de  rama  y  también  el  presidente  Payne 
ya  han  dicho  algo  acerca  de  esto,  y  por 
eso  yo  solamente  agregaré  unos  cuan- 
tos pensamientos  a  lo  que  ya  ha  sido 
dicho. 


Antes  de  que  el  género  humano  vi- 
niera a  esta  tierra  éramos  todos  her- 
manos y  hermanas  en  el  Mundo  de  los 
Espíritus.  Vivimos  allí  con  Dios  nues- 
tro Padre  Eterno.  Progresamos  hasta 
donde  pudimos  bajo  las  condiciones  que 
prevalecían  allí.  Por  fin,  el  Padre  llamó 
a  un  gran  concilio  en  que  él  explicó 
que  sería  necesario  que  viniéramos  a 
otro  mundo,  el  mundo  que  vosotros  y 
yo  conocemos  como  la  mortalidad.  Allí 
seríamos  probados  para  ver  si  pudiéra- 
mos ser  fieles  a  los  mandamientos  de 
Dios.  Si  nos  íbamos  a  desarrollar  como 
nuestro  Padre  Eterno  y  nuestra  Madre 
Eterna  se  habían  desarrollado  y  si  nos- 
otros íbamos  a  recibir  eventualmente  la 
misma  gloria  que  ellos  habían  logrado, 
sería  necesario  para  nosotros  venir  aquí 
a  la  mortalidad  y  vivir  por  medio  de  la 
fe.  Dios  nos  explicó  que  cuando  vinié- 
ramos a  la  mortalidad  un  velo  sería 
puesto  sobre  nuestras  mentes  el  cual 
nos  causaría  olvidar  nuestra  vida  pre- 
mortal. Olvidaríamos  el  evangelio  por 
el  cual  vivíamos  allí  en  el  Mundo  de  los 
Espíritus.  En  esa  condición,  estaría- 
mos muertos  espiritualmente.  En  otras 
palabras  no  tendríamos  el  poder  ni  el 
conocimiento  para  traer  nosotros  mis- 
mos a  la  presencia  de  Dios.  El  también 
nos  explicó  que  cada  ser  mortal  estaría 
sujeto  a  una  muerte  espiritual,  care- 
ciéndose  del  poder  de  resucitar  a  sí  mis- 
mo de  aquella  muerte;  pero  él  dijo  que 
él  proveería  un  plan  de  salvación  que 
contendría  un  plan  del  evangelio  para 
el  género  humano  seguir,  mediante  el 
cual  los  hombres  pudieran  volverse  a 
la  presencia  de  Dios  y  recibir  la  vida 
eterna. 
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EXPIACIÓN  DE  CRISTO 


Un  discurso  dado  por  el  eider  'Milton  R.  Hun- 

ter  del  Primer  Concilio  de  los  Setenta  en  la 

conferencia  en  Puebla  el  día  24  de  enero  de 

1954. 


Un  Salvador  sería  proveído  como  par- 
te de  ese  plan  del  evangelio.  Ese  Sal- 
vador sería  dotado  con  suficiente  po- 
der para  romper  las  ligaduras  de  la 
muerte  y  llevar  a  cabo  la  resurrección, 
para  que  todo  el  género  humano  pudie- 
ra^ levantarse  de  la  tumba.  A  él  tam- 
bién serían  dadas  las  leyes  de  la  ver- 
dad, o  el  plan  del  evangelio  de  la  salva- 
ción, y  ese  Salvador  revelaría  el  plan 
de  salvación  a  los  hijos  e  hijas  de  Dios 
aquí  en  la  mortalidad. 

Dios  el  Eterno  Padre  preguntó,  "¿A 
quién  enviaré?"  (Perla  de  Gran  Precio, 
Abraham  3:27).  Somos  informados  en 
el  relato  de  la  gran  visión  tenida  por  el 
padre  Abraham,  que  en  aquel  gran  con- 
cilio del  Cielo  había  uno  semejante  a 
Dios  mismo  que  se  ofreció  a  ser  el  Sal- 
vador del  mundo,  diciendo  que  él  baja- 
ría a  la  tierra  y  daría  al  género  huma- 
no su  libre  albedrío.  Todos  aquellos  que 
quisieran  aceptar  el  plan  de  salvación 
podrían  hacerlo;  y  si  rindieran  obedien- 
cia a  cada  palabra  que  salía  de  la  boca 
de  Dios,  ellos  serían  traídos  otra  vez 
a  la  presencia  de  Dios  y  recibirían  la 
vida  eterna.  Si  no  rindieran  obedien- 
cia a  las  leyes  del  evangelio,  no  tendrían 
el  derecho  ni  la  oportunidad  de  volverse 
a  la  presencia  del  Padre  y  el  Hijo.  Este 
Hijo  en  la  semejanza  de  Dios  lo  cono- 
cemos aquí  en  la  mortalidad  como  Je- 
sucristo. 

Según  el  plan  de  Salvación,  Adán  y 
Eva  fueron  puestos  sobre  la  tierra. 
Ellos  pasaron  por  aquella  muerte  espi- 
ritual que  hemos  mencionado;  es  decir, 
ellos  olvidaron  su  existencia  premortal. 


Después  de  ser  echados  del  Jardín  de 
Edén,  a  Adán  y  Eva  les  fué  enseñado  el 
plan  de  salvación  por  Jesucristo.  An- 
geles fueron  mandados  desde  el  Cielo 
para  enseñarle  a  Adán  la  verdad  del 
evangelio;  también,  la  voz  de  Dios  (Je- 
sucristo) les  habló  de  tiempo  en  tiem- 
po. Por  fin,  Adán  tenía  todas  las  ver- 
dades del  evangelio  reveladas  a  él  que 
vosotros  y  yo  hemos  tenidos  reveladas 
a  nosotros  mediante  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 
En  otras  palabras,  a  él  le  fué  revelado 
el  mismo  plan  de  salvación  ^ue  ha  sido 
revelado  a  José  Smith  en  los  últimos 
días.  El  llegó  a  ser  miembro  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo.  El  llegó  a  ser  un 
miembro  de  esa  Iglesia  mediante  el 
bautismo  y  la  confirmación,  tal  como 
vosotros  y  yo  tenemos  que  ser  bautiza- 
dos y  confirmados  miembros  en  con- 
formidad con  el  plan  del  evangelio  de 
salvación. 

Leamos  en  la  Perla  de  Gran  Precio 
que  Adán  estuvo  ofreciendo  holocausto. 
Mientras  lo  hacía  un  ángel  del  Señor 
vino  a  él  y  preguntó,  "¿Por  qué  ofreces 
sacrificios  al  Señor?  Y  Adán  le  contes- 
tó: No  sé,  sino  que  el  Señor  me  lo  man 
dó".  Entonces  el  ángel  dijo  que  "Esto 
es  a  semejanza  del  sacrificio  del  Unigé- 
nito del  Padre,  lleno  de  gracia  y  de  ver- 
dad. Por  consiguiente,  liarás  cuanto  hi- 
cieres en  el  nombre  del  Hijo;  y  te  arre- 
pentirás e  invocarás  a  Dios  en  el  nom- 
bre del  Hijo  para  siempre  jamás'\  ( Per- 
la de  Gran  Precio,  Moisés  5:6-8). 

Y  entonces  el  ángel  declaró  que  en 
el  Meridiano  de  los  Tiempos  el  Hijo  Uni- 
génito de  Dios  vendría  sobre  la  tierra 
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a  mostrar  a  la  humanidad  cómo  vivir  de 
acuerdo  con  el  plan  del  evangelio.  Y 
también  que  moriría  por  los  pecados  del 
mundo  y  sería  resucitado  para  que  la 
familia  humana  entera  se  levantara  de 
la  tumba  y  recibiera  la  inmortalidad,  y 
que  los  obedientes  recibirían  la  vida 
eterna.  El  ángel  tambfén  le  dijo  a  Adán 
que  el  nombre  del  Hijo  de  Dios  (Jesu- 
cristo) es  el  único  nombre  que  sería 
dado  debajo  del  Cielo  por  el  cual  el  gé- 
nero humano  podría  ser  salvo.  Enton- 
ces la  voz  de  Dios  habló  desde  el  Cielo 
y  le  mandó  a  Adán  ser  bautizado,  y  dijo 
que  todos  los  hombres  en  dondequiera 
deben  ser  bautizados;  de  otro  modo,  la 
humanidad  sería  condenada.  Por  lo  tan- 
to, Adán  fué  levantado  por  el  espíritu 
del  Señor  y  fué  llevado  al  agua  y  su- 
mergido debajo  del  agua.  Entonces  sa- 
lió del  agua,  y  el  Espíritu  Santo  des- 
cendió sobre  él  y  la  voz  de  Dios  habló 
desde  el  Cielo,  diciendo  que  Adán  había 
sido  nacido  del  agua  y  del  espíritu.  El 
ángel  también  declaró  que  todos  los 
hombres  y  todas  las  mujeres  tienen  que 
ser  nacidos  del  agua  y  del  espíritu  para 
ser  hijos  e  hijas  de  Dios,  o  en  otras  pa- 
labras, miembros  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. Así  ellos  tomarían  sobre  sí  mis- 
mos el  nombre  de  Cristo. 

Adán  fué  mandado  a  enseñar  estas 
verdades  del  evangelio  y  todas  las  ver- 
dades del  evangelio  a  sus  hijos.  Mien- 
tras él  trataba  de  hacerlo,  Satanás  vino 
entre  sus  hijos  y  dijo,  "No  lo  creáis". 
Y  no  lo  creyeron  y  llegaron  a  ser  car- 
nales, sensuales  y  diabólicos;  y  así  ha 
sido  a  través  de  toda  la  historia.  Hom- 
bres y  mujeres  tienen  su  libre  albedrío 
para  aceptar  el  evangelio  o  rechazarlo. 
Aquellos  que  aceptaron  el  evangelio  y 
guardaron  los  mandamientos  llegaron  a 
ser  Santos  del  Altísimo  e  hijos  e  hijas 
de  Dios,  mientras  aquellos  que  recha- 
zaron a  Jesucristo  y  rehusaron  a  re- 
unirse con  la  Iglesia  Verdadera,  llega- 
ron a  ser  inicuos  y  pusieron  a  sí  mis- 
mos bajo  condenación. 

Los  profetas  por  toda  la  historia  pro- 
clamaron la  venida  de  Jesucristo  en  el 
Meridiano  de  los  Tiempos.  Eventual- 
mente,  aquellas  profecías  fueron  cum- 
plidas;   el   Salvador  fué   nacido  en  el 


mundo  y  creció  hasta  la  edad  de  res- 
ponsabilidad. Entonces  usó  tres  años 
de  su  vida  enseñando  el  plan  del  evan- 
gelio de  salvación.  Fué  crucificado  y 
tres  días  más  tarde,  fué  resucitado  de 
la  tumba.  Al  salirse  él,  las  tumbas  de 
muchas  personas  que  se  habían  muer- 
to antes  de  su  tiempo,  fueron  abiertas 
y  ellos  salieron  de  sus  tumbas.  Así, 
Cristo  rompió  las  ligaduras  de  la  muer- 
te y  llevó  a  cabo  la  resurrección,  El 
siendo  los  "primeros  frutos".  La  pro- 
mesa fué  dada  a  todos  nosotros  que 
cada  hombre,  mujer  o  niño  que  jamás 
vivió  en  el  mundo  sería  resucitado. 

La  expiación  de  Jesucristo  está  divi- 
dida en  dos  partes  mayores.  Una  par- 
te es  la  resurrección  de  la  tumba,  la 
cual  es  un  regalo  gratuito  a  cada  hom- 
bre, mujer  o  niño.  No  importa  que  tan 
inicuos  hayamos  sido  en  esta  vida,  ni 
que  tan  justos  somos,  todos  seremos 
resucitados  de  la  tumba.  Esto  será  un 
regalo  gratuito  de  Jesucristo  mediante 
la  expiación.  Como  el  eider  Payne  ex- 
plicó, este  regalo  gratuito  de  la  resu- 
rrección, que  vendrá  a  todos,  es  cono- 
cido como  la  inmortalidad. 

La  otra  parte  de  la  expiación  de  Je- 
sucristo es  la  parte  que  trata  con  nues- 
tra obediencia  a  los  mandamientos  que 
él  nos  ha  dado.  Según  su  obediencia  a 
los  mandamientos  de  Dios,  cada  hom- 
bre recibirá  exactamente  lo  que  merez- 
ca. Si  uno  acepta  todo  el  plan  del  evan- 
gelio de  salvación,  llega  a  ser  miembro 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días,  y  guarda  todos 
los  mandamientos,  en  seguida  de  la  re- 
surrección él  se  levantará  y  volverá  a 
la  presencia  de  Dios;  y  como  el  eider 
Payne  explicó,  recibirá  la  vida  eterna, 
que  significa  que  llegará  a  ser  como 
Dios  el  Eterno  Padre.  Vivirá  para 
siempre  en  el  grado  Celestial  de  gloria. 

Si  hombres  y  mujeres  viven  vidas 
buenas  pero  rehusan  reunirse  con  la  ver- 
dadera Iglesia  de  Jesucristo,  ellos  se 
levantarán  en  la  resurrección  y  serán 
asignados  a  otro  mundo,  el  cual  es  lla- 
mado la  Gloria  Terrestre.  La  gente  ini- 
cua del  mundo  que  quebrantan  muchos 
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Sección    del 
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Sacerdocio 

j 

El  Significado   del   Sacerdocio 

Por  eider  Félix  Garfias. 

PL  sacerdocio  es  el  poder  de  Dios,  de-  pero  por  respeto  y  reverencia  hacia  el 
legado  al  hombre  para  oficiar  en  las  nombre  del  Ser  Supremo,  los  de  la  Igle- 
cosas  que  se  relacionan  con  su  Santo  sia  de  aquellos  días,  le  pusieron  el  nom- 
Evangelio.  El  sacerdocio  se  compone  de  de  Melquisedec.  (D.  y  C.  107:2-4).  Si 
dos  divisiones:  mayor  y  menor;  o  sea  leemos  toda  la  Sección  107,  nos  dare- 
el  Sacerdocio  de  Aarón  y  el  Sacerdocio  mos  cuenta  de  las  grandes  bendiciones 
de  Melquisedec.  y  privilegios  que  gozan  todos  los  que 

Como  sabemos,  el  Sacerdocio  de  poseen  este  Santo  Sacerdocio.  Y  si  ya 
Aarón  viene  desde  los  días  de  Moisés,  nos  hemos  dado  cuenta  ¿hemos  reflec- 
quien,  por  mandato  de  Dios,  llamó  a  su  cionado  sobre  nuestro  llamamiento? 
hermano  Aarón,  para  que  bajo  la  direc-  ¿Estamos  realmente  atentos  al  espíritu 
ción  de  él,  Aarón  y  sus  que  obra  en  el  poder 

hijos  tomaran  el  oficio  que  se  nos  ha  delega- 

de  sacerdote.  maestros  visitantes  do?    Si  así  es,  somos 

Ellos    oficiaban    en  diciembre,  1953  lo    que    dijo    nuestro 

las    cosas    temporales  Matamoros    100%  Salvador;    la    luz    del 

entre    los  israelitas         Cuernavaca  100%  mundo.  (Mateo  5:14) . 

( Éxodo    28 :1) .     Por  Matachic    100%  gi,  en  realidad  nos  he- 

esto  es  llamado  el  Sa-         avenir"303  íoo%  mos  convertido  en  una 

cerdocio  de   Aarón,    o  san  Pedro  N.  ....... ...  100%  luz     para    el    mundo, 

menor,  pero  no  porque  San  Pablo  100%  quiere  decir  que  esta- 
se  llama   "menor"   no          Santiago    100%          mos  haciendo  algo  por 

tiene    valor    o    es    in-  Síailc0u 122!$  nuestros  semejantes,  y 

.£.         ,  -,_,.  .,  Chihuahua     100%  ,  ,        ■  J  j      j__ 

significante.      Fijemo-  estamos  haciendo  tra- 

nos  en  lo  que  dice  el  Las   más   cumplidas   durante         bajar   nuestros   talen- 

pasaje  ya  citado.    Aa-  el  mes  de  diciembre.  tos,  y  cuando  e)  Señor 

ron  y  sus  hijos  fueron  -donde    esta    su    rama?  venga  a  pedirnos  cuen- 

llamados  para  oficiar,  tas,   le   presentaremos 

por   profecía,   directa-  el    doble    de    lo    que 

mente  llamados  por  la  voz  de  Dios.  hemos  recibido.    Pero.  .  .    si  hemos  es- 

Entonces,  no  importa  cual  grado  del  condido  nuestro  talento,  hemos  hecho 
sacerdocio  que  poseamos  es  importante  pasar  por  alto  nuestra  gran  bendición, 
y  es  el  poder  de  Dios  que  se  nos  ha  lo  que  se  nos  ha  dado  nos  será  quita- 
delegado  para  obrar  en  su  nombre,  a  do.  Habremos  defraudado  aquella  con- 
favor de  nuestros  semejantes.  fianza   que   el   Padre   había   puesto   en 

El  Sacerdocio  de  Melquisedec,   lleva     nosotros, 
el  nombre  del  Rey  de  Salem,  un  gran         Indudablemente  algunos  de  nosotros 
sacerdote  antiguo.  Antes  de  él,  este  sa-     diremos,  "¿Cuando  hemos  defraudado  a 
cerdocio  fué  llamado  "El  Santo  Sacer-     nuestro  Padre?  ¿Cuando  le  hemos  vis- 
igodo según  el  Orden  del  Hijo  de  Dios",     to?"  De  cierto  os  digo  que  a  El  no  le 

(Continúa   en   la   Pág.    109) 
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JOYA      SACRAMENTAL 

En  agonía  él  colgó 
Y  en  silencio  padeció, 
Su  gran  misión  desempeñó, 
Al  Padre  él  glorificó. 
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Por  eZ  eider  Calvin  D.  Wood. 


EL  HIMNO  de  práctica  "¿Por  qwé  So- 
mos?", página  242  del  himnario. 
Este  himno  encierra,  en  los  términos 
del  hermano  E.  W.  Richardson,  la  filo- 
sofía del  Mormonismo;  nos  contesta  la 
pregunta  ¿por  qué  estamos  aquí?  y  a 
la  vez  nos  da  un  lema  para  la  vida: 
"/Más  que  lucros  mundanales,  yo  pre- 
fiero salvación!"  Si  podemos  instruir 
bien  a»  los  niños  tanto  como  a  sus  pa- 
dres, en  esta  lección  básica  de  la  vida, 
entonces  podremos  decir  a  nuestro  Pa- 
dre Celestial  en  el  último  y  gran  juicio : 
"Hemos  hecho  la  obra  que  nos  diste 
que  hiciésemos". 

" ¿Por  qué  somos?",  es  la  pregunta 
más  común  que  existe  entre  la  gente 
que  no  sabe  del  evangelio  verdadero  del 
Señor.  En  la  religión  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días,  tenemos  la  respuesta 
y  por  lo  tanto  es  el  deber  de  cada  maes- 
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tro  de  la  Escuela  Dominical  preparar 
sus  lecciones  con  cuidado  y  oración  para 
que  dé  satisfacción  al  alma  hambrienta. 

El  tiempo  de  la  Escuela  Dominical  es 
muy  precioso  y  se  debe  usar  para  ganar 
más  almas  para  el  Señor,  pero  muchas 
veces  vemos  a  los  miembros  de  las  cla- 
ses, tanto  como  a  los  maestros,  usar 
este  tiempo  para  discutir  los  puntos  más 
profundos  del  evangelio  y  los  misterios 
que  Dios  no  nos  ha  revelado  porque  to- 
davía no  hemos  aprendido  a  cómo  vivir 
la  ley  que  tenemos. 

La  práctica  de  dejar  los  primeros 
principios  del  evangelio  a  un  lado  para 
disputar  sobre  cosas  que  están  fuera  del 
alcance  de  nuestro  entendimiento  es  al- 
go lamentable  y  a  la  vez  desventajoso 
al  progreso  de  los  miembros  de  la  Es- 
cuela Dominical,  porque  el  tiempo  así 
usado  se  podría  utilizar  mejor  para  en- 
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señar  los  propósitos  de  la  vida  y  su 
aplicación  en  la  vida  diaria  de  cada  per- 
sona. 

La  razón  de  por  qué  esta  condición  es 
tan  prominente  entre  nosotros  hoy  día, 
es  debido,  en  gran  parte,  al  hecho  de 
que  la  mayor  parte  de  los  maestros  de  la 
Escuela  Dominical  no  toman  tiempo  su- 
ficiente para  preparar  bien  las  leccio- 
nes. Si  los  maestros  se  preparasen  muy 
bien,  los  miembros  de  la  clase  tendrían 
tanto  interés  en  escuchar  la  lección,  que 


dejarían  la  discusión  de  puntos  ajenos 
para  otro  tiempo. 

¡Que  todos  los  maestros  de  la  Escue- 
la Dominical  tengan  bien  en  la  mente 
la  idea  de  que  nuestro  propósito  es  de 
enseñar  los  Primeros  Principios  del 
evangelio  a  la  gente,  de  tal  manera  que 
tendrán  el  der;eo  de  poner  en  práctica 
las  verdades  de  él! 

¡Que  todos  tengan  buen  éxito  en  sus 
deseos  iustos,  es  mi  oración  en  el  nom- 
bre de  Jesucristo!  Amén. 
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Por  Jeraldine  Chytraus 


¿Jamás  se  ha  puesto  a  pensar  sobre 
lo  que  se  necesita  para  arreglar  una  ho- 
ja genealógica  para  que  la  obra  pueda 
ser  hecha  por  los  muertos?  Este  otoño 
nos  maravillamos  al  ver  la  cantidad  de 
trabajo  que  ha  sido  hecho  por  el  pueblo 
mexicano  en  sus  esfuerzos  de  hacer  su 
obra  genealógica.  Unos  meses  antes  de 
la  conferencia  en  Mesa,  las  hojas  co- 
menzaron a  venir  a  la  oficina.  Aprecia- 
mos grandemente  las  que  fueron  man- 
dadas con  un  mes  o  más  de  anticipa- 
ción, porque  nos  dieron  tiempo  a  hacer 
los  exámenes  necesarios  y,  en  algunos 
casos,  devolverlas  al  patrón  para  ser 
corregidas.  Por  lo  general,  las  hojas  es- 
tuvieron en  muy  buen  orden  y  no  fué 
difícil  alistarlas  para  mandarlas  a  la 
ciudad  de  Lago  Salado. 

Al  recibir  estas  hojas,  fueron  checa- 
das  con  ambos,  el  archivo  Mayor  y  el 
archivo    de    Conveniencia.     El    archivo 


La  Hermana  Jones 

Mayor  se  compone  de  un  grupo  de  vo- 
lúmenes de  hojas  genealógicas  en  orden 
alfabético.  Ellos  contienen  la  genealo- 
gía de  los  miembros  mexicanos  de  la 
iglesia,  viviendo  en  ambos  países,  los. 
Estados  Unidos  y  México.  El  archivo 
Mayor  fué  comenzado  en  1945  por  la. 
hermana  Ivie  H.  Jones,  para  ser  usadov 
como  una  ayuda  para  el  pueblo  mexi- 
cano en  registrar  su  genealogía.   Todas 

(Continúa   en    la  pág.   8-1 ) 
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TEMPLO        PAR/ 

Por  Don  B.  Colton.    Tomado  del 

T  OS  Templos  levantados  por  los  miembros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de 
*-*  los  Santos  de  les  Últimos  Días  son  un  desafío  a  cada  miembro.  ¿Por 
qué  han  sido  construidos  a  gran  sacrificio  y  esfuerzo  por  parte  del  pueblo  ? 
¿Son  ellos  solamente  exhibiciones  de  hermosa  arquitectura  y  hechura? 
Los  Santos  de  los  Últimos  Días  deben  estudiar  su  significado  y  ser  capa- 
ces de  formular  una  contestación  satisfactoria  a  la  pregunta,  "¿Por  qué  ¡¡ 
los  Templos?" 

Sea  sabido,  pues,  que  los  Templos  son  para  los  vivos  tanto  como  para  » 

los  muertos.  La  gran  obra  desempeñada  allí  no  es  exclusivamente  por  los 
muertos.  Nosotros  oímos  mucho  en  estos  días  acerca  de  una  religión  que 
satisface  al  alma.  ¿Hay  una  en  la  tierra,  y  si  la  hay,  dónde?  Estudiemos, 
pues,  la  cuestión  brevemente. 

El  Profeta  Isaías  dijo:  "Venid  luego,  dirá  Jehová,  y  estemos  a  cuen- 
ta" (Isaías  1:18).  ¿Por  qué  ha  dirigido  el  Señor  la  construcción  de  Tem- 
plos?  ¿Por  qué  es  importante  para  los  miembros  de  la  Iglesia  saber? 

Nosotros  oímos  a  la  gente  decir  que  tenemos  que  ser  tolerantes  y  no  . 
apocados  en  nuestros  puntos  de  vista.  Con  esta  declaración  no  puede  ha- 
ber una  disputa.  Si  aquellos  que  dicen  eso  pensaran,  llegarían  a  la  con- 
clusión que  ninguna  religión  pudiera  ser  más  tolerante  que  la  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días.  ¿Satisface  al  alma  una  religión  que  no  da  a  todos 
los  hijos  de  nuestro  Padre  Celestial  una  oportunidad  para  ser  salvos  ?  ¿  Hay 
alguna  iglesia  en  toda  la  cristiandad  que  firmemente  reconcilie  la  doctrina 
siguiente :  ((Y  en  ningún  otro  hay  salud;  porque  no  hay  otro  nombre  deba- 
jo del  cielo,  dado  a  los  hombres,  en  que  podamos  ser  salvos  ( Hechos  4:12). 
Esto,  por  supuesto,  se  refiere  a  Jesucristo.  "Y  además  os  digo,  que  no  ha- 
brá otro  nombre  dado,  ni  otra  senda,  ni  medio  alguno,  por  lo  cual  la  salva- 
ción pueda  llegar  a  los  hijos  de  los  hombres,  sino  en  y  por  medio  del  nombre 
de  Cristo,  el  Señor.  Omnipotente"  (Libro  de  Mormón-Mosíah  3:17).  La 
religión  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días  acepta  estas  declaraciones  cien 
por  ciento.  El  Señor,  mediante  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días,  al  mismo  tiempo,  provee  una  manera  por  la  cual  los  mi- 
llores  —sí,  millones —  de  los  hijos  de  Dios,  que  nunca  oyeron  el  nombre 
de  Cristo  mientras  vivían  ellos  sobre  la  tierra,  pueden  oír  el  evangelio  1 

y  si  lo  aceptan,  pueden  tener  toda  la  obra  hecha  que  les  salvará  y  exal-  ^ 

tara  en  el  Reino  de  los  Cielos.    ¿Hay  cualquier  otra  iglesia  que  tome  un  « 

punto  de  vista  tan  comprensivo  como  ese  y  enseña  un  camino  hacia  su  1 

cumplimiento  completo?  ¿Si  la  hay,  dónde  está  esa  iglesia?  Ese  pensa- 
miento se  satisface  tremendamente  a  las  gentes  que  piensan  en  escalas 
grandes. 

Hace  algunos  años  un  erudito  chino,  doctor  de  filosofía  visitó  los  Es- 
tados Unidos.    Fué  bien  y  favorablemente  recibido  en  donde  quiera  que 
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ü  "Instructor"  de  marzo  de  1952. 

hablaba.  Al  fin  de  su  visita  un  número  de  eclesiásticos  que  habían  sido 
deleitados  con  su  mensaje,  le  dieron  un  banquete  la  noche  antes  que  vol- 
viera a  China.  El  maestro  de  ceremonias,  un  docto  ministro,  al  presentar 
al  doctor,  le  dijo  a  él  directamente:  "Doctor,  hemos  sido  deleitados  con 
su  mensaje.    Ha  sido  una  gran  inspiración  para  nosotros  oírle  hablar". 

|  Entonces  agregó  con  una  sonrisa:   "Hay  solamente  una  cosa  que  pudié- 

ramos desearle  y  eso  es  que  llegue  a  ser  un  cristiano  y  reunirse  con  la 

|  Iglesia". 

Cuando  se  levantó  el  doctor  a  hablar  se  volteó  hacia  el  maestro  de 
ceremonias  y  dijo:  "¿A  cuál  iglesia  debo  reunirme?" 

El  maestro  de  ceremonias  replicó:  "Bueno,  por  supuesto  quisiera  ver- 
le reunirse  a  nuestra  iglesia,  pero  cualquiera  de  las  iglesias  Cristianas  le 
satisfacería". 

"Entonces",  dijo  el  doctor,  "hay  otra  pregunta  en  mi  mente.  Yo  fui 
criado  por  mi  abuelo  en  el  interior  de  China,  nunca  he  encontrado  un 
hombre  más  devoto,  honesto,  sincero  y  justo  como  él  fué.  Sin  embargo, 
él  jamás  oyó  el  nombre  d.e  Jesucristo.  Ahora  mi  pregunta  es  ésta:  ¿En 
dónde  estará  mi  abuelo  en  el  mundo  venidero?  ¿Irá  él  al  Cielo  Cristiano?" 

El  maestro  de  ceremonias  dijo  con  algo  de  vacilación:  "Hay  solamente 
un  nombre  por  el  cual  él  puede  ser  salvo  y  ese  es  el  nombre  de  Jesucristo". 

"Pero",  dijo  el  doctor,  "nunca  oyó  de  El". 

"Lo  siento",  dijo  el  ministro,  "pero  temo  que  él  no  irá  al  cielo". 

El  doctor  pausaba  por  varios  momentos  y  entonces  cuidadosamente 
replicó:  "No  tengo  un  deseo  mayor  que  el  de  irme  al  mundo  venidero  en 
donde  esté  mi  abuelo.  Todo  lo  que  soy  en  la  vida  lo  debo  a  él.  No  tengo 
una  ambición  más  alta  que  irme  a  donde  él  esté  y  por  esa  razón  tengo  que 
rehusar  su  cordial  invitación". 

¿Está  vuestro  sentido  de  justicia,  mis  lectores,  satisfecho  con  la  con- 
testación dada  al  hombre  chino?  Ningún  Santo  de  los  Últimos  Días  que 
comprenda  su  religión  daría  tal  contestación.  ¿  Cuál  pensáis  vosotros  pre- 
senta la  satisfacción  mayor  a  una  mente  que  piensa  sinceramente?  ¿La 
réplica  al  docto  doctor  chino,  o  la  que  un  Santo  de  los  Últimos  Días  daría : 
I  que  hay  una  manera  proveída  para  el  abuelo  oír  del  glorioso  evangelio 

de  Jesucristo,  y  que  toda  la  obra  necesaria  puede  ser  hecha  para  salvar 
|  y  exaltar  al  buen  hombre  ? 

Si  nosotros  entendemos  las  cosas  tal  como  son  y  serán  en  el  Reino 
de  los  Cielos  no  hay  un  joven  ni  una  mujer  en  la  Iglesia  que  aun  pensaría 
casarse  en  otro  lugar  más  que  en  el  Templo.  Es  difícil  para  un  hombre 
entender  todo  lo  que  el  casamiento  para  la  eternidad  connota.    El  evan- 

{Continúa   en   la  Pág.    108) 


Febrero,   1954  Página  83 


las  hojas  son  escritas  en  máquina  y 
cuando  una  nueva  información  es  aña- 
dida, dicha  información  se  escribe  con 
lápiz  para  que  pueda  ser  distinguida  fá- 
cilmente. Al  checar  las  hojas  nuevas 
con  este  archivo,  a  menudo  encontramos 
información  adicional  que  puede  ser 
añadida  y  a  veces  puede  completar  una 
línea  familiar. 

Dos  años  después  de  su  comienzo,  el 
archivo  Mayor  había  crecido  de  tal  ma- 
nera que  no  era  seguro  ni  práctico  lle- 
var dichos  volúmenes  por  doquiera  en 
la  misión,  por  eso  la  hermana  Ivie  Jones 
comenzó  lo  que  llamamos  el  archivo  de 
"Conveniencia"  o  archivo  "C".  Hay 
diez  libros  en  este  grupo  y  son  hechos 
según  las  áreas  geográficas.  Hay  dos 
libros  para  cada  uno,  de  Texas  y  Méxi- 
co, y  cada  uno  para  El  Paso,  Dublán, 
Arizona,  California  y  Nuevo  México. 
Las  hojas  en  estos  libros  son  copias  en 
papel  carbón  de  las  del  archivo  Ma- 
yor, para  que  la  misma  información  pue- 
da ser  mandada  a  todas  partes  de  la 
Misión. 

Cuando  el  presidente  y  la  hermana 
Jones  fueron  en  gira,  llevaron  el  archi- 
vo "C"  para  el  área  que  visitarían.  De 
esta  manera,  la  hermana  Jones  dio  in- 
formación a  las  ramas  y  los  miembros 
para  sus  propios  registros  y  obtuvo 
nueva  información  para  añadir  a  los 
libros.  Esta  información  fué  escrita  con 
lápiz  y  luego  con  máquina  cuando  ella 
volvió  a  la  oficina.  Estos  dos  archivos 
son  inapreciables  para  checar  las  hojas 
que  son  recibidas  y  ayudan  a  ambos,  el 
patrón  y  el  "Index  Bureau"  (Departa- 
mento de  índices)  en  Lago  Salado. 

Hay  algunos  puntos  que  quisiéra- 
mos mencionar  en  conexión  y  para 
llenar  las  hojas  de  familia.  La  cosa  im- 
portante es  escribir  legiblemente  y  des- 
cifrar todos  los  nombres  y  lugares  co- 
rrectamente. Es,  a  menudo,  difícil  sa- 
ber la  diferencia  entre  una  "a"  y  una 
"o"  al  fin  de  un  nombre.  Sabiendo  o 
no  puede  ser  la  diferencia  entre  hacer 
la  obra  en  el  Templo  por  una  mujer  o 
un  hombre. 

La  hoja  familiar  es  para  la  informa- 
ción  de  un  hombre   y  una  esposa.    Si 


tuvo  el  hombre  más  de  una  esposa  du- 
rante su  vida,  sus  nombres  pueden  ser 
puestos  en  la  línea  designada,  pero  sus 
hijos  no  deben  ser  puestos  en  lista  con 
los  de  la  esposa  anotada  en  la  hoja. 
Llénense  todos  los  espacios  tan  comple- 
tos como  sea  posible,  con  toda  la  infor- 
mación requerida.  En  la  línea  donde 
se  pregunta  por  el  casamiento  del  es- 
poso, la  fecha  de  su  casamiento  a  la 
esposa  en  la  hoja  es  requerida.  No  es 
satisfactorio  solamente  poner  "sí"  o 
"no".  Si  se  sabe  que  una  persona  está 
muerta,  pero  no  se  sabe  la  fecha  de  su 
muerte,  no  dejen  el  espacio  en  blanco, 
mas  llénenlo  con  la  palabra  "fallecido" 
para  que  la  obra  pueda  ser  hecha  por 
aquella  persona.  También  se  debe  ano- 
tar si  la  persona  tenía  más  de  ocho  años 
de  edad  o  no. 

A  menudo  encontramos  errores  en  la 
columna  que  pregunta  por  la  fecha  de 
casamiento  y  por  los  nombres  del  es- 
poso o  la  esposa  de  los  hijos.  En  el 
caso  de  que  hubo  más  de  un  casamien- 
to, pónganse  solamente  el  primer  casa- 
miento en  el  espacio  proveído  con  una 
estrella  en  seguida  del  nombre  y  lue- 
go, pónganse  los  nombres  y  fechas  de 
cualesquiera  otros  casamientos  en  el  re- 
verso de  la  hoia;  por  ejemplo: 

Hijo  No.  3,  Juan,  se  casó  con  (2)  Ali- 
cia García,  6  junio  1868  (Muerta),  (3) 
María  Treviño,  17  agosto  1883. 

El  lado  de  ordenanzas  de  la  hoja  es 
sumamente  importante,  porque  es  allí 
que  la  obra  vicaria  y  también  las  orde- 
nanzas para  los  vivos  son  registradas. 
Favor  de  no  registrar  fechas  de  bautis- 
mo de  ninguna  otra  iglesia  más  que  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días.  Si  se  sabe  aue  una 
persona  fué  bautizada  en  esta  Iglesia, 
pero  que  la  fecha  no  se  puede  obtener, 
póngase  "sí"  en  el  espacio  para  bau- 
tismo. 

El  derecho  de  ser  heredero  es,  a  ve- 
ces, difícil  determinar  para  algunas 
familias.  Usualmente  el  heredero  es  el 
primer  varón  bautizado  en  esta  Iglesia. 
Sin  embargo,  si  no  saben  quién  es  el 
heredero,  anótense  los  nombres  y  las 
fechas  bautismales  para  todos  los  miem- 

(Contimia   en    la  Pág.    110) 
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WmTm  los  Jóvenes 


Una  Qatóa  a  mi  iUfa 

Tomado  del  libro  "A  Letter  to  My  Son"  por 
Ora  Pate  Stewart 


Mordazmente  recalcando  los  caracteres  his- 
tóricos que  subieron  o  cayeron  según  sm  in- 
tegridad, este  libro  animará  a  los  padres  a 
que  lo  lean  a  que  coloquen  una  fundación  se- 
gura para  sus  hijos;  excitará  a  los  jóvenes 
que  lo  lean  a  que  queden  fieles  al  principio 
de  la  castidad,  junto  con  otras  virtudes.  Ora 
Pate  Stewart  en  "Una  Carta  a  Mi  Hijo"  ha 
tocado  una  cuerda  vibrante,  esencial  a  la  vida 
y  felicidad,  siendo  que  el  segundo  pecado  más 
grande,  próximo  al  de  asesinar,  es  el  pecado 
en  contra  del  origen  de  la  vida. 

MARBA  C.  JOSEPHSON 

Redactora  Asociada 
The  Improvement  Era 

Mi  querido  hijo: 

Si  alguien  me  preguntara  acerca  de 
cual  fué  el  momento  más  grande  de  mi_ 
vida,  estoy  lista  para  la  contestación.' 
Fué  aquel  momento  hace  algunos  años 
en  el  Hospital  de  Walter  Reed  en  Wash- 
ington, D.  C,  cuando  el  doctor  bajó  su 
máscara  lo  suficiente  par  decir,  "¡Tie- 
ne usted  un  varoncito!" 

Ningunas  palabras  en  toda  mi  vida 
jamás  habían  sonado  tan  buenas.  ¡Tuve 
un  varoncito!  Tenías  un  cuerpo  perfec- 
to; y  estaba  yo  segura  que  tu  espíritu 
era  brillante  y  puro. 

Naciste  por  la  tarde  de  un  hermoso 
día  primaveral.  Y  estuve  tan  excitada 
y  agradecida  por  tí  que  me  quedé  des- 
pierta toda  la  noche  pensando  sólo  en 
tí.  La  enfermera  entró  varias  veces  y 
quería  darme  una  inyección.  Ella  creía 
que  debía  de  obtener  algo  de  descanso. 
Pero  yo  estuve  perfectamente  feliz. 
Tuve  un  varoncito. 

Fuiste  nuevo  y  bueno  y  maravilloso. 
Pero  más  que  nada,  fuiste  el  cumpli- 
miento del  sueño  de  toda  mi  vida.  Fué 
la  esperanza  de  ti  que  había  guiado 
y  formado  mi  vida  juvenil.  Y  mu- 
Febrero,  1954 


i| 


Ora    Pate    Stewart. 

chas  tentaciones  fueron  conquistadas  y 
puestas  a  un  lado  — por  causa  de  lo  que 
esperaba  yo  de  tí —  y  por  causa  de  lo 
que  quería  darte  para  que  pudieras  te- 
ner un  comienzo  correcto  y  apropiado 
en  la  vida.  Yo  sabía  que  no  podía  es- 
esperar que  estuvieras  orgulloso  por  mi 
si  no  hubiera  vivido  yo  correctamente. 
Y  quería  que  fueras  el  limpio,  dulce, 
espíritu  escogido  que  eres,  quien*  esco- 
gería a  mi  por  tu  madre.  Quería  que 
vinieras  a  mí  para  la  seguridad  en  el 
amor  y  para  la  estabilidad  y  sabiduría 
que  guiaría  tus  días  juveniles.  Por  eso 
sabía  que  yo  tendría  que  acumular  el 
amor,  la  estabilidad  y  sabiduría  para 
la  gran  ocasión  de  tu  llegada. 

(Continúa   en    la   Pág.    107) 
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Acontecimientos  de  la  Misión  Mexicana 

Uliita  dti  Vteúdetite    fllilto-n  tí.  UuttteA 


Por  el  eider  Jared  León  Duvin. 


Eider   Milton   R.  Hunter     y   Eider  W.  R.  Mckay   interpretándolo 


En  verdad  tenemos  mucha  razón  para         Pues  ya  pueden  ver  que  el  eider  Hun- 

sentirnos  muy  dichosos  en  estos  días,  ter  no  pierde  el  tiempo  en  ningún  sen- 

por  haber  recibido  la  visita  del  eider  tido.   En  verdad,  es  un  hombre  que  tra- 

Milton  R.  Hunter  del  Primer  Concilio  ta  de  utilizar  su  tiempo  y  el  tiempo  del 

de  los  Setenta  y  su  muy  amable  esposa.  Señor  en  hacer  algo  de  bueno  a  todo 

El  itinerario  del  eider  Hunter  ha  sido  momento. 

y -será' como  sigue: 

Martes   19  de  enero    Conferencia  en  La  Caseta. 

Miércoles   20   de   enero    Conferencia  en  Chihuahua. 

Jueves  21  de  enero Conferencia  en  Torreón. 

Viernes  22  de  enero   Bajar  hagta  México  D.  f.  (más  de  600  millas) 

Sábado  23  de  enero    . 

„ ,     ,  Ver  puntos  de  ínteres  en  México,   D.   F. 

Domingo   24   de   enero    

Lunes  25  de  enero    Conferencia  en  Puebla. 

Martes  y  miércoles  Bajar  a  Veracruz  y  tomar  avión  a  Yucatán. 
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26   y  27   de   enero    Mérida,   Chichén  Itzá,   y  Uxmal. 

Jueves   28   de  enero    Tomar  avión  para  Veraeruz. 

Viernes  29  de  enero   Conferencia  en  Tierra  Blanca. 

Sábado    30    de    enero    Volverse   a  México,  D.   F. 

Domingo  31  de  enero  Conferencia  Misionera,  conferencia  en  Distri- 
to Federal. 

Lunes    1"    de    febrero    Conferencia  en  Distrito  de  Ixta-Popo. 

Martes   2   de   febrero    Bajarse  a  Oaxaca  para  ver  ruinas. 

Miércoles   y   jueves 

3  y  4  de  febrero   Oaxaca  y  Mitla  y  volverse  a  México,  D.  F. 

Viernes  5   de  febrero   Conferencia   en   Distrito  de   Hidalgo. 

Sábado  6    de  febrero    Conferencia  en  Tampico. 

Domingo  7  de  febrero   Conferencia  en  Monterrey. 

Lunes   8    de   febrero    '.  .  .  .  Conferencia   Misionera   en   Monterrey. 

Martes  9  de  febrero Conferencia   en   Distrito   de   Del   Valle. 

Miércoles  10   de   febrero    Conferencia    en    Piedras   Negras    ( Distrito    de 

Coahulla). 

tiguas  ruinas  de  este  país.  Junto  con 
su  amable  esposa  y  el  presidente  Clau- 
dio Bowman  y  su  graciosa  esposa,  el 
eider  Húnter  ha  estado  haciendo  la  gira 
de  conferencias  en  la  República  Mexica- 
na y  también  ha  visitado  los  lugares 
más  históricos  como  Mérida,  Chichén 
Itzá,  Oaxaca,  San  Juan  Teotihuacán, 
etc.  Ellos  han  gozado  muchísimo  de  la 
gira  hasta  este  punto  y  esperan  gozar 
de  muchas  más  experiencias  muy  agra- 
dables. 

Los  hermanos  Hunter  expresaron  su 
gratitud  por  todas  las  bondades  que  se 
les  han  sido  rendidas  por  sus  amables 
y  graciosos  hermanos  Mexicanos,  y  se 
sienten  muy  dichosos  por  haber  sido 
mandados  por  la  Primera  Presidencia 
de  la  Iglesia  a  visitar  México.  En  la 
conferencia  de  Ermita,  el  eider  Húnter 
declaró  que  siempre  le  gusta  venir  a 
visitar  al  pueblo  mexicano  porque  to- 


Un  grupo  de  concurrentes  en   la 
conferencia   en    Puebla. 

Todas  las  conferencias  han  sido  muy 
bien  concurridas  y  animadas,  y  todos 
los  que  estuvieron  en  las  conferencias 
con  este  gran  siervo  del  Señor  se  fue- 
ron a  sus  casas  encantados  de  la  vida. 
En  verdad,  todos  se  sintieron  bien  pa- 
gados por  haber  hecho  el  esfuerzo  de 
ir  a  escuchar  la  palabra  de  Dios  que 
fué  tan  hermosamente  presentada  por 
el  eider  Milton  R.  Hunter. 

Para  los  que  no  saben,  el  eider  Hún- 
ter es  el  autor  de  un  formidable  libro 
llamado  "Las  Antiguas  Américas  y  el 
Libro  de  Mormóri".  El  eider  Húnter  ha 
hecho  un  estudio  profundo  de  la  histo- 
ria antigua  de  México  para  poder  hacer 
una  comparación  entre  ella  y  el  Libro 
de  Mormón.  Es  una  ayuda  grandísima 
en  comprobar  la  veracidad  del  Libro  de 
Mormón. 

Parte  de  la  gira  del  eider  Húnter  ha 
sido  ocupada  en  ver  y  estudiar  las  an- 


Una    bendición    matrimonial   dada   por  el 
presidente    Claudio    Bowman. 


Febrero,  1954 
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dos  son  tan  amables  y  amistosos  para 
con  todos.  En  verdad,  el  eider  Húnter 
ama  este  pueblo  y  reconoce  profunda- 
mente la  clase  de  sangre  que  corre  en 
las  venas  de  los  mexicanos,  la  sangre 
de  Israel. 

Hemos  gozado  grandemente  del  amor 
y  amabilidad  de  la  hermana  Húnter 
también.  Ella  igualmente  con  su  espo- 
so, eider  Húntar,  ama  a  este  pueblo  y 
ha  gozado  muchísimo  durante  su  es- 
tancia en  la  República.  Le  ha  gustado 
demasiado  la  comida  mexicana;  mejor 
dicho,  está  encantada  por  los  sabores 
tan  buenos  que  ha  probado  durante  su 
gira 

En  fin,  hemos  gozado  grandemente 
de  la  visita  del  eider  Húnter  y  su  fina 
esposa,  y  esperamos  que  vuelvan  muy 
pronto  para  visitarnos  de  nuevo. 

SERVICIO  BAUTISMAL 
EN  TAMPICO 

" Respondió  Jesús:  De  cierto,  de  cier- 
to te  digo,  que  el  que  no  naciere  de  agua 
y  del  Espíritu,  no  puede  entrar  en  el 
reino  de  Dios"   (Juan  3:5). 

El  Domingo  13  de  Septiembre,  en  la 
rama  de  Madero-Tampico,  Distrito  de 
la  Huasteca  Edo.  de  Tamaulipas ;  se  ve- 
rificó un  servicio  bautismal,  en  el  cual 
9  personas  demostrando  su  fé  y  testi- 
monio en  el  evangelio,  fueron  bautiza- 
das y  confirmadas  miembros  de  la  Igle- 
sia ele  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días. 


sonas  presenciaron  tal  ceremonia,  ha- 
biendo un  Espíritu  de  orden,  herman- 
dad y  reverencia.  Los  nuevos  miem- 
bros llenos  de  gozo  y  con  sus  corazones 
rebozantes  de  alegría,  escuchaban  las 
palabras  de  los  hermanos  que  habían 
sido  designados  para  estimular  mas  su 
fé  y  de  llevar  hacia  adelante  los  prin- 
cipios del  evangelio. 

Los  principios  de  salvación  predica- 
dos a  estos  nuevos  miembros  se  debe 
al  esfuerzo  realizado  por  los  misioneros 
locales,  que  en  su  afán  y  amor  a  la  obra, 
ponen  de  manifiesto  las  palabras  del  Se- 
ñor: "Y  si  fuere  que  trabajareis  todos 
vuestros  días  proclamando  el  arrepen- 
timiento a  este  pueblo,  y  me  trajereis, 
aun  cuando  fuere  una  sola  alma,  ¡cuan 
grande  no  será  vuestro  gozo  con  ella  en 
el  reino  de  mi  Padre!"  (D&C  Sec.  18: 
15). 

Los  resultados  de  esta  gran  obra,  han 
dado  más  impulso  al  llamamiento  de  los 
misioneros  locales  quienes  esperan  rea- 
lizar próximos  bautismos.. 


Bautismos  de   la   Rama  de  Tampico. 

El  córvido  bautismal  se  efectuó  en 
la  Playa  denominada,  "Miramar",  en 
donde  una  congregación  de  75  a  80  per- 


GUERRERO,  HIDALGO 

La  Iglesia  nos  provee  del  rico  mate- 
rial de  .enseñanza  para  todas  las  edades. 

Las  señoritas  también  pueden  aprove- 
char la  suya  y  desarrollar  cuanto  quie- 
ran en  su  actividad  del  "CLUB  DE 
ABEJAS"  y  en  su  tiempo  dedicado, 
aprender  a  coser  y  otras  muchas  co- 
sas que  en  su  aprendizaje  llenan  su  es- 
píritu de  gozo  y  en  su  ocupación  entre- 
tejen sus  ilusiones  para  el  mañana. 

Pensemos  en  dar  ayuda  a  ellas,  la 
Iglesia  necesita  que  a  ellas,  se  dedique 
gran  tiempo  en  preparar  a  las  mujeres 
del  mañana  para  el  buen  gobierno  de 
las  madres  de  Sión  del  cual  depende  un 
futuro  mejor. 

El  día  25  de  noviembre  los  jóvenes 
de  la  A.  M.  M.  de  Guerrero  celebraron 
un  animado  baile  para  animar  a  las  se- 
ñoritas de  este  lugar,  quedando  organi- 
zado el  "CLUB  DE  ABEJAS"  como  si- 
gue: 
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Las  "Abejas"   de   Guerrero. 


Presidente 
la.  Consejera 
2a.  Consejera 
Secretaria 
¡  Muchachas    de 


Celia  García. 

Isabel  Mejía. 

Victoria  Cerón. 

Porfiria  Parra. 

Sión!    el  prepararse 
para  luchar  es  un  deber! 

En  mis  visitas  a  varias  Ramas  veo 
la  necesidad  de  dar  nuestra  ayuda,  y  si 
este  tema  es  el  lema  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días,  no  reparemos  en  dar,  que  es  me- 
jor que  recibir. 

REPORTERA:  Amparo  S.  Alemán. 


EXPOSICIÓN  EN  EL  DISTRITO 
DE  IXTA-POPO 

El  día  19  de  diciembre  de  1953,  en 
la  Rama  de  San  Pablo  del  Distrito  de 
Ixta-Popo,  se  verificó  una  magnífica 
exposición  de  la  Sociedad  de  Socorro  de 
todo  el  Distrito  de  Ixta-Popo. 

No  hay  que  olvidar  que  tuvimos  muy 
buena  asistencia  de  todo  el  Distrito. 

En  este  día  19  de  diciembre  tuvimos 
el  privilegio  de  tener  con  nosotros,  a 
nuestro  querido  presidente  de  la  Misión 
Mexicana,  el  hermano  Claudio  Bowman 
y  su  digna  esposa  la  hermana  Bowman, 
acompañados  por  el  secretario  de  la  Mi- 
sión eider  William  R.  McKay,  y  por  al- 
gunos otros  hermanos  de  la  Casa  de  Mi- 
sión, quienes  les  acompañaban. 


En  verdad  fué  un  grandioso  día,  pues 
hubo  de  todo. 

Para  dar  principio  al  programa  de 
ese  grandioso  día,  primeramente  tuvi- 
mos el  gusto  de  tener  un  encuentro  de 
basket-ball  entre  la  rama  de  Tecalco  y 
los  misioneros  del  Distrito.  En  seguida, 
hubo  otro  encuentro  entre  las  segundas 
fuerzas  de  Tecalco  y  Monte  Corona. 

Después  de  esto,  tuvimos  el  privile- 
gio de  pasar  a  la  Capilla  donde  encon- 
tramos una  gran  parte  de  trabajos  que 
las  hermanas  de  la  Sociedad  de  Socorro 
del  distrito  presentaron.  Allí  vimos  mu- 
chas costuras  de  diferentes  clases,  las 
cuales  nos  demuestran  que  las  herma- 
nas del  Distrito  de  Ixta-Popo  son  ac- 
tivas. 

Luego,  tuvimos  un  simpático  progra- 
ma. Primeramente,  la  bienvenida  fué 
dada  por  el  presidente  del  Distrito,  eider 
Roberto  Flores. 

Después  tuvimos  un  himno  y  una  ora- 
ción y  luego  gozamos  de  un  programa 
que  nos  presentaron  las  diferentes  ra- 
mas. De  la  Rama  de  Monte  Corona  tu- 
vimos algunos  bailables,  presentados 
por  los  hermanos  Josiah  Delgado  y 
Gloria  Aprricio,  quienes  vestían  lujo- 
sos vestidos. 

En  seguida,  la  Rama  de  Tecalco  pre- 
sentó unas  recitaciones  y  unos  cantos. 
Escuchamos  una  bonita  canción  titula- 
da "Río  Colorado"  presentada  por  un 
grupo  de  hermanas  de  Tecalco. 

También  gozamos  de  algunos  otros 
números  presentados  por  otras  ramas 
del  Distrito. 

Al  terminar  este  animado  y  simpáti- 
co programa,  las  hermanas  de  la  Socie- 
dad de  Socorro  nos  sirvieron  una  sa- 
brosa cena,  que  se  componía  de  sabro- 
sos tamales  y  atole,  y  mientras  sabo- 
reábamos la  sabrosa  cena,  el  Coro  de 
Tecalco  nos  deleitaba  con  unos  bonitos 
himnos. 

En  verdad,  tuvimos  el  privilegio  de 
ver  la  hermandad  y  el  buen  espíritu 
que  existe  entre  los  miembros  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días. 
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Este  programa  fué  dirigido  por  las 
hermanas  misioneras  Angela  Escobar  y 
su  compañera  Ofelia  de  la  Cruz. 

Para  terminar,  cantamos  un  himno  y 
la  oración  final  fué  ofrecida  por  la  pre- 
sidente de  la  Sociedad  de  Socorro  de 
la  Rama  de  Monte  Corona. 

REPORTERO:  eider  Roberto  Flores. 


IXMIQUILPAN,  HIDALGO 

Las  mujeres  de  la  Rama  de  Ixmiquil- 
pan,  Hgo.,  hemos  recibido  muchas  ben- 
diciones. En  junio  del  año  pasado  fui- 
mos las  primeras  en  bajar  a  las  aguas 
bautismales,  sintiéndonos  los  seres  más 
felices  por  privilegiadas.  Agradecemos 
al  Presidente  de  Distrito  que  siempre 
nos  regala  sus  consejos  y  enseñanzas 


Presidencia    de    la    Soc.    de    Socorro    de 
Ixmiquilpan,    Hgo. 

en  sus  visitas  frecuentes.  Hace  dos  me- 
ses nos  envuelve  una  bendición  más,  la 
misionera  local  de  Pachuca,  Hna.  Am- 
paro Santana  Alemán  nos  visita  cada 
semana,  dándonos  su  ayuda,  el  día  14 
de  diciembre  quedó  organizada  la  So- 
dad  de  Socorro  d.e  esta  Rama.  Solo  es 
un  grupo  más  de  mujeres  que  quieren 
crecer  en  el  conocimiento  del  evangelio ; 
aunque  somos  en  tan  pequeño  número, 
pues  para  crecer  en  él,  invitamos  a  las 
hermanas  a  nuestro  servicio,  gozando 
de  un  espíritu  de  unión. 

La  semana  pasada  gozamos  ameni- 
zado nuestro  servicio  con  una  rica  me- 
rienda   que   tuvimos   en    compañía    de 


nuestros  hermanos,  niños  e  investiga- 
dores. 

Deseamos  a  nuestras  hermanas  mu- 
cha felicidad  en  el  presente  año. 

Saludos  a  Hna.  Jennie  Bowman. 

LA  SOCIEDAD  DE  SOCORRO  DE 
IXMIQUILPAN,  HGO., 

Presidente         Lorenza  Cruz. 
la.  Consejera  Juana  V.  Rosales. 
2a.  Consejera  Raquel  Rosales. 

Secretaria         Camerina  Cruz. 


TORREÓN,  COAHUILA 

En  la  Rama  de  Torreón,  Coahuila,  el 
día  9  -de  diciembre,  se  efectuó  un  con- 
cierto musical,  que  resultó  muy  anima- 
do. Fué  preparado  y  presentado  por  la 
Mutual  con  el  fin  de  obtener  fondos 
para  una  fiesta  de  Navidad  para  los 
niños  d.2  la  Rama. 

Tocó  el  profesor  Pedro  Díaz  el  piano 
y  el  profesor  Prócoro  Castañeda  tocó 
el  vioíín.  También  tocó  la  señorita  Rene 
Amozurrutia  el  piano.  Luego  cantó  un 
cuarteto  compuesto  de  las  personas  si- 
guientes: Socorro  Aguilera,  Rene  Amo- 
zurrutia, eider  Thayle  Denney,  y  el  ei- 
der Loyd  Wilson.  La  hermana  misio- 
nera Monna  Hansen  también  cantó  una 
una  canción  llamada  "La  Ciudad  San- 
ta". 

Al  terminar  el  concierto,  los  profeso- 
res se  "¡untaron  para  dar  una  despedi- 
da, tocando  el  vals  favorito  del  pueblo 
mexicano,  "El  Río  Rosa".  Recibieron 
un  aplauso  ferviente,  por  haber  sido  tan 
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Los   que  tomaron    parte   en   el   concierto, 
Torreón,  Coah. 
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bondadosos  en  dar  su  tiempo,  siendo 
no  miembros  de  la  Iglesia.  Sin  embar- 
go, son  simpatizadores  de  ella. 

Felicitamos  a  estos  hermanos  de  To- 
rreón por  el  espíritu  que  llevan. 

REPORTERO:  eider  Loyd  Wilson. 


LA  CASETA,  CHIHUAHUA 

La  A.  M.  M.  de  la  Rama  de  Caseta  D. 
B..  Chih.  desarrolló  un  bonito  progra- 
ma de  Navidad  el  pasado  24  de  diciem- 
bre. 

Gracias  al  dinamismo  del  presidente 
de  la  Mutual,  hno.  Manuel  Morales,  y 
la  cooperación  de  todos  los  hermanos 
que  ayudaron  en  las  decoraciones,  en- 
sayos y  prácticas  de  himnos,  el  resulta- 


Una  escena  de  la  fiesta. 

do  fué  un  éxito  completo.  La  recom- 
pensa mejor  que  nos  inspirará  a  alcan- 
zar otras  metas  es  tener  ahora  las  Mu- 
tuales muy  concurridas  los  martes,  por 
amigos  y  simpatizadores  nuestros. 

En  seguida  doy  los  nombres  de  los 
actores  que  tomaron  parte  en  el  progra- 
ma de  Navidad: 

ÁNGEL:  hnita.  Inés  Escobar. 

MARÍA,  MADRE  DE  JESÚS:  hna. 

Josefina  Avila. 

JOSÉ:  hno.  Manuel  Morales. 

^Febrero,   1954 


EL  VIEJO  PASTOR :  hno.  Alberto 
Aranda. 

JOVEN  PASTOR:  Rafael  Escobar. 

APRENDIZ    DE    PASTOR:     hno. 

Héctor  Sepúlveda. 

REYES  MAGOS:  hnos.  Natividad 
Escobar,  Armando  Escobar,  y 
Osear  Escobar. 

APUNTADORA:  hna.  Elisa  Esco- 
bar. 

La  temperatura  era  tan  baja  que  los 
hnos.  tenían  dificultad  en  hacer  an- 
dar el  motor  del  generador  para  obte- 
ner luz  eléctrica.  Estuvieron  mucho 
tiempo  tratando  inútilmente  de  hacerlo 
andar. 

Todo  parecía  indicar  que  no  tendría- 
mos el  drama  y  la  fiesta  de  Noche  Bue- 
na por  causa  de  estas  circunstancias 
adversas. 

Así  estaba  pensando  sobre  esto  y  mi- 
rando en  el  foro  el  arbolito  de  Navidad 
aderezado  ya  con  las  tradicionales  esfé- 
rulas y  adornos;  el  establo  preparado 
con  los  dibujos  representando  a  José  y 
María  con  el  niño  Jesús,  los  pastores, 
los  Reyes  Magos  en  sus  camellos,  y  el 
buey,  el  burro,  y  la  oveja,  que  tan  la- 
boriosamente habían  dibujado  e  ilumi- 
nado los  hnos.  más  jóvenes.  Pensé  de 
las  bonitas  canastillas  de  papel  crepé 


Miembros  de  la  Rama  de  la  Caseta. 
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que  habían  preparado  las  hnas,  y  las 
bolsas  de  papel  con  cacahuates,  naran- 
jas y  dulces,  que  estaban  ahí  esperan- 
do en  la  cocina  de  la  Sociedad  de  So- 
corro, listas  para  ser  repartidas  a  los 
visitantes  que  esperábamos  esa  noche. 
Pero  ahí  estaban  las  sillas  vacías  en 
el  Salón  de  la  Mutual  y  cada  vez  se  ha- 
cía más  obscuro;  entonces  pensé  que 
solamente  con  la  ayuda  de  Dios  sería 
posible  llevar  a  cabo  nuestro  programa 
tan  cuidadosamente  preparado. 

Todavía  nos  faltaba  vestir  la  piñata 
que  se  rompería  por  la  algarazada  chi- 
quillería, así  que  con  mucho  ánimo  las 
hnas.  Ramona  Caro,  Josefina  Avila  y 
el  que  esto  escribe,  hicimos  la  piñata 
con  la  forma  de  un  gallo  blanco  con  los 
chinos  de  papel  ya  preparados.  En  poco 
tiempo  estuvo  lista  y  casi  al  mismo 
tiempo,  por  fin  lo  anhelado,  llegó  a 
nuestros  oídos  el  ruido  característico 
del  motor,  lo  que  significaba  que  los 
esfuerzos  de  los  hnos.  habían  sido  re- 
compensados y  tendríamos  luz  esa  no- 
che. 

Mientras  que  los  actores  que  partici- 
paríamos en  el  dramita  nos  poníamos 
nuestros  disfraces  según  los  personajes 
que  representaríamos,  empezó  a  llenar- 
se el  salón  de  la  Mutual  con  nuestros 
miembros,  amigos  e  investigadores. 

Cuando  estuvimos  listos  el  presiden- 
te de  nuestra  Rama,  hno.  Salustio  Es- 
cobar, dio  la  bienvenida  a  nuestra 
audiencia  que  cada  vez  se  veía  más  con- 
currida. Se  ofreció  la  oración  inicial 
y  entonces  comenzó  nuestro  programa. 
Nosotros  un  poco  nerviosos  al  comen- 
zar, desarrollamos  felizmente  el  drama 
del  nacimiento  del  Cristo  Rey ;  fué  muy 
lucido  y  nos  sentimos  embargados  con 
la  íntima  satisfacción  de  haber  hecho 
muy  buena  impresión,  esto,  modestia 
aparte. 

En  seguida,  tuvimos  la  piñata  para 
los  niños.  Ellos  gozaron  muchísimo  y 
no  cejaron  hasta  romper  el  gallo  y  arro- 
jarse sobre  su  contenido,  diseminado 
sobre  el  suelo.  Mientras  esto  sucedía, 
el  que  esto  escribe,  tuve  la  idea  de  re- 


partir unos  folletos  a  los  demás  concu- 
rrentes; con  la  aprobación  del  presiden- 
te, así  lo  hice.  ¿Por  qué  no?  Muchos 
venían  por  el  regalo  que  habría  y  yo 
no  pude  pensar  de  un  mejor  regalo  de 
Navidad  que  un  mensaje  impreso  del 
Evangelio  Restaurado. 

Después  de  cantar  repetidamente  al 
Santa  Claus,  este  salió  con  su  carga- 
mento de  regalos.  Estaba  chistosamen- 
te feo,  que  hizo  correr  a  los  niños  más 
tímidos.  Santa  Claus  bajó  a  tranquili- 
zarlos, saludándolos  en  medio  del  rego- 
cijo de  los  niños. 

Las  hnas.  que  ayudaban  al  Santa 
Claus  estaban  viendo  si  habría  lo  sufi- 
ciente para  regalar  algo  a  tantas  perso- 
nas presentes,  pues  ya  eran  como  200 
que  estaban  ahí.  Felizmente  hubo  para 
todos.  Acordaron  hacer  una  fila  de  ni- 
ños y  llamarlos  al  foro  a  recibir  una 
bonita  canastita  con  dulces  de  colación. 
Y  después  a  todos  los  demás  concurren- 
tes les  fué  ofrecida  una  bolsa  de  papel 
con  fruta  y  dulces.  El  salón  parecía 
un  colmenar  con  las  risas  y  voces  de 
todos. 

De  pronto,  sin  previo  aviso,  nos  que- 
damos en  la  obscuridad.  Sólo  duró  unos 
minutos  así,  más  de  pronto  se  restable- 
ció la. calma  al  prenderse  otra  vez  las 
luces. 

En  resumen,  nuestros  amigos  se  lle- 
varon una  buena  impresión  y  si  piensa 
que  Caseta  es  un  pueblo  muy  pequeño 
se  dará  cuenta  de  la  buena  voluntad  que 
hay  en  muchos  hogares  hacia  nosotros 
por  el  número  de  concurrentes  que  tu- 
vimos. 

Gratitud  y  loor  sean  rendidos  al  Se- 
ñor por  sonreír  a  nosotros  en  nuestra 
hora  de  necesidad.  Paz  y  buena  volun- 
tad sean  a  todos  los  hombres. 

Un  Próspero  Año  Nuevo  de  1954  a 
todos  nuestros  hermanos  en  la  Fe  en 
nuestra  gran  Misión  Mexicana,  les  de- 
seamos todos  los  hermanos  y  hermanas 
de  Caseta. 

REPORTERO :  Alberto  Arando,  P. 
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Sucesos  de  la  Misión  Hispanoamericana 

Un  Aca-tttecitrUetito-  deí  $)¿ít\Ua  de  SO.aiial 


Por  el  eider  Wilford  W.  Ruf. 


Los    miembros    de     la     Rama     de     Fort 
Worth,   distrito   de   Texas    Nordeste. 

Por  lo  general  es  lo  extraordinario, 
el  acontecimiento  inusitado,  que  recibe 
todo  el  elogio,  y  lo  que  ocurre  cada  día, 
la  mayor  parte  en  lo  que  consiste  la 
vida  y  lo  que  marca  el  progeso,  siempre 
se  queda  atrás.  Con  su  permiso,  déjen- 
me cambiar  esto  por  un  rato  y  ponga- 
mos algunas  de  las  cosas  que  pasan,  in- 
advertidas por  nuestros  ojos  entrenados 
para  ver  sensaciones,  en  la  luz  de  la  ac- 
tividad rara,  cosas  que  naturalmente  tie- 
nen que  pasar  en  el  curso  del  progreso 
de  una  persona,  de  una  rama,  o  de  la 
Iglesia. 

Aquí  en  este  distrito,  que  se  llama 
Texas  Nordeste,  dos  ramas  se  desarro- 
llan en  una  manera  muy  notable.  No 
es  de  la  cantidad  de  gente  que  hablo,  ni 
de  las  riquezas  monetarias,  sino  del  pro- 
greso del  individuo,  y  también,  del  in- 
cremento de  la  espiritualidad  de  estas 
ramas.  He  estado  aquí  por  solamente 
unos  cuantos  meses  cortos,  pero  no  re- 
quiere mucho  tiempo  descubrir  la  razón 
por  tal  adelanto.  Entre  la  gente  aquí 
se  encuentran  todas  las  cualidades  me- 
jores que  son  expedientes  para  el  cre- 
cimiento espiritual  e  individual. 

Primeramente  quería  mencionar  el 
mandamiento  mas  alto  que  nos  dio  nues- 


tro Señor  y  Salvador  Jesucristo,  con  que 
estamos  familiarizados:  Amarás  al  Se- 
ñor tu  Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de  to- 
da tu  alma,  y  de  toda  tu  mente.  (Mateo 
22:37).  ¿No  cae  todo  lo  que  hacemos 
nosotros  bajo  esta  ley,  eso  es,  si  segui- 
mos el  consejo  de  hacer  todo  para  la 
honra  y  la  gloria  de  Dios?  Sin  embar- 
go, no  es  el  propósito  mío  exponer  esta 
doctrina,  mas  bien  quiero  hablarles  de 
los  tesoros  que  hallé  yo  entre  este  pue- 
blo. Este  es  el  más  grande  de  todos 
ellos:  el  amor  que  este  pueblo  tiene  el 
uno  para  el  otro,  que  nosotros,  como 
misioneros,  presenciamos  cada  día. 
Este  tesoro  encierra  toda  la  riqueza  del 
pueblo.  ¿Pueden  ustedes  pensar  en  un 
tesoro  mejor?  Para  poder  definir  me- 
jor a  esta  cualidad  tenemos  que  decir 
que  la  gente  es  gustosa,  humilde,  estu- 
diosa, diligente,  y  que  cree  en  hacer  lo 
mejor  posible  en  lo  que  trate  hacer. 
En  Dallas,  tal  como  en  Fort  Worth,  las 
dos  ramas  del  distrito,  aunque  los 
miembros  estén  dispersados  por  toda  la 
ciudad,  existe  un  sentimiento  de  unidad 
y  cooperación.  Son  muy  receptivos  y 
siempre  están  listos  a  servirle  al  Señor 
y  cumplir  con  sus  deberes.  Hay  una 
cosa  que  pertenece  al  cumplimiento  de 
nuestros  deberes  y  en  que  muchos  de 
nosotros  no  pensamos:  el  deber  de  no 
contar  chismes.  En  el  inglés  hay  un  di- 
cho que  dice:  Los  carros  no  atropellan 
a  la  mitad  de  gente  que  el  contar  chis- 
mes. Yo  sé  que  hay  algunos  que  pien- 
san que  esto  está  exagerado,  pero  unas 
palabras  del  gran  poeta  Shakespeare, 
cuyas  obras  son  aclamadas  por  donde- 
quiera en  el  mundo,  en  cada  idioma,  lo 
aclaman  un  poquito.  El  dijo:  "El  que 
roba  mi  dinero,  roba  cachivaches;  pero 
el  que  me  roba  mi  buena  reputación 
no  gana  nada  para  sí  mismo  y  me  hace 
pobre  a  mi  en  verdad".    Por  tanto,  de- 
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bemos  recordar  de  no  decir  nada  de 
una  persona  de  la  que  no  sabemos  algo 
bueno,  mas  a  causa  del  respeto  para  los 
derechos  del  individuo  debemos  olvidar 
estas  cosas  malas 'y  amar  a  aquella  per- 
sona por  lo  que  es,  un  hijo  de  Dios,  y 
no  por  lo  que  hace. 

Por  lo  que  he  dicho  de  las  ramas 
aquí,  no  las  quiero  elevar  por  encima 
de  cualesquier  otras;  mas  meramente 
considero  esto  como  un  ejemplo  típico 
del  pueblo  Lamanita.  Que  sean  estos 
pocos  ejemplos  que  he  mentado,  un  tri- 
buto para  la  gente  Mexicana  a  la  que 
he  aprendido  amar  y  respetar,  especial- 
mente a  la  de  aquí,  de  Dallas  y  de  Fort 
Worth.  En  ambos  lugares  no  hay  mas 
que  unas  cuantas  familias  que  conti- 
núan en  la  obra  que  el  Señor  nos  dijo 
que  hiciéramos.   La  foto  que  acompaña 


este  artículo,  muestra  el  grupo  comple- 
to de  Fort  Worth  que  está  haciendo  un 
trabajo  excelente  en  unidad  y  humildad. 
Debemos  dar  el  mismo  crédito  a  los  her- 
manos de  Dallas  que  contribuyen  mu- 
cho a  la  fuerza  y  a  la  armonía  de  la 
Rama  por  su  diligencia  ejemplar.  Ésta 
gente  no  es  solamente  un  crédito  para 
su  raza,  sino,  lo  que  es  mas  importante, 
es  una  de  las  joyas  de  las  que  componen 
el  Reino  de  Dios. 

Por  tanto,  miremos  las  cosas  chiqui- 
tas, como  los  hechos  bondadosos  de 
nuestros  hermanos;  demos  gracias  por 
el  sol  que  nos  dan  con  sus  sonrisas.  Em- 
pezemos  a  gozarnos  de  la  obra  que  es 
nuestra  a  hacer,  y,  cumpliéndola,  bus- 
quemos lo  bueno  mejor  que  lo  malo  en 
nuestros  hermanos,  porque  siempre  nos 
darán  lo  que  buscamos  en  ellos. 


Para  los  JNiños* 


LOS  JAREDITAS  ESCOGEN  A  UN  REY 


Tomado   del   libro  "Otir  Promised  Latid"  por 
Marte  Musig   Barton. 


EL   SEÑOR  DICE   QUE    "LA  VOZ 
DEL    PUEBLO"    DEBE    M  AND  AR- 
QUE NO  DEBEMOS  TENER  REY  AL- 
GUNO SOBRE  ESTA  TIERRA. 

Mientras  vivían  Jared  y  su  hermano, 
el  pueblo  trabajaba  junto  y  eran  bon- 
dadosas y  considerados  el  uno  al  otro. 
Dieron  gracias  al  Señor  cada  día  por  su 
bondad  en  traerles  a  un  lugar  tan  ma- 
ravilloso. 

Porque  fueron  felices,  los  años  pare- 
cían pasarse  rápidamente.  Jared  y  su 
hermano  se  envejecieron.  Ellos  sabían 
que  no  podían  vivir  por  mucho  más 
tiempo. 

Un  día  el  hermano  de  Jared  dijo, 
"¿Jared,  no  hay  algo  más  que  podamos 
hacer  para  el  pueblo  antes  de  que  nos 
muéramos?" 


Jared  contestó :  "Vamos  a  llamarles  a 
todos  a  reunirse  y  les  preguntaremos". 

Mensajeros  fueron  mandados  a  todas 
partes  del  país  a  informar  al  pueblo 
para  que  se  reuniese,  porque  Jared  y  su 
hermano  les  tenían  algo  que  decir. 

Cuando  todo  el  pueblo  estuvo  en  un 
sólo  lugar,  los  dos  profetas  pregunta- 
ron al  pueblo  acerca  de  qué  más  po- 
drían hacer  para  ellos  antes  de  que  se 
murieran.  Esto  fué  un  golpe  bastante 
grande  a  los  Jareditas,  al  saber  que 
pronto  ellos  no  tendrían  estos  líderes 
maravillosos  con  ellos.  Ellos  propusie- 
ron que  tenían  que  tener  algún  líder 
para  decirles  que  hacer. 

Por  tanto,  el  pueblo  gritó:  "Elegid  a 
uno  de  vuestros  hijos  para  ser  nuestro 
rey". 
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El  hermano  de  Jared  se  levantó  y 
dijo:  "¡Ay,  no!  El  señor  no  quiere  que 
tengamos  un  rey  en  esta  tierra  prome- 
tida". 

Pero  en  todas  partes  de  la  congrega- 
ción se  podía  oír:  "¡Queremos  un  rey! 
¡Queremos  un  rey!" 

¿PIENSAN  USTEDES  QUE  ALGÚN 
GRUPO  DE  GENTE  EN  LAS  AMERI- 
CAS  JAMAS  DIRÍA:  "QUEREMOS UN 
REY?" 

¡Nosotros  creemos  que  no!  En  nues- 
tra democracia  nosotros  escogemos  a 
nuestros  líderes  de  entre  el  pueblo  para 
guiarnos.  De  este  modo,  nuestro  go- 
bierno es  dirigido  por  "La  Voz  del  Pue- 
blo". Quizá  cuando  ustedes  muchachos 
y  muchachas  lleguen  a  tener  más  edad, 
algunos  de  ustedes  serán  líderes  y  ayu- 
darán en  hacer  nuestras  leyes.  En  las 
Américas  es  la  responsabilidad  de  cada 
persona  de  ver  que  tenemos  leyes  bue- 
nas. 

El  hermano  de  Jared  estuvo  muy 
preocupado  por  causa  del  pueblo  y  le 
dijo  a  Jared:  "¿Qué  haremos?"  El  Se- 
ñor dice  que  este  pueblo  será  conduci- 
do a  la  guerra  y  cautividad  si  obtienen 
un  rey". 

Con  una  voz  muy  triste  Jared  repli- 
có "No  hay  nada  que  nosotros  poda- 
mos hacer  acerca  de  esto;  ellos  están 
resueltos  a  tener  un  rey.  Por  supuesto, 
vamos  a  elegir  el  hombre  mejor  que  po- 
damos, quizá  tu  hijo  mayor". 

Los  hermanos  preguntaron  a  este  hijo 
mayor,  pero  no  quiso;  preguntaron  a 
todos  sus  hermanos,  y  ellos  dijeron: 
"¡No!"  Entonces  preguntaron  a  todos 
los  hijos  de  Jared.  Solamente  uno,  lla- 
mado Oríhah,  consintió  a  ser  rey. 

Oríhah  fué  hecho  rey,  y  porque  era 
un  hombre  bueno  el  pueblo  servía  al 
Señor  y  fueron  felices.  Cuando  Oríhah 
se  envejeció,  su  hijo  Kib  fué  hecho  rey. 
El  también  era  un  hombre  prudente,  y 
todo  caminaba  bien  hasta  que  su  hijo, 
Corihor,  llegó  a  los  treinta  y  dos  años 
de  edad.  Corihor  era  un  hombre  inicuo 
y  tuvo  muchos  amigos  que  eran  inicuos. 


Se  decidió  a  que  él  iba  a  ser  rey  en  lu- 
gar de  su  padre.  Por  tanto,  él  y  sus 
amigos  le  quitaron  el  reino  de  Kib  y  le 
llevaron  a  la  cautividad. 

Desde  allí  en  adelante  los  Jareditas 
tuvieron  mucha  dificultad,  tal  como  el 
Señor  había  dicho  que  tendrían,  si  es- 
cogieran un  rey  a  reinar  sobre  ellos. 

A  veces  cuando  tuvieron  un  rey  que 
servía  al  Señor,  el  pueblo  también  fué 
bueno  y  el  Señor  los  bendeciría  con  to- 
das las  cosas  que  necesitaban.  Enton- 
ces si  un  rey  malvado  reinaba  sobre 
ellos,  se  meterían  a  la  guerra  y  muchos 
fueron  matados. 

¿NO  PODEMOS  VER  QUE  LA  ÚNI- 
CA MANERA  EN  QUE  LOS  JAREDI- 
TAS PUDIERAN  SALVARSE  A  SI 
MISMOS  FUE  POR  PORTARSE  COMO 
EL  SEÑOR  LES  HABÍA  DICHO? 

Muchos  siglos  pasaron,  y  los  Jaredi- 
tas fueron  esparcidos  sobre  todo  este 
país.  Ellos  habían  construido  muchas 
grandes  ciudades ;  ellos  tuvieron  buenas 
carreteras  y  canales,  como  nosotros  los 
tenemos  ahora.  No  había  otro  pueblo 
en  este  país  para  venir  en  su  contra. 
Pudieran  haber  estado  muy  felices,  si 
hubieran  escuchado  a  los  profetas  del 
Señor  que  les  dijeron  cómo  compartir  y 
como  vivir  juntos  dentro  de  la  paz. 

Ellos  llegaron  a  ser  tan  inicuos  que 
tuvieron  dificultades  duras  la  mayor 
parte  del  tiempo:  mintiendo,  robando, 
combinaciones  secretas  y  guerra. 

¿PUEDEN  USTEDES  DECIRNOS 
LO  QUE  SON  COMBINACIONES  SE- 
CRETAS? 

Algunas  veces  unos  cuantos  líderes 
se  reúnen  y  hacen  planes  secretos  para 
que  triunfen  sus  propias  ideas  de  lo  que 
es  bueno  y  malo.  Nosotros  decimos: 
"Ellos  tomaron  la  ley  en  sus  propias 
manos".  Nosotros  sentimos  que  siem- 
pre esto  no  es  correcto.  Aquí  en  las 
Américas,  nosotros  somos  responsables 
por  nuestras  leyes  y  debemos  ver  que 
ellas  sean  reforzadas.  Más  tarde  en  la 
historia   del  Libro  de  Mormón  leemos 
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acerca  de  los  ladrones  de  Gadiantón; 
esta  combinación  secreta  fué  la  causa 
mayor  de  la  caída  de  la  nación  Nefita. 

;  TENEMOS  HOY  DÍA  UNAS  COM- 


BINACIONES 
AMERICAS? 


SECRETAS    EN    LAS 


Sí,  sabemos  de  varias,  y  puede  ser 
que  haya  más  de  lo  que  pensemos.  Mu- 
chos están  tratando  de  destruir  la  ley 
y  el  orden,  tal  como  los  ladrones  de  Ga- 
diantón trataban  hacer;  muchos  están 
tratando  de  destruir  nuestra  forma  de 
gobierno.  En  el  hecho  de  que  cada  uno 
de  nosotros  es  una  parte  de  nuestro  go- 
bierno, o  democracia,  es  nuestra  respon- 
sabilidad de  apoyar  y  ser  leales  a  nues- 
tra patria.  También,  debemos  tener  cui- 
dado con  los  traidores  que  destruirían 


a  nosotros  como  fueron  destruidos  los 
Jareditas. 

Muchos  profetas  anduvieron  entre  los 
Jareditas,  diciéndoles  que  si  no  se  arre- 
pintieran el  Señor  les  destruiría  por 
completo  y  que  él  traería  otro  pueblo 
a  tomar  su  lugar  en  este  país.  El  man- 
dó hambres  y  serpientes  venenosas, 
para  ver  si  el  pueblo  le  exhortaría  y  vi- 
viría rectamente  y  así  salvar  sus  almas. 

Algunos  se  arrepintieron,  pero  otros 
fueron  muy  inicuos.  Muchos  se  murie- 
ron por  causa  de  los  castigos  que  estu- 
vieron sobre  el  país,  y  muchos  se  huye- 
ron a  la  tierra  que  los  Nefitas  más  tar- 
de llamaron  Desolación. 


(continúa  en  el  próximo  número) 


Sociedad  de  Socorro 


VIVID  EL    EVANGELIO 

Por  Julia  C.  Duarte. 

La  Presidente  de  la  Sociedad  de  Socorro, 

Laredo,  Texas. 


"De  cierto  os  digo  que  en  cuanto  lo 
hicisteis  a  uno  de  estos  mis  hermanos 
pequeñitos,  a  mí  lo  hicisteis".  (Mateo 
25:40). 

En  la  Sociedad  de  Socorro  tenemos 
el  privilegio  de  poner  en  práctica  este 
gran  mandamiento,  poniendo  todo  nues- 
tro interés  en  servir  a  nuestros  seme- 
jantes. 

Primero  repartiendo  de  las  riquezas 
que  hemos  recibido  mediante  la  miseri- 
cordia de  nuestro  Padre  Celestial  por 
haber  restaurado  el  evangelio  en  su  ple- 
nitud y  por  habernos  dado  una  posi- 
ción en  la  Iglesia  por  medio  de  la  reve- 
lación al  Profeta  José  Smith. 

Le  fué  dicho  que  organizara  a  las 
mujeres  de  la  Iglesia  en  grupos  y  esta 
organización  se  le  daría  por  nombre,  La 
Sociedad  de  Socorro. 

Y,  hermanas  mías,  quisiera  que  todas 
las  madres  miembros  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Últimos  Días  compren- 


diéramos el  privilegio  tan  grande  de 
gozar  del  amor  que  ganamos  por  servir 
a  otros.  En  la  Sociedad  de  Socorro  te- 
nemos la  oportunidad  en  muchas  ma- 
neras. 

Predicando  el  evangelio  a  los  que  no 
lo  han  oído  y  en  hacer  costuras  para 
vender  con  el  único  fin  o  propósito  de 
ayudar  a  los  necesitados  y  también 
aprendemos  como  guiar  a  nuestras  hi- 
jas, que  sean  mejores  hijas  y  mejores 
esposas  y  mejores  madres,  yo  por  mi 
parte  he  gozado  mucho  por  dar  mi  ser- 
vicio a  la  Sociedad  de  Socorro.  He  ga- 
nado más  conocimiento  y  ha  crecido 
más  mi  testimonio. 

Para  ayudarnos  a  cumplir  con  todas 
estas  cosas  necesitamos  orar  frecuente- 
mente, pidiendo  a  nuestro  Padre  Celes- 
tial por  su  ayuda  y  que  nos  ayude  a 
ganar  la  fe  necesaria  para  obedecer  sus 
mandamientos  en  este  tiempo  tan  peli- 
groso.   Necesitamos  más   reverencia  a 
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nuestro  Dios,  más  humildad  en  el  pues- 
to en  el  cual  hayamos  sido  elegidas  para 
trabajar  en  la  obra  del  Señor. 

El  que  persevera  hasta  el  fin,  éste 
será  salvo. 

De  cierto  os  digo  que  en  cuanto  lo  hi- 
cisteis a  uno  de  estos  mis  hermanos  pe- 
ñitos,  a  mí  lo  hicisteis  ( Mateo  25 :  40 ) . 


sé,,  sm.  sm. 

Lema:   1953-1954 
"Perseverad  en  la  libertad  que  os  ha  hecho  li- 
bres; no  os  enredéis  en  el  pecado,  sino  queden 
limpias  vuestras  manos,  hasta  que  el  Señor  ven- 
ga."  (D.  y  C.  88:86.) 


J   .  i 


Oficiales  Mesa  Directiva  A.M.M.  Misión 
Mexicana.  Primera  fila:  Ella  Cook,  Erna 
Ríos,  Esther  Huiclobro,  Bertha  Morales, 
Aurora  Huidobro.  Segunda  fila:  eider 
Jared  León  Dunn,  Carlos  Monroy,  eider 
Grant   E.  Turley. 

La  presidencia  de  la  Mesa  Directiva 
de  la  A.M.M.  ha  visto  suceder  muchas 
cosas.  Ellos  han  mirado  a  la  Mutual 
en  todas  partes  de  México  progresar  y 
crecer  mucho  durante  los  últimos  años. 
La  Mesa  Directiva  ya  ha  sido  reorgani- 
zada con  un  nuevo  presidente  y  algunos 
nuevos  miembros  de  la  Mesa.  Ahora 
actúa   como  presidente  el   eider  Grant 


E.  Turley.  Los  miembros  de  la  Mesa 
son  las  personas  siguientes:  hermanas 
Ella  Cook,  secretaria,  eider  Jared  León 
Dunn,  ex  presidente  de  la  Mesa  Direc- 
tiva, hermana  Bertha  Morales,  hermana 
Esther  Huidobro,  hermana  Aurora  Hui- 
dobro, hermano  Sergio  Bravo,  hermana 
Erna  Ríos,  hermano  Carlos  Monroy  y 
hermano  Cirilo  Flores. 

La  Mesa  Directiva  quisiera  dar  mu- 
chas gracias  por  la  obra  que  el  eider 
Dunn  ha  desarrollado  y  por  las  cosas 
en  que  las  Mutuales,  bajo  su  dirección, 
han  progresado.  Que  goce  él  de  las  ben- 
diciones del  Señor  en  cualquier  trabajo 
que  emprenda. 

La  Mesa  Directiva  ha  tratado  de 
mantener,  en  las  Mutuales,  por  doquiera 
en  la  Misión,  un  ademán  de  normas  al- 
tas en  todas  las  actividades  que  hayan 
tenido.  Han  tratado  de  ofrecer  suges- 
tiones acerca  de  lo  que  las  ramas  pue- 
dan hacer  durante  sus  noches  de  acti- 
vidad. Estas  sugestiones  siempre  han 
sido  de  acuerdo  con  las  altas  normas 
puestas  por  la  Iglesia.  Siempre  hay  al- 
go nuevo  para  hacer  en  cada  noche  de 
la  Mutual.  Trae  un  espíritu  de  amis- 
tad con  que  podemos  reunimos  el  uno 
con  el  otro,  y  gozar  de  las  bendiciones 
que  el  Señor  puede  conferir  sobre  nos- 
otros día  a  día,  mientras  participemos 
en  Su  obra.  Siempre  seremos  bendeci- 
dos si  guardamos  sus  mandamientos  y 
vivamos  vidas  ejemplares  delante  de  to- 
das las  personas  con  quienes  venimos 
en  contacto.  Que  siempre  seamos  dig- 
nos de  sus  bendiciones. 

A  menudo  se  ha  dicho  "vuestro  cuer- 
po es  templo  del  Espíritu  Santo".  Así 
es  que  tenemos  que  guardar  siempre 
nuestros  cuerpos  limpios  de  las  cosas 
mundanas.  La  Mutual  es  un  lugar  don- 
de podemos  crecer,  aprendiendo  cómo 
vivir  en  armonía  y  como  vivir  vidas 
limpias  y  sanas  y  gozar  de  la  amistad 
de  los  que  nos  rodean.  La  Mutual  fué 
organizada  con  ese  mismo  propósito  en 
mente,  para  quitar  a  los  jóvenes  de  la 
calle  para  que  puedan  crecer  en  las  co- 
sas del  Señor,  en  cuerpo,  para  que  pue- 
dan tener  espíritus  limpios  y  sanos,  pa- 
ra que  no  sean  hijos  e  hijas  descarria- 
dos, pero  que  puedan  volverse  a  El  con 
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el  orgullo  que  han  guardado  sus  con- 
venios terrenales  y  han  sido  bastante 
limpios  para  volver  a  Su  presencia.  Es- 
ta es  la  gran  obra  de  las  Mutuales  por 
dondequiera  en  el  mundo,  guardar  jun- 
tos a  los  jóvenes  en  el  gran  redil  del 
Señor. 

El  Señor  siempre  ha  bendecido  a  los 
que  le  están  sirviendo.  No  hay  otra  ma- 
nera por  la  cual  «podamos  obtener  sus 
bendiciones.  La  Mesa  Directiva  siem- 
pre ha  sido  deseosa  para  hacer  todo  lo 
posible  para  ayudar  a  su  prójimo.  Es- 
peramos que  en  todas  partes  de  la  Mi- 
sión han  recibido  algo  de  bueno  en  la 
obra  llevada  a  cabo  por  estas  personas. 

En  las  Mutuales  durante  el  mes  de 
enero,  casi  cada  Mutual  llevó  a  cabo  a 
lo  menos  una  fiesta.  Este  es  el  progra- 
ma de  la  A.M.M.  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 
Esto  ha  sido  delineado  como  el  progra- 
ma para  las  Mutuales  en  todas  partes 
del  mundo. 

Durante  el  mes  de  enero  también  co- 
menzamos la  actividad  y  pruebas  de  ca- 
pacidad de  cuartetos.  Esto  es,  para  en- 
contrar el  talento  que  existe  en  las  va- 
rias ramas  y  también  para  encontrar 
el  mejor  cuarteto  en  la  República  Me- 
xicana para  que  puedan  cantar  en  la 
conferencia  con  el  presidente  David  O. 
McKay,  mientras  él  esté  de  visita  aquí 
con  nosotros  en  la  Misión  Mexicana. 
Hasta  este  punto,  hemos  tenido  muy 
buenos  resultados  con  los  cuartetos  y 
esperamos  que  podamos  tener  más  ac- 
tividad aumentada  de  esta  clase  para 
los  jóvenes  de  la  Mutual. 

Nos  sentimos  muy  contentos  al  tener 
entre  nosotros  al  eider  Milton  R.  Hunter 
del  Primer  Concilio  de  los  Setenta,  vi- 
sitando la  Misión.  Esperamos  que  él 
pueda  tener  la  oportunidad  de  visitar 
algunas  de  las  mutuales  mientras  esté 
aquí  en  México  con  nosotros.  Y  tam- 
bién esperamos  que  él  tenga  algunas 
ideas  que  podamos  usar  en  la  obra  de 
la  Mutual. 

Que  el  Señor  les  bendiga  con  mucho 
éxito  en  llevar  a  cabo  el  programa  de 
la  A.M.M.  tal  como  la  Iglesia  lo  pres- 
cribe. 

Eider   Grant   E.   Turley 

Presidente  de  la  Mesa  Directiva 

de    la   A.M.M.   de   la   Misión 

Mexicana 
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"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos  a 
orar  y  a  andar  rectamente  '  delante  del  Se- 
ñor." D.  y  C.  68:28. 

Por  Raquel  Gallegos 

Oistéis  que  dice  en  las  revelaciones 
dadas  al  Profeta  José  Smith  "La  Gloria 
de  Dios  es  la  Inteligencia".  ¿Cuántas 
de  nosotras,  queridas  hermanas,  esta- 
mos empleando  con  sabiduría  la  inteli- 
gencia de  la  cual  nuestro  Padre  Celes- 
tial nos  ha  dotado?  ¿Cuántas  de  nos- 
otras hemos  pensado  en  la  gran  respon- 
sabilidad que  nos  sobreviene  al  ser  las 
maestras,  amigas  y  guiadoras  de  los  fu- 
turos forjadores,  tanto  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  como  de  nuestra  querida  pa- 
tria? Recordemos  que  somos  las  que 
estamos  empezando  a  edificar  esa  casa, 
veamos  y  pensemos  si  lo  que  estamos 
construyendo,  lo  hemos  colocado  de  tal 
manera  que  quede  sobre  roca  y  no  en 
la  arena.  El  sabio  Salomón  nos  dice: 
"Instruye  al  niño  en  su  carrera:  aun 
cuando  fuere  viejo  no  se  apartará  de 
ella".  (Pr.  22:6).  Estas  son  las  pala- 
bras dirigidas  en  todo  tiempo  al  oído 
que  escucha  la  corrección  y  ama  la  sa- 
biduría. Así  es  que  pongamos  nuestro 
hombro  a  la  lid  y  seamos  en  todo  mo- 
mento el  faro  guiador  y  de  verdad. 

Recordemos  que  los  niños  son  la  obra 
maestra  de  Dios,  y  el  propósito  de  nos- 
otras es  de  ayudarlos  a  conocer  la  Res- 
tauración del  evangelio  y  cómo  ser  ejem- 
plo ante  el  mundo.  En  el  evangelio  se- 
gún San  Mateo,  nos  dice :  "Vosotros  sois 
la  luz  del  mundo:  una  ciudad  asentada 
sobre  un  monte  no  se  puede  esconder. 
Ni  se  enciende  una  lámpara  y  se  pone 
debajo  de  un  almud,  mas  sobre  el  can- 
delero,  y  alumbra  a  todos  los  que  están 
en  casa.    Así  alumbre,  vuestra  luz  de- 
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lante  de  los  hombres,  para  que  vean 
vuestras  obras  buenas,  y  glorifiquen  a 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos. 
(Mateo  5:14-16). 

¿Cómo  es  que  se  dará  cuenta  la  gen- 
te que  nuestros  pequeñitos  son  diferen- 
tes a  los  de  ellos  si  nosotros  no  les  ins- 
truimos, no  les  enseñamos  la  discipli- 
na, reverencia,  caridad,  santidad  y  amor 
para  con  Dios  y  su  prójimo?  Mostre- 
mos a  los  niños  por  medio  de  consejos, 
objetos  visuales  y  hechos,  la  peculiari- 
dad que  existe  entre  los  miembros  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  y  los  que  no  son. 

Tenemos  en  nuestras  manos  mentes 
puras,  y  lo  que  sembremos  en  ellas  es 
lo  que  se  cosechará.  Si  es  que  sembra- 
mos indisciplina,  pereza  por  nuestros 
hechos,  muy  pronto  veremos  los  frutos 
y  nos  avergonzaremos  de  ellos.  Si  sem- 
bramos el  amor,  la  caridad,  etc.,  cose- 
charemos frutos  dignos  de  ser  presen- 
tados ante  el  mundo  y  nos  dará  gozo. 
Nuestro  Padre  Celestial  nos  dice :  "Por- 
que, ~he  aquí,  esta  es  mi  obra  y  mi  glo- 
ria: Llevar  a  cabo  la  inmortalidad  y  la 
vida  eterna  del  hombre".  (Moisés  1 :39) . 
Vemos  cual  es  el  gozo  mayor  de  nues- 
tro Padre  de  llevarnos  todos  a  la  vida 
eterna,  pero  recordemos  que  para  todo 
se  necesita  sacrificio.  Cristo  mismo  nos 
puso  el  hermoso  ejemplo  al  dar  su  vida, 
por  nosotros. 

Ahora  meditemos  lo  que  se  nos  pide 
a  nosotras,  hermanas.  No  es  sacrificio 
sino  un  gran  privilegio,  del  cual  muy 
pocas  lo  gozamos  y  es  el  de  llevar  mu- 
chas almas  al  Reino  de  Dios.  No  nada 
mas  somos  responsables  de  nuestra 
alma  sino  también  de  la  de  los  demás, 
muy  especialmente  de  los  niños.  Es 
nuestro  deber  enseñarlos  y  modelar  sus 
caracteres.  Esto  nos  puede  asegurar 
que  ellos  serán  grandes  dignos  siervos 
de  Dios  o  de  nuestra  nación.  ¿Enton- 
ces, quiénes  son  las  que  reciben  más 
bendiciones  por  hacer  esto?    Nosotras. 

Es  mi  deseo  que  recordemos  este  pro- 
verbio :  "El  temor  de  Jehová  es  el  prin- 
cipio de  la  sabiduría;  y  la  ciencia  de  los 
santos  es  inteligencia".  (Pr.  9:10). 

Que  el  Señor  os  bendiga  con  el  inte- 
rés de  servir  en  su  viña. 

Febrero,   1954 


Libertad  o  Esclavitud*** 


{Viene  de  lo  Pá<j.  57) 


Los  amantes  de  la  libertad  han  en- 
tregado sus  vidas  a  esta  causa.  Tene- 
mos a  los  beneméritos  de  América :  Be- 
nito Juárez,  Morelos,  Don  Miguel  Hi- 
dalgo y  muchos  más  que  lucharon  para 
dar  la  independencia  a  su  patria.  Abra- 
ham  Lincoln,  que  luchó  para  librar  de 
la  esclavitud  a  un  pueblo  del  que  se  ha- 
cía mercadería  y  que  fué  tratado  incon- 
sideradamente duro. 

Caudillos  libertadores  seremos  de  las 
almas  si  luchamos  contra  Satanás  y 
lo  vencemos,  con  la  espada  de  la  recti- 
tud y  fidelidad. 

Recordad  este  antiguo  refrán :  El  que 
a  dos  amos  sirve,  con  alguno  queda  mal. 

"Ninguno  puede  servir  a  dos  señores; 
porque  o  aborrecerá  al  uno  y  amará  al 
otro,  o  se  llegará  al  uno  y  menosprecia- 
rá al  otro:  no  podéis  servir  a  Dios  y  a 
Mammón" '.   { Mateo  6 :  24 ) . 

Debemos  demostrar  fidelidad  o  mejor 
no  prometer  nada.  Recordad  que  el  Se- 
ñor no  aceptará  a  los  tibios,  así  que  lu- 
chemos, pues,  por  lo  que  nos  dará  la  vida 
eterna. 

Veamos,  pues,  las  palabras  de  Pedro : 
"Sed  templados,  y  velad;  porque  vuestro 
adversario  el  diablo,  cual  león  rugiente, 
anda  alrededor  buscando  a  auién  devo- 
re".  (I  Pedro  5:8). 

Humildemente  os  doy  mi  testimonio, 
que  si  luchamos  por  la  libertad,  con  to- 
do lo  que  esté  dentro  de  nuestro  poder, 
la  obtendremos,  y  también  que  este  es 
el  evangelio  de  Jesucristo,  el  cual  nos 
librará  de  la  cautividad  y  las  garras  de 
Satanás. 

Es  mi  oración  que  Dios  os  bendiga  y 
lo  hago  en  el  nombre  de  Jesucristo. 
Amén. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 
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Eider  Mateo  Cówley— 

(Viene  de  la  Pág.  59) 

ros,  un  humor  muy  listo,  una  rara  elo- 
cuencia que  animaba;* fué  un  gran  pre- 
dicador de  la  verdad.  Un  amor  por  su 
prójimo  Le  movía  hacer  actos  de  bon- 
dad y  misericordia  en  todas  las  ocasio- 
nes. 

"Eider  Cówley  tuvo  una  confianza  en 
la  humanidad  descarriada  que  engendró 
en  ellos  una  confianza  implícita  en  él; 
una  devoción  a  su  pueblo  y  sus  intere- 
ses que  inspiró  la  confianza;  un  amor 
por  los  pobladores  de  las  islas  del  mar 
que  le  trajo  su  respeto  completo,  y  amor 
en  retorno..  El  tuvo  una  gran  y  sim- 
ple fe  que  llevaba  solaz  a  los  enfermos 
y  la  influencia  sanativa  del  Espíritu  del 
Señor  a  los  afligidos;  una  franqueza 
que  engendraba  el  respeto  aun  en  los 
que  tenía  que  corregir  por  la  maldad. 
Tuvo  una  gran  cantidad  de  bondad,  pa- 
ciencia, lenidad,  tolerancia,  y  caridad 
que  confirió  sobre  todos. 

"El  tuvo  una  gran  alma  y  fué  uno  de 
los  instrumentos  escogidos  del  Señor 
para  continuar  la  obra  vital  de  esta 
Dispensación  del  Cumplimiento  de  los 
Tiempos. 

"Nosotros,  los  Santos,  en  todo  el  mun- 
do, lo  echaremos  de  menos.  Pedimos 
que  su  influencia  por  lo  bueno  pueda 
radiarse  en  círculos  siempre  crecientes. 

"A  su  esposa  e  hijos  despojados,  a 
sus  parientes  en  todas  partes,  extende- 
mos nuestra  sincera  simpatía  y  nues- 
tras oraciones  que  el  Señor  conferirá 
sobre  ellos  su  paz  y  consolación.  Que 
sus  mentes  sean  llenadas  con  memorias 
gozosas  de  asociaciones  pasadas  que 
echarán  afuera  el  sentimiento  de  pérdi- 
da presente.  Que  ellos,  día  por  día,  ven- 
gan a  un  conocimiento  mayor  de  que 
dentro  de  poco  estarán  con  él  en  una 
asociación  de  gozo  y  felicidad  que  du- 
rará a  través  de  la  eternidad". 

Durante  la  primera  misión  del  eider 
Cówley  él  aprendió  a  hablar  el  lenguaje 
Maori  con  fecundidad,  y  fué  habilitado  a 
traducir  las  Doctrinas  y  Convenios  y  la 


Perla  de  Gran  Precio  a  esa  lengua.  Tam- 
bién re-editó  el  Libro  de  Mormón  en 
Maori.  Fué  llamado  por  los  Polinesios 
Tumuaki  (líder)  en  su  gran  amor  y  res- 
peto para  él. 

Cuando  fué  llamado  a  presidir  sobre 
la  Misión  de  Nueva  Zelandia  el  18  de 
enero  de  1938,  todavía  recordaba  el  len- 
guaje. Se  quedó  con  ellos  esta  vez  por 
ocho  años,  volviéndose  el  6  de  septiem- 
bre de  1945.  Volvió  de  sus  dos  misio- 
nes entre  los  Polinesios  con  un  amor  y 
respeto  profundo  para  su  integridad  y 
fe.  Fué  sostenido  como  miembro  del 
Concilio  de  los  Doce  el  5  de  octubre  de 
1945  en  una  conferencia  semi-anual  de 
la  Iglesia,  y  fué  apartado  el  11  de  octu- 
bre por  el  presidente  Jorge  Alberto 
Smith,  el  primero  para  ser  ordenado  por 
él.  Llegó  a  ser  conocido  como  el  Após- 
tol de  los  Polinesios. 

En  diciembre  de  1946  eider  Cówley 
fué  hecho  presidente  de  la  Misión  Pa- 
cífica, semejante  a  la  Misión  Europea 
en  extensión.  La  misión  Pacífica  in- 
cluye :  las  misiones  Hawaiiana,  Pacífico 
Central,  Samoana,  Tongana,  Tahitiana, 
Nueva  Zelándica  y  Australiana.  Tarde, 
en  febrero  de  1947,  salió  él  en  una  gira 
de  las  misiones  Hawaiiana  y  Pacífico 
Central,  volviendo  a  tiempo  para  la  con- 
ferencia en  abril.  Después  de  su  asis- 
tencia en  la  conferencia,  volvió  a  visi- 
tar las  misiones  Australianas,  Nueva 
Zelándica,  Samoana,  Tongana  y  Tahitia- 
na. Quiso  estudiar  las  probabilidades 
de  uso  mayor  del  Templo  Hawaiiano 
por  los  pueblos  del  Pacífico  mediante 
la  promoción  de  excursiones  y  la  colec- 
ta de  su  genealogía.  También  checó  la 
prudencia  de  establecer  escuelas  de  la 
Iglesia  en  algunas  de  las  misiones  Pa- 
cíficas para  mejorar  las  normas  de  los 
miembros  de  la  Iglesia. 

Sus  servicios,  llevados  a  cabo  en  el 
Tabernáculo,  miércoles,  16  de  diciem- 
bre, fueron  muy  impresivos.  El  presi- 
dente McKay  leyó  tributos  al  hermano 
Cówley  que  vinieron  de  "las  partes  más 
lejanas  del  mundo",  y  declaró  que  el 
hermano  Cówley  estuvo  listo  y  prepa- 
rado para  la  muerte:   "Nosotros  cree- 
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mos  que  la  muerte  no  pone  fin  a  la  exis- 
tencia individual  de  uno  que  así  ha  vi- 
vido, que  él  vive  no  solamente  en  la 
memoria  de  sus  amigos  como  indicado 
aquí  hoy,  no  solamente  en  familia,  me- 
diante sus  hijos  y  los  hijos  de  sus  hijos, 
sino  que  su  personalidad  persiste". 

El  presidente  Clark  dijo,  "Matt  no 
fué  cortado  en  el  patrón  normal  de  la 
mayoría  de  nosotros.  El  fué  su  propio 
patrón,  dones  raros,  raramente  combi- 
nados. .  .  Posición  y  autoridad  nunca 
engrandecieron  su  cabeza ;  él  fué  el  sier- 
vo humilde  de  todos  con  quienes  se  aso- 
ciaba ...  El  amaba  a  la  humanidad  y  la 
humanidad  le  amaba  a  él".  Dijo  más  pa- 
labras de  consuelo:  "Ningún  hombre 
justo  deja  este  estado  de  existencia  has- 
ta que  su  trabajo  esté  terminado". 

El  presidente  José  Fielding  Smith 
del  Concilio  de  los  Doce  dio  su  tributo 
mediante  el  hermoso  y  conmovedor  pa- 
saje en  San  Mateo:  "Entonces  el  Rey 
dirá  a  los  que  estarán  a  su  derecha :  Ve- 
nid, benditos  de  mi  Padre,  heredad  el 
reino  preparado  para  vosotros  desde  la 
fundación  del  mundo: 

"Porque  tuve  hambre,  y  me  disteis  de 
comer;  tuve  sed,  y  me  disteis  de  beber; 
fui  huésped,  y  me  recogisteis".  (25:34- 
35). 

Entonces  el  presidente  Smith  dijo, 
"Nosotros  lo  amamos  por  la  integridad 
de  su  corazón,  por  su  devoción  a  sus  de- 
beres, su  buena  voluntad  para  servir, 
su  obediencia  a  consejo  y  a  la  dirección 
de  sus  hermanos". 

El  obispo  Rudd  del  Barrio  Cuarto  ha- 
bló de  su  gran  obra  entre  los  pueblos 
Polinesios  y  de  su  devoción  y  servicio 
a  los  enfermos,  quienes  el  hermano 
Cówley  constantemente  visitaba  y  ben- 
decía. 

Además  de  su  viuda,  el  hermano 
Cówley  es  sobrevivido  por  una  hija,  Sra. 
Jewell  (Val  J.)  Sheffield,  Salt  Lake 
City;  un  hijo  adoptado,  Duncan  Meha 
Cówley,  4  años,  nativo  de  Nueva  Zelan- 
dia, y  los  siguientes  hermanos  y  her- 
manas : 


Sra.  José  W.  (Leona)  Olsen,  Sra. 
Juan  L.  (Carol)  Dame,  y  el  Dr.  Hyde 
Cówley,  todos  de  Salt  Lake  City;  Car- 
los Gloyd  Cówley,  juez  del  distrito  de 
Ogden;  Sra.  Laura  C.  Brossard,  esposa 
de  Edgar  B.  Brossard,  presidente,  US 
Tariff  Commission  (Comisión  de  Tarifa 
EE  UU) ,  Washington,  D.  C. ;  Sra.  Way- 
ne  C.  (Elna)  Austin,  Louis  y  José  Ców- 
ley, todos  de  Los  Angeles,  y  Sra.  Lois 
Cówley  Gilchrist,  Bethlehem,  Pennsyl- 
vania. 

Una  madrastra,  Sra.  Luella  P.  Ców- 
ley, y  dos  nietos,  también  le  sobreviven. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


El  Reino  de  Dios*** 

(Viene   de   la  Pág.   61) 

to  es  el  resultado  solamente  del  esfuer- 
zo continuo  y  pensamientos  correctos, 
el  efecto  de  asociaciones  largamente 
acariciadas  con  pensamientos  deifor- 
mes. El  que  aproxima  más  al  espíritu 
de  Cristo  es  aquel  que  pone  a  Dios  como 
el  centro  de  sus  pensamientos;  y  aquel 
que  puede  decir  en  su  corazón :  " .  .  .  no 
lo  que  yo  quiero,  sino  lo  que  tú",  apro- 
xima más  al  ideal  de  Cristo. 

DOS  MANDAMIENTOS  GRANDES 

El  tercer  acontecimiento  es  la  escena 
con  los  fariseos  cuando  el  abogado  le 
preguntó : 

"Maestro,  ¿cuál  es  el  mandamiento 
grande  en  la  ley? 

"Y  Jesús  le  dijo :  Amarás  al  Señor  tu 
Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu 
alma,  y  de  toda,  tu  mente. 

"Este  es  el  primero  y  el  grande  man- 
damiento. 

"Y  el  segundo  es  semejante  a  éste: 
Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo" 
(Ibid.,  22:36-39). 

Por  dos  mil  años,  casi,  los  hombres 
han  considerado  esta  doctrina  sublime 
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como  impráctica;  demasiado  ideal,  di- 
cen ellos,  pero  si  sinceramente  creemos 
en  la  divinidad  de  Cristo,  que  él  es  "el 
camino,  y  la  verdad,  y  la  vida"  (véase 
Juan  14:6),  no  podemos  conformarnos 
y  dudar  la  aplicabilidad  de  sus  ense- 
ñanzas a  la  vida  diaria. 

Es  verdad  que  existen  problemas  pe- 
sados para  resolver  — la  maldad  de  los 
barrios  bajos,  los  conflictos  sempiternos 
entre  la  labor  y  el  capital,  borrachera, 
prostitución,  odios  internacionales,  y 
otras  cien  cuestiones  del  día.  Pero  si  es 
escuchada,  la  súplica  de  Cristo  por  la 
integridad  personal,  el  honor,  tratamien- 
tos justos,  y  el  amor  es  básico  en  la  re- 
solución apropiada  de  todas  estas  difi- 
cultades sociales  y  económicas,  ese  pro- 
blema será  ligero. 

CAMBIAR  LOS  CORAZONES  DE  LOS 
HOMBRES 

Seguramente  antes  de  que  el  mundo 
aun  se  acerque  a  estos  ideales,  los  cora- 
zones de  los  hombres  tienen  que  ser 
cambiados.  Cristo  vino  al  mundo  por 
ese  propósito.  La  razón  principal  para 
predicar  el  evangelio  es  para  cambiar 
los  corazones  y  las  vidas  de  los  hom- 
bres, y  vosotros,  hermanos,  quienes  vais 
de  estaca  en  estaca  y  oís  la  evidencia 
y  el  testimonio  de  los  que  han  sido  con- 
vertidos recientemente  mediante  la  obra 
misionera  de  las  estacas,  podéis  testi- 
ficar de  cómo  la  conversión  ha  cambia- 
do sus  vidas,  mientras  han  dado  sus  tes- 
timonios. Por  tal  conversión  ellos  traen 
la  paz  y  buena  voluntad  al  mundo  en 
lugar  de  la  contienda,  y  el  sufrimiento. 
A  fin  de  cambiar  los  corazones  de  los 
hombres  Beverly  Nichols,  autora  de  The 
Fool  Hath  Said  (El  Necio  ha  Dicho), 
escribe  correctamente* 

"Sí  se  puede  cambiar  la  naturaleza  huma- 
na. Ningún  hombre  que  ha  sentido  dentro  de 
sí  el  espíritu  de  Cristo  aun  por  medio  minuto 
puede  negar  esta  verdad,  la  única  gran  ver- 
dad en  un  mundo  de  pequeñas  mentiras.  Si 
usted  cambia  la  naturaleza  humana,  su  pro- 
pia naturaleza  humana  si  se  la  rinde  a  él.  .  . 
La  naturaleza  humana  tiene  que  ser  cambiada 
grandemente  en  el  futuro  o  el  mundo  será 
ahogado  en  su  propia  sangre.  Y  solamente 
Cristo   la   puede   cambiar. 


"Vive  en  todas  las  cosas  fuera  de  sí  mismo 
por  el  amor",  dice  Browning  a  través  del  Pa- 
racelso,  "y  tendrá  gozo.  Esta  es  la  vida  de 
Dios;  debe  ser  nuestra  vida.  En  él  fué  per- 
fecto, pero  en  todas  las  cosas  creadas,  es  una 
lección  aprendida  lentamente  y  con  dificultad". 

LECCIÓN  PARA  LA  JUVENTUD 

La  cuarta  escena  que  nombro  es  con 
sus  discípulos  apenas  antes  de  Geths.e- 
maní,  cuando  él  dijo :  "Y  ya  no  estoy  en 
el  mundo;  mas  éstos  están  en  el  mundo... 

"No  ruego  que  los  quites  del  mundo, 
sino  que  los  guardes  del  mal"  (Juan 
17:11,  15). 

; Allí  está  vuestra  lección,  jóvenes! 
Estáis  en  medio  de  la  tentación,  pero 
vosotros,  como  Cristo  en  el  Monte  de  la 
Tentación,  podéis  ascender  por  encima 
de  ella. 

Sí  podemos  así  vivir,  es  posible,  que 
como  miembros  de  la  Iglesia  podemos 
decir  a  todo  el  mundo  en  las  palabras 
de  Tomás  Nixon  Carver: 

"Vengan,  nuestro  modo  de  vivir  es  lo  mejor 
porque  obra  mejor.  Nuestra  gente  es  eficiente, 
próspera  y  feliz  porque  somos  un  cuerpo  que 
ayuda  el  uno  al  otro  en  la  vida  productiva. 
No  desperdiciamos  nada  de  nuestra  sustan- 
cia en  los  vicios,  lujo,  o  la  ostentación.  No 
disipamos  nuestra  energía  en  alborotar,  ju- 
gar por  dinero,  ni  los  hábitos  dañinos.  Con- 
servamos nuestros  recursos  de  cuerpo  y  men- 
te, los  dedicamos  a  la  construcción  del  Reino 
de  Dios,  el  cual  no  es  un  místico  sino  reino 
real.  Creemos  que  la  obediencia  a  Dios  sig- 
nifica obediencia  a  las  leyes  de  la  naturaleza, 
que  son  realmente  las  manifestaciones  de  Su 
voluntad;  y  nosotros  tratamos  por  el  .estudio 
concienzudo  adquirir  el  conocimiento  más  com- 
pleto y  exacto  de  esa  voluntad,  para  que  nos 
podamos  conformar  a  ella". 

Ayer,  en  este  Tabernáculo,  siete  u 
ocho  mil  mujeres  se  reunieron  — nues- 
tras madres,  miembros  de  la  Sociedad 
de  socorro.  Quisiera  que  toda  la  Iglesia 
pudiera  haber  participado  del  espíritu 
de  esa  gran  conferencia.  Sí,  si,  tendría- 
mos mayor  seguridad  en  nuestras  almas 
que  estos  ideales  de  los  cuales  he  hecho 
breve  mención  serán  efectivos  por  do- 
quiera en  el  mundo  en  traer  al  frente 
un  deseo  de  espiritualidad  mayor,  una 
necesidad  mayor  por  el  testimonio  que 
Dios  vive,  que  su  Hijo  Jesucristo  es  el 
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Salvador  del  mundo,  y  que  seres  divinos 
restauraron  al  Profeta  José  Smith  el 
evangelio  de  Jesucristo  como  él  lo  es- 
tableció en  el  Meridiano  de  los  Tiempos. 

Os  doy  este  testimonio  esta  mañana 
y  pido  que  la  influencia  de  los  quorums 
del  sacerdocio,  los  auxiliares,  y  la  de 
los  misioneros  pueda  ser  más  efectiva 
desde  ahora  en  adelante  que  en  cual- 
quier tiempo  anterior  en  guiar  los  de 
honesto  corazón  del  mundo  a  levantar 
sus  ojos  hacia  arriba  a  la  adoración  de 
Dios,  nuestro  Padre  Eterno,  y  darles  po- 
der para  controlar  la  naturaleza  animal 
y  vivir  en  el  espíritu,  pido  en  el  nombre 
de  Jesucristo.    Amén. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Hugh  B*  Brown*** 

(Viene   de  la  Pág.  .63) 

tos  de  jóvenes  estudiantes  en  la  Univer- 
sidad de  Brigham  Young  se  congrega- 
ron en  sus  clases  para  recibir  un  rena- 
cimiento espiritual.  Hace  poco  un  ex- 
soldado me  habló  acerca  de  un  discurso 
dado  por  el  hermano  Brown  en  Califor- 
nia a  un  gran  número  de  soldados.  El 
dijo  que  el  efecto  en  esos  hombres  fué 
eléctrico.  "Nunca",  continuó  "he  estado 
mas  cerca  a  los  ángeles".  El  hermano 
Brown  tiene  otro  don  que  debe  ser  men- 
cionado. Ese  es  su  habilidad  de  ser  am- 
bos un  líder  y  compañero  de  la  juven- 
tud. El  es  inmediatamente  simpático  y 
sensitivo  a  sus  puntos  de  vista  y  ellos 
confían  en  y  respetan  su  juicio. 

Hugh  B.  Brown  ha  criado  una  fami- 
lia grande  y  responsable.  Eider  Hugh 
Brown  nació  en  Salt  Lake  City  el  día  24 
de  octubre  de  1883,  un  hijo  de  Homer 
M.  y  Lydia  J.  Brown.  En  1900  su  fami- 
lia emigró  a  Canadá.  De  allí  él  fué  lla- 
mado a  servir  como  misionero  a  la  Gran 
Bretaña  desde  1904  hasta  1906. 

En  junio  de  1908  se  casó  con  Zina 
Young  Card.  El  fué  ordenado  un  obis- 
po y  más  tarde  sirvió  como  miembro 
del  concilio  alto  de  la  Estaca  de  Alber- 
ta.    En  1921,  cuando  la  Estaca  Leth- 


bridge  de  Sión  fué  organizada,  él  fué 
llamado  a  ser  su  primer  presidente. 

Eider  Brown  sirvió  allende  los  mares 
en  las  fuerzas  canadienses  durante  la 
primera  guerra  mundial,  donde  alcanzo 
el  grado  de  mayor. 

Se  volvió  a  formar  su  hogar  en  Salt 
Lake  City  en  1927.  Aquí  fué  llamado 
como  presidente  de  la  Estaca  de  Gra- 
nite,  sirviendo  desde  1929  hasta  1935. 

Preiidió  sobre  la  Misión  Británica 
desde  1937  haita  1940  y  pasó  los  años 
de  guerra,  1942-46,  como  el  coordinador 
de  soldados  Mormones  y  fué  llamado 
una  vez  más  antes  del  fin  de  la  guerra, 
como  presidente  de  la  Misión  Británica. 
Entonces  sirvió  por  cuatro  años,  1946- 
1950,  como  profesor  de  religión  y  coor- 
dinador de  los  asuntos  de  los  veteranos 
en  la  Universidad  de  Brigham  Young. 
En  1950  se  volvió  a  Edmonton,  Alber- 
ta,  Canadá,-  donde  sirvió  como  presi- 
dente y  administrador  de  la  Richland 
Oil  Development  Company  of  Canadá, 
Ltd.   (una  compañía  de  petróleos). 

Hermano  y  hermana  Brown  tienen 
los  siguientes  hijos  e  hijas :  Zina  Lydia 
Brown  Brown,  Zola  Grace  Brown  Hod- 
son,  Lejune  Brown  Munk,  Mary  Myrtice 
Brown  Firmage,  Hugh  Card  Brown  (  fa- 
llecido), Charles  M.  Brown,  Margaret 
Alberta  Brown  Jorgensen,  y  Carol  Rae 
Bunker.    Ellos  tienen  veintiún  nietos. 

El  y  su  buena  compañera  deben  ser 
contados  como  padres  fructuosos.  "Co- 
mo son  las  familias",  dice  Thayer,  "así 
es  la  sociedad.  Si  bien  ordenadas,  bien 
instruidas,  y  bien  gobernadas,  ellas  son 
saltos  de  agua  de  los  cuales  salen  arro- 
yos de  grandeza  nacional  y  prosperidad 
de  orden  civil  y  felicidad  pública". 
Hermano  Brown  y  la  hermana  Brown 
han  saboreado  mucha  felicidad  en  la 
crianza  de  su  familia,  pero  también  han 
conocido  la  tristeza  en  la  pérdida  de  su 
hijo  Hugh  C,  un  aviador  en  el  RAF, 
en  la  segunda  guerra  mundial. 

Los  Brown  son  hospitalarios.  Saben 
el  arte  de  entretener  graciosamente,  y 
muchos  miembros  de  la  facultad  en  la 
"Y"  recordarán  con  gusto  la  hospitali- 
dad que  recibieron  en  su  casa. 
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En  una  época  cuando  la  mayor  parte 
de  los  hombres  habrían  estado  conten- 
tos a  retirarse  de  la  participación  acti- 
va en  los  negocios,  eider  Brown  entró 
en  las  empresas  de  petróleo  y  aceite 
con  alto  entusiasmo  y  éxito.  Sentimos 
al  perderlo  en  la  BYU  pero  éramos  fe- 
lices al  verle  en  acción  en  los  campos 
Canadienses  de  aceite  con  hombres  cu- 
yos nombres  son  de  mucha  distinción 
en  el  mundo  de  petróleos.  Su  espíritu 
inquieto  está  feliz  cuando  ocupado  en 
el  trabajo  creativo  en  una  escala  gran- 
de. Pero  aunque  feliz  en  este  trabajo, 
el  llamado  de  su  Iglesia  fué  instantá- 
neamente obedecido. 

Cuando  el  presidente  David  O.  McKay 
anunció  el  nombre  de  Hugh  B.  Brown 
como  un  Asistente  de  los  Doce,  todos 
los  que  lo  conocían  felizmente  levanta- 
ron sus  manos  para  sostener  la  elec- 
ción porque  ellos  sabían  que  él  era  y 
es  un  siervo  digno  de  Dios  de  vía  an- 
cha. La  Universidad  de  Brigham  Young 
se  junta  con  la  Iglesia  en  saludar  el 
eider  Brown  en  su  nuevo  llamamiento. 
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(Viene  de  la  Pág.  67) 

así  predestinados  y  preordenados  son  verda- 
dera e  inmutablemente  destinados,  siendo  el 
número  tan  seguro  y  definido,  que  no  puede 
ser  aumentado  ni  disminuido". 

El  Profeta  denunció  esta  teoría  de 
predestinación  y  dijo  (hace  más  de  cien 
años)  : 

"A  cada  hombre  le  es  dado  el  poder  inhe- 
rente de  hacer  lo  justo  o  lo  malo.  En  esto 
tiene  su  libre  albedrío.  Puede  elegir  lo  justo 
y  obtener  la  salvación,  o  puede  escoger  lo 
malo  y  merecer  abominación,  pero  un  hom- 
bre no  es  predestinado  a  hacer  lo  bueno  y 
otro  predestinado  a  hacer  lo  malo". 

Es  interesante  notar  que  los  Presbi- 
terianos el  22  de  mayo  de  1902,  setenta 
años  después  de  que  José  Smith  había 
dicho  estas  palabras,  adoptaron  en  una 
asamblea  general,  por  voto  de  600  con- 
tra 2,  el  informe  del  comité  de  revisión, 


que  por  dos  años  había  considerado  el 
sujeto,  y  dicen  lo  siguiente: 

"Después  de  esta  declaración  tolerante  vie- 
nen dos  respuestas :  la  primera  abandona  cual- 
quier doctrina  de  predestinación  y  afirma  cla- 
ramente que  Dios  ama  a  toda  la  humanidad, 
y  no  se  regocija  en  la  muerte  de  un  pecador, 
y  que  ningún  hombre  es  condenado  sino  sobre 
la  base  de  sus  propios  pecados". 

Supongamos  que  setenta  años  más 
tarde  había  sido  probado  que  la  pre- 
destinación era  correcta.  El  mundo  hu- 
biera declarado  a  José  Smith  como  un 
falso  profeta.  Ahora,  ya  que  los  hom- 
bres sabios  han  declarado  en  su  sabidu- 
ría que  la  doctrina  es  falsa,  ¿por  qué 
no  dan  el  crédito  a  aquel  joven  intrépi- 
do de  inexperiencia,  que  declaró  una 
verdad  cuando  se  la  creía  falsa? 

Enrique  Van  Dyke,  en  1902,  dijo: 

La  Iglesia  Presbiteriana  hoy  en  día  no  cree 
que  algunos  hombres  son  creados  para  ser 
salvos,  y  otros  para  ser  condenados,  y  para 
que  no  haya  falsa  interpretación  en  cuanto 
al  sujeto,  quisiera  decir  sin  lugar  a  dudas  que 
Dios  no  ha  puesto  una  barrera  frente  a  la 
salvación  del  alma  humana. 

Otra  ilustración  más:  La  escuela  de 
las  iglesias,  a  las  cuales  no  se  pudo 
afiliar  el  joven  Profeta,  enseñó  respec- 
to a  los  niños  pequeñitos: 

"Los  infantes  que  vienen  al  mundo  no  sólo 
están  desposeídos  de  conocimiento,  justicia  y 
santidad,  sino  también  se  inclinan  natural- 
mente hacia  lo  malo  y  solamente  lo  malo". 

El  profeta  José  Smith  dijo : 

"Los  niños  son  puros  y  son  santificados  me- 
diante la  expiación  de  Jesucristo". 

En  1902,  observad  la  fecha,  en  esa 
misma  asamblea,  a  la  cual  ya  me  he 
referido,  el  credo  fué  revisado  para  leer : 

"Los  que  mueran  en  su  infancia  son  los  ele- 
gidos de  Dios,  y  son  salvos  mediante  su  Es- 
píritu". 

El  reverendo  Enrique  Van  Dyke,  co- 
mentando sobre  lo  mismo  dijo: 

"Los  Presbiterianos  hoy  en  día  creen  que  to- 
dos los  que  mueran  en  su  infancia  son  salvos 
por  Jesucristo". 

Así,  pues,  estudiantes,  al  contemplar 
el  ambiente  en  que  vivía  ese  joven  en 
1820;   al  mirar  dentro  de  su  alma  el 
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anhelo  por  la  verdad:  al  pensar  que  en 
contestación  a  su  oración,  le  aparecie- 
ron Dios  el  Padre,  y  su  Hijo  Jesucristo, 
para  decirle  que  las  iglesias  se  equivo- 
caron; que  enseñaban  la  doctrina  de  los 
hombres,  contemplamos  a  un  joven  in- 
trépido al  aceptar  y  declarar  la  verdad, 
aunque  le  cayeron  responsabilidades  y 
la  condenación  de  los  ministros.  Expe- 
rimentó la  persecución,  el  embrearle  y 
emplumarle,  la  encarcelación  y  la  muer- 
te, pero  la  Iglesia  fundada  por  el  Señor 
y  Salvador,  Jesucristo,  por  el  cual  se 
titula  la  Iglesia,  por  la  instrumentali- 
dad  del  Profeta  José  Smith,  está  hoy 
en  día  como  un  monumento  a  la  inspi- 
ración de  Dios  a  ese  joven. 

SE  REVELA  LA  NATURALEZA 
ETERNA  DE  LOS  CONVENIOS 

La  inspiración  divina  no  se  manifies- 
ta sólo  en  la  organización  de  la  Iglesia, 
y  en  sus  obras  efectivas;  no  sólo  en  la 
armonía  de  su  declaración  de  autoridad 
con  las  enseñanzas  de  Dios  en  todas  las 
edades;  no  sólo  en  la  claridad  de  visión 
respecto  a  la  doctrina;  sino,  se  mani- 
fiesta la  inspiración  divina  en  el  anuncio 
glorioso  de  la  naturaleza  eterna  de  los 
convenios  y  las  ceremonias,  y  la  opor- 
tunidad de  la  salvación  para  todo  ser 
humano.  La  Iglesia  no  es  exclusiva,  sino 
inclusiva,  a  cada  alma  que  aceptará  sus 
principios.  La  oración  del  egoísta,  Dios 
bendiga  a  mi  hijo  Juan  y  su  esposa  a 
nosotros  cuatro  y  a  nadie  mas,  no  en- 
contró lugar  en  el  corazón  del  Profeta, 
sino  que  todo  el  género  humano  será 
salvo  por  obediencia  a  las  leyes  y  orde- 
nanzas del  evangelio.  Para  tal  fin  se  ha 
revelado  la  ordenanza  de  la  salvación 
para  los  muertos. 

El  carácter  eterno  del  convenio  ma- 
trimonial es  una  revelación  gloriosa, 
dando  seguridad  a  los  corazones,  los 
cuales  se  ligan  por  el  broche  áureo  de 
amor  y  sellados  por  la  autoridad  del  sa- 
grado Sacerdocio,  a  fin  de  que  su  unión 
sea  eterna; 

Otros  convenios  continúan  con  pro- 
greso eterno  por  las  edades  de  la- eter- 
nidad. 

José  Smith  no  pudo  haber  logrado 
todo  esto  por  su  propia  sabiduría,  inte- 


ligencia e  influencia.  No  pudo  haberlo 
hecho. 

En  conclusión  vuelvo  a  repetir:  otros 
hombres  con  aspiraciones  nobles,  con 
poder,  popularidad,  fracasaron  comple- 
tamente al  intentar  establecer  sus  idea- 
les. José  Smith  fué  favorecido  intelec- 
tualmente  por  la  inspiración.  El  her- 
mano José  sabía  que  fué  elegido  por  el 
Dios  Todopoderoso  para  establecer  en 
esta  dispensación  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to. El  dijo,  como  declaró  Pablo,  que  fué 
el  poder  de  Dios  para  la  salvación,  sal- 
vación social,  salvación  moral  y  salva- 
ción espirtual. 

Vosotros,  estudiantes,  y  los  centena- 
res de  miles  que  vosotros  representáis 
como  la  juventud  de  Israel,  lleváis  la 
responsabilidad  de  comprender  el  sig- 
nificado y  la  magnitud  de  esta,  la  obra 
del  Señor;  pero  también,  una  segunda 
responsabilidad  vuestra  es  llevarla  a  un 
mundo  bélico,  pero  en  el  cual  hay  mi- 
llones de  corazones  honestos,  deseando 
mejores  condiciones  que  las  que  ahora 
les  rodean. 

Si  las  gentes  hoy  día  hiciesen  la  pre- 
gunta en  el  tiempo  del  Salvador:  "¿De 
dónde,  pues,  tiene  este  todas  estas  co- 
sas?", nosotros  contestaríamos  sin  vaci- 
lar: "Las  recibió  de  lo  alto".  Que  Dios 
os  bendiga  para  que  sintáis  en  el  fondo 
de  vuestros  corazones  que  este  poder 
forjará  vuestras  mentes,  de  tal  manera 
que  apoyaréis  los  estandartes  de  verdad 
e  integridad  de  la  Iglesia,  ruego  en  el 
nombre  de  Jesucristo.  Amén. 

Trad.  por  R.  R.  M. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Dos  Hombres*** 

(J'ictic  de   la  Pág.  69) 

avanzado  de  edad  no  quería  dejar  su 
práctica.  Sus  hijos  a  cada  momento  le 
pedían  que  dejara  de  trabajar,  pero  él 
insistía  que  mientras  no  hubiera  nadie 
que  tomara  su  lugar  tendría  que  seguir 
cuidando  a  la  gente.  Una  noche  inver- 
nal, al  regresar  de  lo  que  vino  a  ser  su 
última  visita,  sufrió  un  ataque  del  co- 
razón y  murió  muy  tranquilamente  en- 
tre la  nieve  dentro  de  su  coche.   Antes 
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de  enterrarlo,  tuvieron  un  servicio  fú- 
nebre, y  aunque  el  edificio  donde  se  ve- 
rificó fué  grande,  no  hubo  cupo  para 
toda  la  gente  que  lo  fué  a  ver.  Toda 
la  región  se  condolió,  y  campesinos  de 
todos  los  alrededores  vinieron  a  verlo 
con  todas  sus  familias.  El  dejó  unos 
recuerdos  en  los  corazones  de  la  gente 
que  jamás  se  olvidarían,  ni  ellos  ni  sus 
hijos. 

Dos  hombres  vinieron  a  este  mundo, 
corrieron  su  curso  y  luego  murieron, 
dejando  su  estampa  en  el  mundo.  Al 
fin  de  su  vida  se  puede  preguntar: 
"¿Cuál  de  estos  dos  era  el  verdadero  ri- 
co?" Los  dos  obtuvieron  lo  que  desea- 
ban; uno  prominencia  social,  dinero,  to- 
das las  comodidades.  El  otro  la  satis- 
facción de  ayudar  y  de  hacer  de  este 
mundo  un  lugar  mejor  donde  vivir.  El 
Señor  nos  dice :  No  os  hagáis  tesoros  en 
la  tierra,  donde  la  'polilla  y  el  orín  co- 
rrompe, y  donde  ladrones  minan  y  hur- 
tan; mas  haceos  tesoros  en  el  cielo,  don- 
de ni  polilla  ni  orín  corrompe,  y  donde 
ladrones  no  minan  ni  hurtan:  porque 
donde  estuviere  vuestro  tesoro,  allí  esta- 
rá vuestro  corazón  (Mateo  6:19-21) . 

Casi  todos  nosotros  podemos  lograr 
lo  que  deseamos  si  nos  esforzamos  en 
lo  que  hacemos.  Este  no  parece  ser  el 
problema,  sino  el  de  poder  escoger  la 
meta  correcta.  Cada  hombre  en  el  mun- 
do tiene  lo  que  para  él  es  la  meta  co- 
rrecta, pero  sabemos  que  en  la  mayor 
parte  no  salen  así.  Necesita,  pues,  el 
mundo  un  medidor  universal  para  saber 
cuál  es  el  propósito  correcto  de  la  vida. 
Este  medidor  no  puede  venir  de  los  hom- 
bres, pero  tendrá  que  venir  de  Aquél 
que  es  el  autor  de  todo  el  universo,  Dios, 
nuestro  Padre  Celestial.  El  únicamente 
puede  hacerlo  y  esto  para  mostrarnos 
cuál  es  el  propósito  de  nuestra  existen- 
cia, el  por  qué  de  nuestra  vida  aquí.  De 
estos  hombres,  cada  uno  escogió  lo  que 
deseaba  más  y  lo  obtuvo.  Uno  ganó  sa- 
tisfacción y  gozo  y  el  otro  salió  con  el 
gozo  frustrado,  escapándosele  la  satis- 
facción verdadera.  ¿Estamos  seguros 
de  nuestras  metas?  ¿Hemos  valuado 
bien  lo  que  queremos  en  esta  vida? 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


Temas  Fundamentales*** 

{Viene  de  la  I'úfj.  75} 

la  tierra;  y  con  hierro,  cobre,  bronce, 
cinc  y  todas  vuestras  cosas  preciosas  de 
la  tierra ;  y  edificad  una  casa  a  mi  nom- 
bre, para  que  en  ella  more  el  Altísimo". 
(continúa  en  el  próximo  número) 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

La  Expiación  de  Cristo,** 

(l'iene  de  la  Pág.   78} 

de  los  mandamientos  serán  asignados 
a  un  tercer  mundo  conocido  como  la 
Gloria  Celestial. 

Así  es  que,  como  he  explicado,  el 
cumplimiento  de  la  expiación  de  Jesu- 
cristo depende  de  vuestras  acciones  y 
las  mías.  Amulek,  uno  de  los  profetas 
del  Libro  de  Mormón,  le  dijo  al  pueblo 
de  su  tiempo  que  todas  las  gentes  ini- 
cuas, en  seguida  de  la  resurrección,  es- 
tarían tal  como  si  no  hubiera  habido 
ninguna  expiación  hecha  solamente  que 
se  levantarían  de  la  tumba.  La  expia- 
ción completa  de  Jesucristo  es  efectiva 
solamente  sobre  aquellos  que  son  miem- 
bros de  la  verdadera  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. Es  por  aquellas  gentes  que  Je- 
sucristo sufrió.  Ellos  son  aquellos  cu- 
yos pecados  él  tomó  sobre  sí  mismo. 
Ellos  son  los  que  recibirán  una  expia- 
ción completa. 

En  la  revelación  moderna,  el  Señor 
dijo:  "Más  si  no  se  arrepienten,  ten- 
drán que  padecer  aun  como  yo  he  pa- 
decido; 

"Padecimiento  que  hizo  que  yo,  aun 
Dios,  el  más  grande  de  todos,  temblara 
a  causa  del  dolor,  y  echara  sangre  por 
cada  poro,  y  padeciera,  tanto  en  el  cuer- 
po como  en  el  espíritu,  y  deseara  no  te- 
ner que  beber  la  amarga  copa  y  desma- 
yar". (D.  y  C.  19:17-18).  Vosotros  y 
yo  hemos  tomado  sobre  nosotros  mis- 
mos el  nombre  de  Cristo;  y  según  las 
promesas,  si  guardamos  todos  los  man- 
damientos, seremos  perdonados  de  los 
pequeños  errores  que  hagamos ;  seremos 
purificados  mediante  la  sangre  del  Cor- 
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dero  de  Dios.  En  seguida  de  la  resurrec- 
ción, seremos  invitados  a  la  presencia 
del  Hijo  y  del  Padre,  y  allí  a  recibir  las 
bendiciones  de  los  fieles.  Gloria  será 
añadida  sobre  nuestras  cabezas  para 
siempre  jamás.  Seremos  hechos  sacer- 
dotes y  sacerdotisas  y  reyes  y  reinas 
en  la  presencia  de  Dios.  En  otras  pala- 
bras recibiremos  una  exaltación  glorio- 
sa. Ahora,  esos  galardones  dependen, 
os  recordaré  una  vez  más,  de  nuestra 
obediencia  a  los  mandamientos  del  plan 
de  salvación. 

Pido  humildemente  que  Dios  nos 
bendecirá  para  que  podamos  ser  fieles, 
y  guardarnos  limpios  moralmente;  que 
podamos  pagar  nuestros  diezmos  y 
ofrendas  al  Señor,  que  podamos  guar- 
dar el  día  de  reposo  para  santificar- 
lo, que  podamos  amar  a  nuestros  ve- 
cinos tal  como  nos  amamos  a  nos- 
otros mismos,  que  podamos  amar  al 
Señor  nuestro  Dios  con  todo  nuestro 
poder,  mente  y  fuerza;  en  fin,  que  po- 
damos guardar  todos  los  mandamien- 
tos de  Dios,  por  medio  de  los  cuales, 
mediante  la  expiación  de  Jesucristo,  po- 
damos recibir  un  glorioso  galardón. 
Esto  pido  en  el  nombre  de  Jesucristo. 
Amén. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


Una  Carta  a  mí  Hijo,** 

(Viene  de  la  Pág.  85) 

Estos  pensamientos  y  esperanzas  co- 
menzaron a  formarse  en  mi  niñez  de 
primeros  recuerdos,  y  todavía  estoy  tra- 
tando de  lograrlos,  porque  no  hay  toda- 
vía suficiente  amor,  estabilidad  y  sa- 
biduría cultivados  para  suministrar  to- 
das nuestras  necesidades. 

Me  quedé  allí  aquella  noche,  pensan- 
do. Esta  fué  la  vida  colmada.  ¿Para 
qué  fué  todo  esto?  ¿Hasta  ahora  qué 
había  sido  el  motivo  más  fuerte  de  mi 
vida?  ¿Cuál  había  sido  mi  esperanza 
más  acariciada?  Fuiste  tú. 

¿Y  ya  que  estabas  aquí,  qué  fué  la 
cosa  más  grande  que  te  pudiera  yo  dar  ? 
Algo  como  un  báculo  que  podrías  lle- 
var en  tu  mano  para  ayudarte  en  equili- 
brarte para  tus  primeros  pasos,  para 


mantenerte  en  escalar  a  través  de  los 
años  medianos,  y  para  reforzar  tus  pa- 
sos en  tu  vejez. 

Este  báculo  te  tallaría  yo  de  la  re- 
torcida madera  dura  arrancada  del  ár- 
bol de  la  vida.  Para  ti  eligiría  la  rama 
que  echaba  vastagos  de  fe,  de  honesti- 
dad y  de  obediencia  para  tus  primeros 
años  inquisitivos;  la  rama  que  produ- 
cía las  hojas  del  conocimiento  y  enten- 
dimiento, en  que  envolver  tus  dudas  y 
confusiones  adolescentes;  que  florecían 
con  las  flores  del  amor  y  la  generosi- 
dad, para  tus  propios  años  faneróga- 
mos; vuelta  semilla  y  puesta  en  vainas 
de  sabiduría,  para  ti  sembrarlas  en  tu 
vejez. 

El  profeta  Nefi  había  visto  en  visión 
a  tal  ayuda  como  "la  barra  de  hierro". 
"La  barra  de  hierro"  debía  de  conducir 
al  cielo.  Es  deseable  y  necesario  ir  al 
cielo ;  pero  eso  es  después  de  la  muerte. 
¿O  tiene  que  ser?  ¿Hacia  dónde  vamos 
mientras  estamos  aquí?  ¿Qué  mal  hay 
en  tratar  de  traer  un  poquito  del  cielo 
a  nuestras  vidas  aquí  y  ahora?  ¿Está 
toda  la  felicidad  encerrada  detrás  de 
las  puertas  de  perla?  No.  Yo  sabía  que 
algo  de  ella  se  había  filtrado  para  afue- 
ra y  había  rodado  por  las  escaleras  áu- 
reas. Porque  aquí  estabas  tú.  ¡Y  me 
habías  hecho  la  madre  más  feliz  en  el 
mundo ! 

Fuiste  tú  la  realización,  la  excelencia 
de  mi  gozo;  fuiste  tú  la  consumación 
de  mi  amor;  la  demostración  de  mi  po- 
der como  una  mujer. 

Traté  de  analizar  la  fuerza  de  los  po- 
deres creadores.  Ellos  eran  casi  los  po- 
deres más  fuertes  que  jamás  había  yo 
conocido.  Ellos  fueron  los  poderes  que 
hacían  que  el  mundo  diera  vueltas,  y  no 
estuve  yo  segura  que  no  eran  ellos  la 
causa  directa  de  la  creación  del  uni- 
verso. Que  ellos  fueron  universales  es- 
tuve bastante  segura;  y  que  tenía  yo 
mi  porción  de  ellos  no  tuve  ninguna 
duda. 

Estos  poderes  habían  comenzado  a 
formar  y  expresar  a  sí  mismos  allá  en 
aquellos  días  cuando  mimaba  yo  a  mi 
primera  muñeca.  Ellos  trajeron  color 
a  mis  mejillas  en  aquellos  años  desagra- 
ciados de  pubertad  cuando  me  di  cuen- 
ta de  que  había  muchachos  interesan- 
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tes.  Y  ellos  verdaderamente  ejercieron 
a  sí  mismos  en  aquellos  años  maravi- 
llosos cuando  me  di  cuenta  de  que  había 
jóvenes  que  demostraron  interés  en  mí. 

¡Qué  tiempo  tan  maravilloso  es  aquel 
período  de  noviazgo!  Puedo  ver  ahora 
que  todo  hasta  ese  tiempo  aspira  a  él. 
La  naturaleza  se  mete  más  o  menos  en 
ese  tiempo  para  darle  a  un  joven  la  apa- 
riencia mejor  posible  y  para  darle  a 
una  jovencita  lo  mejor  que  la  belleza 
tiene  para  ofrecer.  Y  la  naturaleza  hace 
un  trabajo  tan  espléndido  que  a  veces 
es  difícil  hacer  la  elección  mejor. 

El  impulso,  aunque  cuidadosamente 
guardado  e  inexhausto,  ya  ha  subido  a 
un  nuevo  y  no  probado  pináculo  de  po- 
der. El  hecho  de  que .  no  está  gastado 
agrega  a  su  hermosura  y  valor.  Es  her- 
moso e  inapreciable.  Y  tiene  que  ser 
guardado  como  la  joya  que  es  hasta  que 
la  elección  mejor  sea  hecha,  y  el  casa- 
miento esté  correctamente  registrado  en 
el  cielo  y  en  la  tierra,  si  es  que  va  a 
ser  una  cosa  celeste.  Es  el  bono  más 
grande  que  Dios  jamás  ha  ofrecido  pa- 
ra la  felicidad  y  glorificación  de  sus 
hijos.  Pero  si  es  cobrado  antes  de  su 
maduración,  nunca  puede  traer  su  va- 
lor mayor.  Traerá  solamente  una  frac- 
ción de  lo  que  es  capaz  de  traer. 

Este  poder  es  la  parte  de  la  creación 
que  Dios  ha  confiado  a  nosotros.  En 
eso  consiste  el  deber  de  él.  Si  la  crea- 
ción va  a  tener  un  futuro  cualquiera, 
tenemos  que  continuar  la  familia. 
"  Adam  cayó  para  que  los  hombres  exis- 
tieran; y  existen  los  hombres  para  que 
tengan  gozo".  Y  en  eso  consiste  la  her- 
mosura de  él.  El  gozo  más  grande  que 
podamos  experimentar  en  la  vida  vie- 
ne por  medio  del  limpio,  dulce,  amor 
marital,  expresado  con  generosa  abne- 
gación y  premiado  con  maravillosos 
muchachitos  y  muchachitas  que  crecen 
en  pureza  y  se  casan  y  llevan  adelante 
el  patrón.  Es  un  ciclo  eterno  de  gozo. 
No  es  tanto  un  ciclo  como  una  remuda. 
Corremos  nuestra  propia  carrera  y  la 
entregamos  a  nuestros  hijos.  Pero  no 
corremos  en  círculos;  vamos  adelante 
y  adelante,  porque  tenemos  grandes  al- 
turas que  escalar.  "Como  el  hombre  es, 
Dios  una  vez  fué;  y  como  Dios  es,  el 
hombre  puede  llegar  a  ser".  Esta  es  una 


altura  muy  grande.  Pero  es  nuestro 
designio.  No  nos  queremos  fatigar  o 
tropezar  y  caer  antes  que  alcancemos 
nuestra  meta. 

Me  imagino  que  Dios  es  muy  concien- 
zudo, muy  entusiasta,  acerca  de  sus  po- 
deres creativos;  debe  haber  necesitado 
un  gran  amor,  un  amor  verdaderamen- 
te divino,  para  poder  dividir  este  gran 
poder  con  nosotros.  El  lo  considera  muy 
celosamente  — el  Antiguo  Testamento 
dice  que  él  *es  capaz  de  la  celosidad — 
y  esto  quizá  explica  la  razón  por  los 
grandes  castigos  que  él  ha  impuesto  por 
abusar  el  privilegio.  Es  el  privilegio 
de  un  Dios,  y  él  quiere  que  sea  usado 
por  un  propósito  piadoso. 

{Continúa  en  el  próximo  número) 
EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Templos  para  los*** 

{Viene   de  la   Pág.   83) 

gelio  del  Señor  es  de  eternidad  a  eter- 
nidad. Progresión,  crecimiento  y  des- 
arrollo eterno  son  palabras  del  signi- 
ficado más  profundo  en  el  plan  de  vida 
y  salvación.  Todos  los  que  esperan  ser 
<c coronados  con  honor,  gloria,  inmorta- 
lidad y  vida  eterna"  tienen  que  saber 
que  si  desvanecen  en  recibir  las  ben- 
diciones del  Templo  u  olvidan  los  con- 
venios hechos  en  la  Casa  del  Señor,  se- 
guramente están  perdiendo  el  camino 
hacia  la  felicidad  completa.  El  que  bus- 
ca una  filosofía  religiosa  que  es  justa 
para  con  todos  los  hijos  de  Dios  encon- 
trará satisfacción  en  las  enseñanzas  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días. 

Hay  hermanas  en  la  Iglesia  quienes 
a  menudo  se  ponen  a  pensar  acerca  de 
cómo  es  que  ciertas  bendiciones  dadas 
en  el  Templo  serán  ganadas  por  ellas. 
Dejemos,  pues,  que  el  presidente  Bríg- 
ham  Young  conteste.  El  dijo:  "Muchas 
de  las  hermanas  se  afligen  porque  no 
son  bendecidas  con  hijos.  Vosotras  ve- 
réis el  tiempo  cuando  tendréis  millones 
de  niños  en  vuestro  derredor.  Si  sois 
fieles  a  vuestros  convenios,  seréis  ma- 
dres de  naciones"  {Journal  of  Dis- 
courses  8:208). 
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La  religión  Mormona  es  justa  enton- 
ces entre  los  miembros  de  la  Iglesia — no 
hay  ninguna  distinción.  Aquellos  que 
van  al  Templo  con  regularidad,  dan  tes- 
timonio de  que  ellos  siempre  ganan  al- 
go nuevo,  algo  que  les  pone  un  desafío. 
Esto  viene  por  causa  de  la  oportunidad 
para  el  estudio  y  la  meditación. 

El  ya  difunto  Jorge  H.  Brimhall 
siempre  decía:  "Hay  tres  cosas  que  ca- 
da Santo  de  los  Últimos  Días  debe  ha- 
cer cada  año :  1. — Debe  irse  a  una  mon- 
taña a  echar  un  vistazo  a  la  gran  exten- 
sión de  la  naturaleza.  Engrandece  el 
alma  de  uno  y  le  da  un  sentimiento  de 
la  grandeza  de  nuestro  Creador.  2. — 
Debe  leer  el  Libro  de  Ecclesiastés.  Pro- 
voca pensamientos  y  da  gran  estímulo 
mental.  3. — Debe  ir  al  Templo".  No 
hay  otro  lugar  en  la  tierra  en  donde  un 
Santo  de  los  Últimos  Días  pueda  sen- 
tirse tan  cerca  de  Dios.  Nosotros  nece- 
sitamos ese  sentimiento  de  proximidad. 
La  proximidad  a  Dios  cría  el  amor  para 
él  y  sus  hijos. 

El  Dr.  Juan  A.  Widtsoe  ha  dicho: 
"Un  templo  es  un  lugar  de  revelación". 
Las  verdades  son  explicadas  allí  y  a  me- 
nudo salimos  del  Templo  con  nuestras 
vidas  grandemente  enriquecidas.  Las 
verdades,  si  nos  son  dadas  allí,  son  re- 
velaciones a  nosotros.  Amenudo  nos 
vamos  para  allá  viendo,  "la  verdad  co- 
mo a  través  de  un  vidrio  obscuramente", 
y  salimos  conociéndonos  como  somos  co- 
nocidos. Ninguno  debe  ir  al  Templo  con 
odio  en  su  alma.  Cargas  pesadas  a  me- 
nudo son  quitadas  de  nosotros  durante 
las  preparaciones  para  irnos  al  Templo. 
Vamos  a  tratarlo  y  saberlo  por  nosotros 
mismos. 

El  que  está  feliz  es  aquel  que  sirve 
a  otros  voluntariamente.  El  servicio  pa- 
ra con  otros  es  la  esencia  de  la  obra 
en  el  Templo.  El  alma  se  satisface  en 
la  Casa  del  Señor. 

Se  espera  que  los  miembros  de  la  Igle- 
sia despertarán  a  la  gloriosa  responsa- 
bilidad que  descansa  sobre  ellos.  En- 
contrarán gozo  inexplicable  mediante  el 
servicio  en  los  Templos  de  Dios. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 
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hemos  visto,  pero  sus  siervos  nos  han 
llamado  a  nuestra  posición,  y  el  poder 
que  en  ellos  hay  es  el  que  les  ha  dado 
El  para  darnos  oportunidades. 

Realmente  no  nos  hemos  puesto  a  re- 
fleccionar  acerca  de  las  oportunidades 
que  la  Iglesia  de  Cristo  nos  da  a  cada 
uno  de  los  que  nos  llama  a  cualquier  po- 
sición. No  nos  hemos  puesto  a  pensar 
en  que  esta  es  una  invitación  que  el 
Padre  mismo  nos  hace. 

Y  ni  siquiera  nos  hemos  puesto  a  me- 
ditar acerca  de  las  hermosas  palabras 
del  Salvador  que  dicen:  El  que  os  reci- 
be a  vosotros,  a  mi  recibe;  y  el  que  a 
mi  recibe,  recibe  al  que  me  envió.  (Ma- 
teo 10:40).  Estas  palabras  se  las  dijo 
a  sus  discípulos,  y  todos  sabemos  la  po- 
sición de  ellos;  o  su  llamamiento. 

Ellos  poseían  el  Santo  Sacerdocio  que 
el  mismo  Señor  les  había  delegado,  y 
todo  miembro  de  la  Iglesia  de  Jesucristo 
de  los  Santos  de  los  Últimos  Días  de- 
bemos pensar  en  las  palabras  del  Señor 
citadas  en  Mateo  10:40.  Son  muy  sig- 
nificativas. 

Como  hemos  dicho  antes,  el  señor  per- 
sonalmente autorizó  a  sus  siervos  de 
la  dispensación  pasada.  Muchos  en  esta 
dispensación  han  recibido  la  autoridad 
divina  del  Profeta  José  Smith  y  de  Oli- 
verio Cówdery,  quienes  la  recibieron  di- 
rectamente de  aquellos  siervos  de  la 
antigüedad.  Todos  los  que  hemos  al- 
canzado el  privilegio  de  poseer  el  sacer- 
docio, debemos  saber  que  viene  de  la 
cadena  directa  de  Cristo  y  de  Dios  el 
Padre.  Los  que  somos  puestos  en  este 
santo  llamamiento  hemos  hecho  un  con- 
venio con  nuestro  Padre  Celestial  y  él 
con  nosotros.  Para  mí,  se  nos  aplican 
en  esto  las  palabras  de  Cristo  citadas 
en  Mateo  10:40. 

Y  para  hacer  patente  esta  declara- 
ción, citaré  las  palabras  de  Dios  dadas 
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al  Profeta  José  Smith  en  esta  dispen- 
sación. 

Y  también  todos  los  que  reciben  este 
sacerdocio,  a  mi  me  reciben,  dice  el  Se- 
ñor; 

Porque  el  que  recibe  a  mis  siervos,  me 
recibe  a  mí; 

Y  el  que  me  recibe  a  mí,  recibe  a  mi 
Padre; 

Y  el  que  recibe  a  mi  Padre,  recibe  el 
reino  de  mi  Padre;  por  tanto,  todo  lo 
que  mi  Padre  tiene  le  será  dado. 

Y  esto  va  de  acuerdo  con  el  juramen- 
to y  el  convenio  que  corresponden  a  este 
sacerdocio   (D.  y  C.  84:35-39). 

Hermanos  poseedores  del  Sacerdocio 
¿  no  es  esto  un  llamado  y  una  invitación 
que  nuestro  Padre  nos  hace?  ¿No  es 
esta  la  oportunidad  que  nos  brinda  para 
ser  unos  de  aquellos  que  saldrán  a  re- 
cibirle cuando  venga  como  Rey  de  Re- 
yes, y  Señor  de  Señores?  Sí,  yo  os  digo 
que  sí.  Esta  es  la  mejor  oportunidad 
que  nos  da,  para,  que  él  pueda  poner 
en  nuestras  manos  todo  lo  que  él  tiene. 
El  nos  lo  ha  prometido  en  todas  las  dis- 
pensaciones, y  él  no  promete  sin  cum- 
plir su  promesa.  Sin  embargo,  estas 
promesas  se  obtienen  solamente  por  ser- 
virle a  él  rectamente. 

En  una  revelación  dada  en  la  dispen- 
sación actual  en  1832  dice: 

Porque  los  que  son  fieles  hasta  obte- 
ner estos  dos  sacerdocios  de  los  que  he 
hablado,  y  magnifican  sus  llamamientos, 
son  santificados  por  el  Espíritu  para  la 
renovación  de  sus  cuerpos. 

Llegan  a  ser  hijos  de  Moisés  y  de 
Aarón  y  la  simiente  de  Abrahán,  la 
iglesia  y  el  reino,  y  los  elegidos  de  Dios. 
(D.  y  C.  84:33-34). 

Con  lo  citado  queda  comprobado  que 
ninguno  de  los  dos  sacerdocios  son  cual- 
quier cosa. 

Es  la  base  por  la  cual  Dios  nos  hace 
el  llamado  directo,  a  ser  los  componen- 
tes de  su  Iglesia,  y  los  herederos  de  su 
reino,  y  aún  sus  elegidos. 


Ojalá  que  cada  miembro  del  sacerdo- 
cio, no  importa  cual  sea  la  categoría, 
despejen  sus  entendimientos,  para  que 
den  cabida  a  las  palabras  de  Dios  cita- 
das en  las  escrituras. 

Es  el  deseo  y  oración  de  su  hermano. 
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bros  de  la  familia  que  estén  dentro  de 
la  Iglesia  y  será  determinado  en  las  ofi- 
cinas de  la  Misión.  Puede  ser  que  ya 
tengamos  tal  información  en  los  archi- 
vos. 

El  procedimiento  mejor  para  seguir 
es  llenar  la  hoja  tanto  como  sea  posible, 
porque  la  más  información  que  tenga- 
mos, lo  más  satisfactorios  estarán  los 
registros. 

Después  de  checar  y  corregir,  cuatro 
copias  son  hechas  en  máquina;  una  co- 
pia para  cada  uno  de  los  archivos  si- 
guientes: Archivo  Mayor,  Archivo  de 
Conveniencia,  Archivo  del  Distrito,  y 
una  para  el  Salt  Lake  Index  Bureau. 

La  hoja  que  va  al  Index  Bureau  pasa 
por  un  procedimiento  largo  a  las  manos 
de  los  empleados  de  allí.  Ellos  checan 
cuidadosamente  cada  detalle  de  infor- 
mación y  arreglan  tarjetas  para  sus  pro- 
pios archivos.  Ellos  también  arreglan 
las  tarjetas  y  hojas  de  sellamiento  que 
son  mandadas  al  Templo  para  que  la 
obra  pueda  ser  hecha.  Todo  este  tra- 
bajo tiene  que  ser  hecho  antes  que  los 
nombres  pueden  ser  entregados  a  us- 
tedes en  el  Templo. 

En  verdad  apreciamos  todo  el  tiempo 
y  esfuerzo  que  gasta  el  Index  Bureau  en 
Lago  Salado  y  los  que  trabajan  en  la 
oficina  en  el  Templo  de  Mesa,  Arizona; 
pero  más  que  nada,  apreciamos  la  gran 
obra  que  ustedes  los  miembros  mexica- 
nos están  haciendo  para  obtener  su  ge- 
nealogía. Las  2,522  ordenanzas  que 
fueron  hechas  este  año  en  la  conferen- 
cia en  Mesa  son  la  prueba  de  la  eficacia 
de  sus  labores. 

Sigan  en  sus  esfuerzos  y  el  camino  se 
abrirá  delante  de  sus  faces. 
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Misioneros  Nuevos  de  la  Misión  Mexicana 


Enos   Denney 
Downey,  Idaho 


Celia  García 
Pachuca,  Hgo. 


R.    B.    Higginbotham 
Tucson,    Ariz, 


Moriría    Hanoen 
Creat    Falls,    Mont. 


MarVell    N.   Ahlstrom 
Redondo  B.,   Calif. 


Bevan   G.  Young 

Huntington,    Utah 


Elvia    Pérez 
México,  D.  F. 


Griffith    L.    Klmbal 
Draper,    Utah 


Cárter  O.  Wilsey 
Tucson,  Arizona 


Alicia  Villaseñor 
Matamoros,  Tamps. 


Lawrence   L.  Poilsen 
Riverside,  Calif. 


Hebsca   Maldonado 
Puebla,  Pue. 


Iflíliíiantloí  HueuLo^í  de  ¿a  ffliúán  Mexicana 


Edward   A.   Griffeth 
Weston,  Idaho 


Josefina   Gómez 
Tampico,  Tamps. 


Kay    E.   Brimhall 
Mesa,  Arizóna 


Frederick   E.    Kuhn 
Flagstaff,   Arizona 


J.    Ballard    Sampson     Marvin    H.    Richardson     Clemente    Rodríguez  Rosado   Mata   M. 

Richfield    Utah  Vernal,   Utah  Monterrey,  N.  L.       Ciudad    Madero,    Tamps. 


WlUianefLaá,  fieíemadai  de  la  Yñiúíri  Mexicana 


Angela    Escobar 
La    Caseta,    Chih. 

Juan    Soriano 
San    Pablo   Atlazalpan 


Olga  Corona 
México,  D.  F. 


Naomí    Elsebusch 
Los  Angeles,  Calif. 

Maurice    K.   Porter 
Tampico,   Montana 

Loyd    D.    Wilson 
San   Mateo,   Calif. 


José   Sandoval 
San  Gabriel,   Puebla 

Simón   Trueva 
Tecalco,  México 


Floyd   Bradley 
Long  Beach,  Calif. 


Simeón    Morales 
Cuautla,  Morelos 


Burton    Elsebusch 
Los  Angeles,   Calif, 


